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LEA  EN  ESTE  NUMERO 

*  Puntos  Sobresalientes  de  la 
Perla  de  Gran  Precio.  Explica 
claramente  todas  las  ediciones 
de  la  Perla  de  Gran  Precio. 

*  Revelación.  Explica  clara- 
mente lo  que  ha  sucedido  a  tra- 
vés de  los  siglos  acerca  de  la  di- 
rección de  Dios  a  los  hombres 
y  porque  es  necesaria  la  direc- 
ción de  Dios  hoy  en  día. 

*  Lo  que  Hace  el  Cigarro.  En 
este  artículo  encontrará  lo  que 
hace   el   cigarro   a   una   persona^ 

*  La  Castidad  y  la  Modestia. 
Aquí  se  encuestra  una  amones- 
tación en  como  debemos  de  ves- 
tir y  como  debemos  de  portar- 
nos. 
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Editorial        Suarda    íaá, 

V  iviendo  de  acuerdo  con  las  creencias  de  uno  es  sinceridad  de  carácter. 
Hoy  es  como  ha  sido  siempre  fácil  para  encontrar  personas  que  creen  en 
las  mejores  normas  de  conducta  social.  Ellos  aceptan  las  enseñanzas  de 
Jesucristo  como  la  guía  a  una  vida  justa.  Sin  embargo,  demasiadas  per- 
sonas que  creen  estas  enseñanzas,  no  las  viven. 

Lo  que  las  personas  hacen  es  muy  diferente  a  lo  que  dicen.  Conocer 
qué  hacer  es  el  primer  requisito  antes  que  se  pueda  llegar  a  una  meta 
o  fin.  No  conociendo  qué  hacer  nunca  nos  llevará  a  la  meta,  y  para  lle- 
gar a  la  meta  de  uno,  tiene  que  hacer  lo  que  es  requerido  para  llegar  a 
ella.  Conoceremos  el  camino  entre  dos  lugares,  pero  nunca  llegaremos 
de  un  lugar  a  otro  si  no  caminamos  la  distancia.  Este  hecho  es  conocido 
y  uno  no  lo  duda,  y  a  consecuencia  de  esto  uno  toma  la  manera  de  trans- 
portarse y  caminar  la  distancia.  Nunca  hay  duda  de  que  esta  es  la  ma- 
nera de  llegar  a  aquel  fin. 

Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  tienen  esperanza  de 
la  exaltación  y  la  vida  eterna.  Ellos  conocen  las  enseñanzas  de  Jesucris- 
to como  son  enseñadas  por  la  Iglesia,  que  son  guías  a  esa  exaltación  y 
tienen  que  ser  observadas.  Y  estos  principios  son  sus  normas  de  vivir. 
Hasta  donde  son  conocidas  las  enseñanzas  no  hay  duda  en  ellas.  Sin  em- 
bargo, en  sus  vidas  diarias  no  están  viviendo  estos  principios.  Ellos  co- 
mo las  personas  del  mundo,  tienen  buenos  principios  en  que  creen,  pero 
no  los  viven.    Ellos  creen,  pero  no  son  hacedores. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  creen  que  la  promesa,  hecha  en  la  pala- 
bra de  sabiduría,  fué  dada  para  el  bienestar  del  hombre  y  que  si  viven  de 
acuerdo  con  sus  principios,  reciben  las  bendiciones:  "Y  todos  los  san- 
tos que  se  acuerden  de  guardar  y  hacer  estas  cosas,  rindiendo  obedien- 
cia a  los  mandamientos,  recibirán  salud  en  sus  ombligos,  y  médula  en 
sus  huesos;  y  hallarán  sabiduría  y  grandes  tesoros  de  conocimiento,  aun 
tesoros  escondidos;  y  correrán  sin  cansarse,  y  no  desfallecerán  al  an- 
dar. Y  yo,  el  Señor,  les  hago  una  promesa,  que  el  ángel  destructor  pa- 
sará de  ellos  como  de  los  hijos  de  Israel,  y  no  los  matará."  (D.  d.  C.  89: 
18-21).   Y  siempre  muchos  no  obedecen  la  palabra  de  sabiduría. 

El  Señor  dio  un  mandamiento  a  Moisés  y  a  los  Hijos  de  Israel  que 
guardaran  sagrado  el  día  del  Señor  y  ha  repetido  este  consejo  y  prome- 
sa otra  vez  por  medio  del  nuevo  profeta,  José  Smith:  "Y  para  que  xe 
conserves  más  limpio  de  las  manchas  del  mundo,  irás  a  la  casa  de  ora- 
ción y  ofrecerás  tus  sacramentos  en  mi  día  santo: 

Porque,  en  verdad,  éste  es  un  día  que  se  te  ha  señalado  para  descan- 
sar de  todas  tus  obras  y  rendir  tus  devociones  al  Altísimo. 

Sin  embargo,  tus  votos  se  rendirán  en  justicia  todos  los  días  y  a  to- 
do tiempo. 

Pero  recuerda  que  en  éste,  el  día  del  Señor,  ofrecerás  tus  ofrendas 
y  tus  sacramentos  al  Altísimo,  confesando  tus  pecados  a  tus  hermanos, 
y  ante  el  Señor. 

Y  en  este  día  no  harás  ninguna  otra  cosa,  sino  preparar  tus  ali- 
mentos con  sencillez,  de  corazón,  a  fin  de  que  tus  ayunos  sean  perfectos, 


YHandainLetitaá, 


por  Lucían  M.  Mecham  Jr. 

Presidente  de  la  Misión  Mexicana 


o  en  otras  palabras,  que  tu  gozo  sea  cabal. 

He  aquí,  esto  es  ayunar  y  orar,  o,  en  otras  palabras,  regocijar  y  orar. 

Y  si  hacéis  estas  cosas  con  acción  de  gracias,  con  corazones  y  sem- 
blantes alegres,  no  con  mucha  risa,  porque  esto  es  pecado  sino  con  co- 
razones felices  y  semblantes  alegres. 

De  cierto  os  digo,  que  si  hacéis  esto,  la  abundancia  de  la  tierra  se- 
rá vuestra,  las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  aire,  y  lo  que  trepa  a 
los  árboles  y  anda  sobre  la  tierra. 

Sí,  y  la  hierba,  y  las  cosas  buenas  que  produce  la  tierra,  ya  sea  pa- 
ra alimento,  o  vestidura,  o  casas,  o  alfolíes,  o  huertos,  o  jardines,  o  vi- 
ñas. 

Sí,  todas  las  cosas  que  de  la  tierra  salen,  en  su  sazón,  para  el  bene- 
ficio y  el  uso  del  hombre  son  hechas  tanto  para  agradar  la  vista  como 
para  alegrar  el  corazón. 

Sí,  para  ser  alimento,  y  vestidura,  para  gustar  y  para  oler,  para  vi- 
gorizar el  cuerpo  y  animar  el  espíritu."  (D.  y  C.  59 :9-19) .  Aun  con  toda  esta 
luz  de  estas  promesas,  el  Domingo  para  muchas  personas  es  un  día  de 
placer  para  ir  a  los  toros,  las  carreras,  juegos  de  pelota,  cines,  paseos 
en  el  campo  y  varias  otras  diversiones. 

Además  el  Señor  dio  a  su  pueblo  la  ley  de  diezmos  e  hizo  esta  pro- 
mesa: "Traed  todos  los  diezmos  al  alfolí,  y  haya  alimento  en  mi  casa  y 
probadme  ahora  en  esto,  dice  Jehová  de  los  ejércitos,  si  no  os  abriré  ías 
ventanas  de  los  cielos,  y  vaciaré  sobre  vosotros  bendición  hasta  que  so- 
breabunde." (Mal.  3:10)  Sin  embargo  hay  muchos  que  no  aceptan  la  pro- 
mesa del  Señor  y  están  abrogando  así  mismos  las  bendiciones  aseguradas 
en  estas  promesas. 

Conociendo  estos  mandamientos  y  las  promesas  y  bendiciones  y  lue- 
go no  hacerlo  es  hipocresía.  Juan  dice,  "Y  en  esto  sabemos  que  nosotros 
le  hemos  conocido,  si  guardamos  sus  mandamientos.  El  que  dice,  yo  le 
he  conocido,  y  no  guarda  sus  mandamientos,  el  tal  es  mentiroso,  y  no 
hay  verdad  en  él."  I  Juan  2:3. 

El  Señor  ha  dado  mandamientos  claros  pero  estrictos  para  guiar  a 
los  miembros  de  su  Iglesia  y  definidamente  ha  hecho  promesas  de  bendi- 
ciones a  los  que  los  guardan.  A  cada  persona  es  dado  su  libre  albedrío 
para  escoger  para  sí  mismo  si  guarda  los  mandamientos  o  no  los  guarda, 
pero  con  el  entendimiento  que  aquellas  que  no  los  guardan  no  tienen 
ninguna  promesa.  "Yo,  el  Señor,  estoy  obligado  cuando  hacéis  lo  que  os 
digo;  mas  cuando  no  hacéis  lo  que  os  digo,  ninguna  promesa  tenéis." 

Ignorancia  de  las  leyes  y  requisitos  del  Señor  no  disculpa,  porque 
"Hay  una  ley,  irrevocablemente  decretada  en  el  cielo  antes  de  la  funda- 
ción de  este  mundo,  sobre  la  cual  todas  las  bendiciones  se  basan.  Y  cuan- 
do recibimos  una  bendición  de  Dios,  es  porque  se  obedece  aquella  ley  so- 
bre la  cual  se  basa."  (D.  d.  C.  130:20). 

Yo  quisiera  que  cada  hijo  e  hija  de  Dios  entendiera  los  mandamien- 
tos del  Señor  y  los  guardara  y  los  hiciera,  para  cuando  los  libros  de  la 
vida  sean  abiertos  y  el  juez  de  todos  los  hombres  los  llame  y  pueda  decir 
".Bien,  buen  siervo  y  fiel  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor." 


Tilintad,  &a&ked,aCLetiteá,  de 


E, 


ntre  las  escrituras  de  la  Iglesia 
el  libro  que  nos  interesa  más  y  de  que 
sabemos  menos  es  la  perla  de  gran  pre- 
cio. Aunque  sea  chica,  influye  en  gran- 
de manera  a  la  doctrina  y  filosofía  de 
los  santos  de  los  últimos  días.  En  sus 
páginas  se  puede  hallar  literatura  de 
cada  dispensación  del  evangelio,  como 
los  santos  los  entienden.  El  libro  es  un 
conjunto  heterogéneo  de  las  revelacio- 
nes, traducciones,  y  narraciones  de  José 
Smith,  el  primer  profeta,  vidente,  y  re- 
velador de  la  iglesia.  En  esta  dispensa- 
ción. Una  parte  viene  de  un  documento 
del  tiempo  de  nuestros  abuelos.  Ahora 
vamos  a  examinar  brevemente  la  histo- 
ria más  antigua  es  la  Biblia,  y  otro  es 
este  librito  interesante. 

El  principio  de  este  libro  se  forma  en 
la  historia  de  la  Iglesia  desde  junio 
del  año  de  1830,  pero  la  última  parte 
tiene  fecha  de  1843.  La  primera  edición 
de  la  perla  de  gran  precio  fué  impre- 
s  a  en  Liverpool,  Inglaterra,  en  el 
año  de  1851  por  el  Eider  Franklin  D. 
Richards  del  Concilio  de  los  Doce.  Una 
versión  gales  siguió  en  1852.  Veinti- 
séis años  después,  en  1878,  la  prime- 
ra edición  americana  apareció  en  La- 
go Salado.  Desde  aquel  entonces  más 
que  45  ediciones,  versiones,  y  reimpre- 
siones han  sido  publicadas  a  interva- 
los frecuentes.  Además  de  ser  impre- 
so en  Inglés,  la  Perla  de  Gran  Precio 
ha  sido  impresa  en  gales,  alemán,  da- 
nés, holandés,  sueco,  español,  hawái, 
maori,  samio,  y  armenio.  Hay  cuatro 
ediciones  del  libro,  los  cuales  se  con- 
sideran fundamentales:  (1)  la  prime- 
ra edición  de  1851,  impresa  en  Liver- 
pool, Inglaterra,  por  el  hermano  íran- 
klin  D.  Richards;  (2)  la  primera  edi- 
ción americana  del  año  de  1878,  pre- 
sumiblemente revisada  por  el  hermano 
Orson  Pratt;  (3)  la  edición  de  1902,  y 
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(4)   la  edición  de  1921,  ambas  revisa- 
das por  el  doctor  James  E.  Talmage. 

Quizá  sea  una  sorpresa  a  algunos 
saber  que  la  Perla  de  Gran  Precio  siem- 
pre no  ha  sido  lo  mismo  que  es  hoy 
día.  Por  ejemplo,  el  Libro  de  Moisés 
no  fué  así  nombrado  hasta  el  año  de 
1902,  y  el  principio  fué  dividido  en  tres 
secciones,  a  saber,  "Extractos  de  la 
Profecía  de  Enoch",  (una  parte  de  Moi- 
sés, capítulo  6,  y  todo  el  capítulo  7) ; 
"las  palabras  de  Dios,  que  habló  él  a 
Moisés,  etc."  (Moisés  1) ;  y  los  "Escri- 
tos de  Moisés."  (Moisés,  capítulos  2- 
6,  8).  Las  otras  partes  de  la  Perla  de 
Gran  Precio,  ya  nombradas,  siempre 
han  estado  en  el  libro,  aunque  han  ha- 
bido muchos  cambios  en  el  texto. 

La  Perla  de  Gran  Precio,  como  es 
ahora,  contiene,  primero,  el  Libro  de 
Moisés,  (un  registro  de  una  serie  de 
visiones  dadas  a  Moisés),  también  un 
relato  de  la  creación  del  mundo,  y  de  la 
historia  antediluviana.  Un  extracto  de 
la  profecía  de  Enoch  también  se  halla 
en  sus  páginas. 

Luego  sigue  el  Libro  de  Abrahám 
que  da  algo  de  la  historia  de  Abrahám, 
su  visión  de  la  pre-existencia,  y  su  re- 
lato de  la  creación  del  mundo.  Este  li- 
bro es  una  traducción  de  papiros  saca- 
dos de  una  tumba  en  Egipto,  y  que 
eventualmente  cayeron  en  las  manos 
del  Profeta  José  Smith.  Las  últimas 
partes  del  libro  son:  (1)  una  revisión 
del  capítulo  veinticuatro  del  Evangelio 
según  San  Mateo;  (2)  un  relato  de  la 
vida  y  visiones  de  José  Smith,  (3)  Los 
Artículos  de  Fe,  los  cuales  fueron  im- 
presos primeramente  en  el  "Wentworth 
Letter"  en  la  revista  Times  and  Sea- 
sons.  < 

También  es  de  interés  notar  que  mu- 
chos artículos  han  sido  añadidos  y  bo- 
rrados entre  el  año  de  1851  y  1902.  En- 
tre estos  son  los  textos  completos  de 
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las  secciones  77,  87,  y  132  de  las  Doc- 
trinas y  Convenios,  también  partes  de 
las  secciones  20,  27,  y  107  vinieron  de 
la  Perla  de  Gran  Precio.  Tres  poemas 
también,  han  sido,  una  parte  del  libro 
en  un  tiempo  u  otro.  El  mejor  cono- 
cido de  estos  fué  "verdad",  ahora  co- 
nocido como  "Que  Es  La  Verdad".  "Pe- 
nillion"  se  halla  solamente  en  la  ver- 
sión gales  de  1852,  y  "Die  Wahrheit" 
salió  solamente  en  la  versión  alemana 
de  1882. 

Entre  las  contribuciones  que  la  Per- 
la de  Gran  Precio  ha  dado  a  la  doctri- 
na y  filosofía  de  la  Iglesia,  tres  de  las 
contribuciones  prominentes  pueden  re- 
clamar nuestra  atención  a  este  punto. 
Primera  la  doctrina  de  la  pre-existen- 
cia  del  espíritu  del  hombre  en  ningún 
lugar  es  dada  con  tantos  detalles  y  con 
tanta  claridad  como  es  en  los  libros  de 
Moisés  y  Abrahám.  Aun  cuando  cita- 
mos escrituras  de  la  Biblia  para  pro- 
bar al  mundo  que  la  doctrina  es  correc- 
ta, es  en  la  Perla  de  Gran  Precio  que 
se  hallan  las  revelaciones  básicas.  Se- 
gunda, la  "caída"  es  aclarada  en  una 
manera  que  probablemente  es  insupe- 
rable a  las  escrituras  antiguas  o  las  es- 
crituras modernas.  Tercera,  la  misión 
del  Mesías  — el  ministerio  del  Cristo, 
la  expiación,  y  la  segunda  Venida —  es 
predicha  en  una  manera  más  enérgica. 

Puede  ser  de  interés  notar  que  la  li- 
teratura mejor  de  la  creación  y  tocan- 
te a  los  propósitos  de  la  creación  se  ha- 
lla en  este  libro.  Estos  conceptos  se 
hacen  más  sobresalientes  por  las  pala- 
bras: "Porque,  he  aquí,  ésta  es  mi 
obra  y  mi  gloria:  Llevar  a  cabo  la  in- 
mortalidad y  la  vida  eterna  del  hom- 
bre." (Moisés  1:39).  Además  de  esto 
hay  materia  tocante  a  la  organización 
del  universo  estelar  y  tocante  a  la  gra- 
duación de  inteligencias.  Aquí  también 


se  halla  que  es  de  acuerdo  con  la  base 
por  la  creencia  de  la  Iglesia  de  que  los 
negros  son  descendientes  de  Caín. 

Además  de  estas  doctrinas  de  los  li- 
bros de  Moisés  y  Abrahám,  hay  con- 
tribuciones especiales  hechas  por  las 
otras  partes  del  libro.  La  revisión  del 
capítulo  veinticuatro  del  evangelio  se- 
gún San  Mateo,  si  fuera  aceptada,  cla- 
rificaría este  pedazo  de  escritura.  Su 
valor  como  una  señal  de  los  "tiempos 
de  las  sazones"  se  aumenta  cuando  los 
Santos  de  los  últimos  Días  entienden 
el  texto  revisado.  Las  señales  de  la  se- 
gunda venida  del  Mesías  aquí  son  da- 
das con  claridad. 

El  relato  de  los  primeros  años  de  la 
vida  de  José  Smith  y  de  sus  visiones 
es  uno  de  los  relatos  más  verdaderos  y 
sencillos  de  toda  la  historia  sagrada. 
Nosotros  como  Santos  de  los  Últimos 
Días  tenemos  aquí  una  joya  que  no 
apreciamos  bastante. 

Enseguida  tenemos  el  testimonio  que 
José  Smith  selló  con  su  propia  sangre. 
"En  realidad  he  visto  una  visión  y 
¿quién  soy  yo  para  oponerme  a  Dios? 
¿o  por  qué  cree  el  mundo  que  me  ha- 
rá negar  lo  que  realmente  he  visto? 
Porque  había  visto  una  visión;  yo  lo 
sabía  y  comprendía  que  Dios  lo  sabía; 
y  no  podía  negarlo,  ni  osaría  hacerlo; 
cuando  menos,  entendía  que  haciéndolo 
ofendería  a  Dios  y  caería  bajo  conde- 
nació  n."  (Las  Escrituras  de  José 
Smith,  2:25.) 

Esta  gran  verdad  es  la  fundación  de 
la  Iglesia  Restaurada.  Dios  es  la  ca- 
beza de  esta  Iglesia,  y  él  la  sostiene 
por  medio  de  revelación  a  sus  siervos. 
Sin  ella  la  Iglesia  no  puede  existir  — 
llega  a  ser  una  Iglesia  del  hombre  y 
no  de  Dios. 

Continúa   en   la   página   421 
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n  ateo  criticó  las  creencias  cristia- 
nas, porque  según  las  iglesias  que  él 
conocía,  la  grande  revelación  que  Dios 
tenía  para  el  hombre  fué  dada  prime- 
ramente por  Jesucristo  durante  su  vi- 
da en  el  mundo  en  el  meridiano  de  los 
Tiempos,  y  no  al  primer  hombre.  El 
preguntó,  "Si  Dios  tenía  una  grande 
revelación  para  dar,  ¿por  qué  esperó 
tan  largo  tiempo?" 

Aunque  el  ateo  aparentemente  no  lo 
sabía,  Dios  no  había  esperado  por  "tan 
largo  tiempo":  Kirsopp  Lake,  profesor 
emérito  de  historia  eclesiástica  de  la 
Universidad  de  Harvard,  escribe  en  su 
introducción  de  su  traducción  de  la  His- 
toria Eclesiástica  de  Eusebio: 

Eusebio  sostiene  que  las  enseñanzas 
del  cristianismo  ni  eran  nuevas  ni  ra- 
ras. 

...  El  estudiante  de  historia  religio- 
sa tendrá  poca  dificultad  en  reconocer 
que  esta  enseñanza  está  de  acuerdo  con 
Justino  Mártir,  Arístides,  Clemente  de 
Alejandría  y  Orígenes. 

También  el  escritor  del  "Elemento 
Segundo"  dice: 

Y  los  libros  de  los  profetas  y  los  após- 
toles dicen  que  la  Iglesia  no  es  de  hoy, 
sino  desde  el  principio. 

Si  el  sacerdocio  o  autoridad  para 
obrar  en  el  nombre  de  Dios,  las  orde- 
nanzas del  evangelio  y  las  enseñanzas 
del  evangelio  fueron  dadas  al  hombre 
"desde  el  principio",  ¿sería  necesario 
revelarlas  de  nuevo?  Habiéndoseles  en- 
tregado la  autoridad  del  sacerdocio  y 
el  "depósito  de  la  fe",  ¿no  sería  trans- 
mitido de  generación  en  generación? 
Con  toda  seguridad,  excepto  que  el 
hombre  fracasara  en  observar,  atender 
y  preservarlos. 

No  obstante  de  acuerdo  con  Ireneo 
(Ireneo  3:11,  8;  4:9,  3),  Dios  dio  en 
sucesión  los  cuatro  "testamentos"  de 
Adán  a  Noé,  de  Noé  a  Moisés,  de  Moi- 
sés a  Jesucristo,  y  otra  vez  por  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Y  en  el  tiempo 
del  Salvador,  allende  de  las  profecías 
que  el  nacería  en  el  mundo,  poco  era 


Rtu-eZajcJuán.... 


Por  Santiago  L.  BARRER 
Ex-presidente  de  la  misión  Francesa 


conocido  por  los  judíos  del  plan  del 
evangelio  y  nada  por  el  resto  de  la  hu- 
manidad. 

Pero  si  el  plan  del  evangelio  y  el 
"depósito  de  fe",  no  hubiera  sido  per- 
dido no  sería  necesaria  más  revelación 
y  por  consiguiente,  ¿habría  cesado  to- 
da revelación? 

¿Si  Abrahán  hubiera  conocido  las  re- 
velaciones dadas  a  Adán,  hubiera  teni- 
do él,  necesidad  de  nueva  revelación? 
Una  investigación  de  una  revelación 
dada  a  Abrahán  hará  evidente  la  con- 
testación. 

Y  Dios  dijo  a  Abrahán: 

Y  bendecirla  he,  (Sarah),  y  también 
te  daré  de  ella  hijo;  sí,  la  bendeciré,  y 
vendrá  a  ser  madre  de  naciones;  reyes 
de  pueblos  serán  de  ella.  (Gen.  17:16). 

...Y  Jehová  dijo:  ¿Encubriré  yo  a 
Abrahán  lo  que  voy  a  hacer. 

Habiendo  de  ser  Abrahán  en  una  na- 
ción grande  y  fuerte,  y  habiendo  de  ser 
benditas  en  él  todas  las  gentes  de  la 
tierra?   (Gen.  18-17-18). 

En  parte  esta  revelación  tiene  que 
ver  con  Abrahán  y  su  esposa  Sarah.  Es 
una  revelación  personal.  Además  con- 
cierne todo  Israel  y  toda  la  humanidad : 
¿qué  no  preservaron  sus  descendientes 
la  adoración  de  Jehová  cuando  todas 
las  otras  naciones  estaban  hundidas  en 
la  idolatría?  Y  en  él,  de  quien  María 
madre  de  Jesús  iba  a  descender,  ¿no 
iban  a  ser  benditas  todas  las  naciones? 

Aunque  Abrahán  había  recibido  to- 
das las  revelaciones  dadas  antefe  de  su 
tiempo,  él  y  el  mundo  hubieran  perdi- 
do una  grande  bendición  si  estas  cosas 
especiales  no  le  hubieran  sido  revela- 
das. 

¿Eran  las  revelaciones  dadas  a  Adán, 
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a  Abrahán,  y  a  otros  profetas  anterio- 
res todo  lo  que  Moisés  necesitó?  Se- 
guramente que  no: 

Y  apacentando  Moisés  las  ovejas~de 
Jetro  su  suegro .  . . ,  Y  aparecióseie  el 
Ángel  de  Jehová  en  una  llama  de  fue- 
go en  medio  una  zarza.  . . 

Y  he  descendido  para  librarlos  de  ma- 
nos de  los  Egipcios . . . 

Ven  por  tanto  ahora  y  enviarte  he 
a  Faraón,  para  que  saques  mi  pue- 
blo, los  hijos  de  Israel,  de  Egipto. . . 

Y  dijo  Jehová;  bien  he  visto  la  aflic- 
ción de  mi  pueblo  que  está  en  Egip- 
to.. . 

Y  dijo  más,  Dios,  a  Moisés.  Así  di- 
rás a  los  hijos  de  Israel,  Jehová,  el  Dios 
de  vuestros  padres,  el  Dios  de  Abrahán, 
Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob,  me  ha 
enviado  a  vosotros.  (Éxodo  3:1,  2,,  7, 
8,  10,  15). 

No  era  suficiente  para  Moisés  el  sa- 
ber las  revelaciones  dadas  a  otros  an- 
tes de  su  tiempo.  Eso  era  historia,  pe- 
ro él  tenía  una  obra  que  hacer:  sacar 
a  los  hijos  de  Israel  fuera  de  Egipto. 
Para  ello,  el  necesitaba  estar  vestido 
con  autoridad  y  con  sabiduría,  y  reci- 
bir dirección  divina.  Necesitaba  más 
que  el  "depósito  de  fe"  aunque  había 
sido  transmitido  a  él  sin  ser  cambiado. 

En  el  tiempo  del  Salvador,  no  había 
habido  revelación  por  un  período  de 
cuatro  cientos  años;  los  dirigentes  re- 
ligiosos de  los  judíos  tenían  las  escri- 
turas del  antiguo  Testamento  y  las  tra- 
diciones de  sus  padres,  pero,  como  Mar- 
cos cita  al  Salvador. 

. . .  Bien  profetizó  de  vosotros  Isaías, 
como  está  escrito:  Este  pueblo  con  los 
labios  me  honra,  mas  su  corazón  lejos 
está  de  mí.  Y  en  vano  me  honran  en- 
señando como  doctrinas  mandamientos 
de  hombres.    (Marcos  7:6-7). 

En  la  interpretación  de  las  escritu- 
ras, los  Fariseos  y  Saduceos  dependían 
únicamente  en  su  erudición  y  tradición, 
y  rechazaron  a  su  Redentor. 

Aun  mientras  Jesús  estaba  con' ellos, 
sus  discípulos  necesitaban  revelación: 
...  Y  vosotros,  ¿  Quién  dices  que  soy  ? 


Y  respondiendo  Simón  Pedro  dijo: 
Tú  eres  el  Cristo,  el  hijo  del  Dios  vi- 
viente. 

Entonces,  respondiendo  Jesús,  le  di- 
jo: Bienaventurado  eres,  Simón  hijo 
de  Jonás;  porque  no  te  lo  reveló  carne 
ni  sangre,  mas  mi  Padre  que  está  en 
los  cielos.    (Mateo  16:15-17). 

Jesús  enseñó  a  sus  discípulos  por 
tres  años,  y  después  de  su  resurrección, 
él  les  enseñó  por  cuarenta  días  más. 
Después  de  tan  divinas  instrucciones, 
¿  necesitarían  revelación  ? 

...  El  les  mandó  que  no  se  fuesen  de 
Jerusalén,  sino  que  esperasen  la  pro- 
mesa del  Padre  que  oíste,  dijo,  de  mí. 

Porque  Juan  a  la  verdad  bautizó  con 
agua,  mas  vosotros  seréis  bautizados 
con  el  Espíritu  Santo  no  muchos  días 
después  de  éstos. . . 

Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  vendrá  sobre  vosotros;  y  me 
seréis  testigos  en  Jerusalén,  y  en  toda 
Judea,  y  Samaría,  y  hasta  lo  último  de 
la  tierra.    (Los  Hechos  1:4-8.) 

Para  su  obra  como  "testigos"'  las  re- 
velaciones dadas  a  otros  y  aun  a  ellos 
previamente  no  eran  suficientes. 

Además,  ellos  necesitaban  revelación 
para  la  interpretación  de  doctrina:  la 
conclusión  del  concilio  de  Jerusalén,  es- 
tá escrito  en  los  Hechos  de  los  Após- 
toles. 

Nos  ha  parecido,  congregados  en  uno, 
elegir  varones  y  enviarlos  a  vosotros; 
con  nuestros  amados  Bernabé  y  Pablo. 

Hombres  que  han  expuesto  sus  vidas 
por  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Que  ha  parecido  bien  al  Espíritu  San- 
to, y  a  nosotros,  no  imponeros  ninguna 
carga  más  que  estas  cosas  necesaiias. 
(Los  Hechos  15:25-28). 

Revelación,  por  mensajero  celestial, 
por  sueño  y  por  el  Espíritu  Santo,  tam- 
bién fué  necesaria  para  dirigirlos  en  su 
obra;  las  enseñanzas  y  revelaciones  ya 
recibidas  no  fueron  suficiente;  en  una 
visión,  Cornelio  vio  un  ángel  del  Señor 
que  venía  a  él  diciendo: 

Envía  pues  ahora  hombres  a  Joppe, 
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y  haz  venir  a  un  Simón,  que  tiene  por 
sobrenombre  Pedro.  . .  él  te  dirá  lo  que 
te  conviene  hacer. 

Y  Pedro  en  un  "éxtasis"  vio  un  gran 
lienzo  bajado  del  cielo  lleno  de  todos  los 
animales  cuadrúpedos  etc.,  y 

Estando  Pedro  pensando  en  ia  visión 
le  dijo  el  Espíritu:  he  aquí  tres  hom- 
bres te  buscan.  Levántate,  pues,  y  des- 
ciende, y  no  dudes  ir  con  ellos;  porque 
vo  los  he  enviado.  (Los  Hechos  10:19- 
20). 

Sin  esta  revelación  dirigiéndolo  a 
Cornelio,  Pedro  no  hubiera  sabido  que 
el  evangelio  tenía  que  ser  predicado  a 
los  gentiles. 

Por  revelaciones,  los  apóstoles  tam- 
bién fueron  dirigidos  en  su  obra;  a  ve- 
ces, por  el  Señor  mismo;  no  fué  suíi- 
ciente  que  el  Señor  se  le  apareciera  a 
Pablo  en  su  camino  a  Damasco,  pero, 

Entonces  el  Señor  dijo  de  noche  en 
visión  a  Pablo:  no  temas,  sino  habla,  y 
no  calles: 

Porque  yo  estoy  contigo,  y  ninguno 
te  podrá  hacer  mal;  porque  yo  tengo 
mucho  pueblo  en  esta  ciudad. 

Y  se  detuvo  allí  un  año  y  seis  me- 
ses, enseñándoles  la  palabra  de  Dios. 
(Los  Hechos  18:9-11). 

Y  me  aconteció,  vuelto  a  Jerusalén, 
que  orando  en  el  templo,  fui  arrebata- 
do fuera  de  mí. 

Y  le  vi  que  me  decía;  Date  prisa,  y 
sal  prestamente  fuera  de  Jerusalén; 
porque  no  recibirán  tu  testimonio  de 
mí. 

Y  me  dijo:  Ve,  porque  yo  te  tengo 
que  enviar  lejos  a  los  Gentiles.  (Los 
Hechos  22:17-18,  21). 

Las  revelaciones  dadas  a  todos  los 
profetas  del  pasado,  las  enseñanzas  del 
Salvador  durante  su  vida  en  el  mundo, 
«u  aparición  a  Pablo  en  su  camino  a 
Damasco  — todas  éstas —  no  eran  sufi- 
cientes para  dirigir  a  Pablo  en  su  obra, 
y  como  era  necesario,  el  Señor  lo  airi- 
¡gía. 


Medio  siglo  después  de  su  resurrec- 
ción el  Señor  envió  su  ángel  a  su  sier- 
vo Juan  el  apóstol  (Véase  Apocalipsis 
1:1)  mandándole  que  escribiera,  las  co- 
sas que  él  había  "visto"  y  que  las  man- 
dara a  las  Iglesias  de  su  día.  (Véase 
Apocalipsis  1:19). 

Además,  estos  siervos  del  Señor,  co- 
mo los  profetas  del  antiguo  testamen- 
to, habían  sido  escogidos  directamente 
o  indirectamente  por  el  Señor,  por  re- 
velación; por  ejemplo, 

Había  entonces  en  la  iglesia  que  es- 
taba en  Antioquía,  profetas  y  docto- 
res : . . . 

Ministrando  pues  éstos  al  Señor,  y 
ayunando,  dijo  el  Espíritu  Santo:  Apar- 
tadme a  Bernabé  y  a  Paulo  para  la  obra 
para  la  cual  los  he  llamado. 

Entonces  habiendo  ayunado  y  ora- 
do, y  puesto  las  manos  encima  de  ellos, 
despidiéronlos.    (Los  Hechos  13:1-3). 

Así  la  elección  de  los  siervos  del  Se- 
ñor, como  en  su  dirección  en  sus  obras 
y  la  interpretación  de  doctrinas  fueron 
todas  dadas  por  revelación.  Pero  pron- 
to aun  en  la  interpretación  de  doctrina 
toda  revelación  iba  a  cesar.  Así,  en 
decidir  la  disputa  acerca  del  bautismo, 
ni  el  obispo  de  Roma  ni  ningún  otro 
obispo,  ni  ninguna  otra  persona,  ni  nin- 
gún concilio,  recibió  alguna  revelación 
en  el  asunto,  ni,  hasta  donde  se  sabe, 
la  buscaron.  En  el  Concilio  de  Nicea, 
los  contendientes  obispos  no  pidieron 
una  revelación  divina,  pero  en  vez  bus- 
caron una  fórmula  que  protegería,  co- 
mo ellos  pensaban,  la  divinidad  de  Je- 
sucristo; y  habiéndola  encontrado  ellos 
y  sus  contrarios  no  buscaron  una  apro- 
bación divina,  directa  o  indirecta,  por 
medio  alguno  que  ellos  consideraron 
como  la  cabeza  de  la  iglesia,  sino  ia 
aprobación  del  emperador  Romano ;  pri- 
mero triunfaba  el  uno  y  después  el  otro 
por  un  período  de  más  de  tres  siglos, 
como  era  obtenida  y  perdida  esta  apro- 
bación. 

Cuando  las  doctrinas  vinieron  a  ser 
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interpretadas,  no  por  revelación  sano 
por  concilios  disputantes;  cuando  los 
siervos  de  Dios  ya  no  eran  escogidos 
por  revelación,  sino  por  los  gobernan- 
tes y  ya  no  eran  dirigidos  por  revela- 
ción; cuando  los  hombres  a  menudo 
compraban  un  puesto  religioso,  frecuen- 
temente no  era  para  hacer  ninguna 
obra  para  la  Iglesia;  luego  el  "deposi- 
to de  fe"  fué  mayormente  perdido,  nin- 
guna ordenanza  escapó  los  cambios  he- 
chos por  hombres,  y  desunión  e  intole- 
rancia prevalecía  por  doquier.  Igno- 
rancia superstición  e  inhumanidad  les 
llevaba  a  quemar  brujas  y  herejes. 

¿Cuándo  se  daría  de  nuevo  revela- 
ción? Cuando  el  tiempo  llegara  a  su 
madurez  y  cuando  alguien  con  fe  la  pi- 
diera a  Dios.  ¿Qué  se  daría?  Aquello 
que  se  había  perdido:  la  autoridad  del 
sacerdocio,  las  doctrinas  de  la  igiesia 
— ese  "depósito  de  la  fe",  que  nadie  co- 
nocía, el  gobierno  de  ella  fueron  dadas 
a  José  Smth,  y  a  menos  que  sean  per- 
didas nunca  más  habrá  necesidad  de 
que  sean  dadas  de  nuevo;  pero  revela- 
ción concerniente  al  llamamiento  de  los 
siervos  del  Señor,  dirigiéndoles  en  su 
obra  y  revelación  revelando  aconteci- 
mientos futuros  y  para  poder  resolver 
dificultades  actuales  siempre  será  ne- 
cesaria, en  el  futuro  como  en  el  pasa- 
do. 

¿Es  posible  rechazar  la  revelación  de 
nuestro  tiempo  sin  rechazar  a  Dios 
quien  dio  la  revelación?  Aquellos  quie- 
nes rechazaban  a  Moisés  pero  querían 
aceptar  a  Abrahán  como  un  profeta  de 
Dios.  ¿Al  rechazar  ellos  a  Moisés,  re- 
chazaron a  Dios?  Abrahán  no  había 
sido  mandado  a  ellos,  sino  a  una  gene- 
ración anterior.  Para  ellos  la  voluntad 
del  Señor  no  había  sido  dada  a  conocer  a 
Moisés  y  él  había  sido  mandado  a  el^os. 
Cuando  ellos  lo  rechazaron,  rechazaron 


al  Señor  quien  lo  había  mandado. 

En  el  tiempo  del  Salvador,  ¿qué  de 
aquellos  que  lo  rechazaron  como  un 
"blasfemo"  pero  que  reconocían  a  Moi- 
sés y  los  profetas?  ¿Podían  elios  recha- 
zar a  Jesús  sin  al  mismo  tiempo  recha- 
zar al  Padre  que  lo  había  mandado? 
Después  de  la  resurrección  del  Salva- 
dor hubiera  podido  judío  o  gentil  recha- 
zar a  Pedro  y  a  los  Apóstoles  sin  re- 
chazar al  Padre  y  al  Hijo? 

Y  ahora  que  los  cielos  se  han  abierto 
otra  vez,  ¿puede  uno  rechazar  el  pro- 
feta del  Señor  y  la  cabeza  de  su  Igle- 
sia sin  rechazar  al  Señor  quien  lo  lla- 
mó y  quien  lo  dirige  en  su  obra? 

Los  hombres  que  vivieron  en  el  tiem- 
po de  Moisés  serán  juzgados  por  su  obe- 
diencia o  desobediencia  a  la  voluntad 
del  Señor  como  fué  dada  a  conocer  por 
medio  de  Moisés.  En  el  tiempo  de  cual- 
quier profeta  serán  juzgados  de  la  ma- 
nera que  hayan  aceptado  al  profeta  y 
su  mensaje,  porque  él  fué  quien  fué 
mandado,  del  Señor  a  ellos.  En  el  tiem- 
po presente,  los  hombres  serán  juzga- 
dos de  la  manera  que  aceptan  a  los  sier- 
vos de  Dios  que  les  llaman  al  arrepen- 
timiento. 

En  todas  las  edades  de  la  historia 
mundial,  revelación  ha  sido  necesaria: 
revelación  para  interpretar  o  dar  nue- 
va doctrina;  revelación  designando  a 
hombres  para  ser  llamados  a  la  obra 
del  Señor  y  dirigiéndoles  en  su  obra;  y 
profecía.  Si  revelación  no  ha  sido  dada 
en  todas  las  edades  de  la  historia  mun- 
dial, no  es  porque  Dios  no  está  dispues- 
to en  todo  tiempo  a  dirigir  sus  hijos, 
sino  porque  — como  es  indicado  por  la 
parábola  de  la  viña —  frecuentemente 
han  rechazado  a  sus  profetas  y  rehu- 
sado dar  atención  a  sus  mandamientos. 

Traducido  por  Eider  Samuel  Flores. 


-0O0- 


¿No  es  una  bendición  para  vosotras  las  madres,  el  levantar  profetas  y  após- 
toles-hombres llenos  de  la  gloria  de  Dios,  para  salir  y  extender  la  obra  de  nues- 
tro Dios?. — Brigham  Young. 
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Capítulo  21 

EL  EVANGELIO  PROMETIDO  A  LOS 
GENTILES 

Yo  Jehová  te  he  llamado  en  justicia, 
y  te  tendré  por  la  mano ;  te  guardaré 
y  te  pondré  por  alianza  del  pueblo,  por 
luz  de  las  gentes:  Isaías  42:6. 

Los  Gentiles  no  son  del  Convenio 

El  nombre  gentil  significa  los  que 
no  son  Israelitas  y  que  están  fuera  del 
convenio  hecho  con  Abrahán,  Isaac,  y 
Jacob.  El  nombre  gentil  originalmente 
se  refería  a  los  descendientes  de  Ja- 
phet.  (Gen.  10:5.)  Frecuentemente  es 
usado  en  las  escrituras  en  referencia 
a  las  naciones  que  no  son  de  Israel. 
Siendo  que  el  convenio  hecho  con  Abra- 
hán había  de  continuar  por  medio  de 
Isaac  y  Jacob  y  las  doce  tribus  de  Is- 
rael, las  naciones  gentiles  están  bajo 
la  necesidad  de  recibir  sus  bendiciones 
del  evangelio  por  medio  del  linaje  es- 
cogido. Cómo  se  obtienen  estas  bendi- 
ciones, ha  sido  mostrado  en  lecciones 
anteriores.  Que  no  sea  olvidado,  que 
en  Asia  otros  que  no  son  de  la  casa  de 


El  Camino 


Israel  tuvieron  el  sacerdocio  en  tiem- 
pos pasados  y  también  cuando  hubo  na- 
ción Israelita.  Hasta  donde  conocemos 
ninguno  de  éstos  eran  gentiles  puros, 
pero  todos  eran  descendientes  de  Abra- 
hán por  medio  de  alguna  rama  que  no 
era  de  Jacob.  Hemos  tenido  ocasión  de 
referirnos  a  Midiam  y  a  los  Midiani- 
tas,  el  pueblo  al  cual  pertenecía  Jetro. 
Jetro  ordenó  a  Moisés  y  había  una  afi- 
liación cerca  entre  Moisés  y  su  suegro 
mientras  Israel  estaba  en  el  desierto. 
No  hay  nada  preciso  de  la  nacionali- 
dad de  Jacob.  Lo  que  ha  sido  escrito 
de  Job  tiene  parte  en  especulación  y 
hay  unos  que  han  sugerido  que  es  un 
carácter  de  invención;  pero  tal  pensa- 
miento no  puede  ser  sostenido,  al  pa- 
sar el  tiempo  se  ve  claramente  que  to- 
da señal  del  sacerdocio  desapareció  de 
entre  otros  pueblos,  y  los  Israelitas  se 
probaron  indignos  de  estas  bendiciones 
la  mayor  parte  del  tiempo.  De  todas 
maneras  era  el  pueblo  escogido  de  Dios, 
aunque  él  fué  forzado  a  castigarlos,  y 
él  nunca  ha  olvidado  el  convenio  que 
hizo  con  sus  padres. 

Bendiciones  del  Evangelio  por  Medio 
de  la  Raza  Escogida. 

Israel  fué  escogido  por  Dios  y  es  por 
medio  de  ese  linaje  que  vienen  las  ben- 
diciones del  evangelio,  pero  no  debemos 
caer  en  el  honor  que  prevaleció  entre 
los  judíos  en  pensar  que  otro  pueblo 
no  puede  ser  bendecido  del  Señor.  To- 
do nombre  es  de  su  simiente  y  por  eso 
está  interesado  en  todas  las  naciones 
en  el  mundo.  Es  lógico  creer  que  el 
Señor  hubiera  dado  el  sacerdocio  y  el 
plan  de  salvación  a  los  gentiles  en  los 
días  de  Abrahán  cuando  el  convenio  del 
evangelio  fué  hecho  con  él,  si  hubieran 
estado  dispuestos  a  recibirlo.  Todos  los 
descendientes  de  Noé  fueron  dirigidos 
en  la  luz  del  evangelio,  pero  la  mayo- 
ría de  ellos  lo  rehusaron.  Podemos  ima- 
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ginar  a  ellos  diciendo  como  las  perso- 
nas dijeron  en  el  tiempo  de  Enoc  y  sus 
predecesores  "¿Quién  es  el  Señor,  pa- 
ra que  tenga  que  conocerlo?"  Por  es- 
ta razón  quedaron  sin  dirección  divina, 
y  una  raza  escogida  fué  nombrada  pa- 
ra ser  la  favorecida  del  Señor.  Aun 
en  la  bendición  a  Abrahán  descubrimos 
la  verdad  que  el  Padre  no  lo  había  aban- 
donado. Dijo  a  Abrahán:  "Y  bendeci- 
ré a  los  que  te  bendijeren,  y  a  los  que 
te  maldijeren  maldeciré;  y  serán  ben- 
ditas en  ti  todas  las  familias  de  la  tie- 
rra." 

La  Sangre  de  los  Israelitas  Mezclada 
con  la  de  los  Gentiles. 

Por  este  propósito,  que  vemos  en  la 
dispersión  de  Israel,  muchos  de  los  de- 
cendientes  de  Jacob  fueron  conducidos 
de  cuando  en  cuando  a  varias  partes 
del  mundo.  Por  transgresión  muchos 
fueron  a  la  cautividad,  y  en  esos  pri- 
meros días,  antes  de  que  conociesen 
bien  las  enseñanzas  de  sus  profetas,  o 
entendieran  bien  que  eran  un  pueblo 
separado  del  mundo,  no  vieron  mal  en 
mezclarse  con  otros  pueblos.  Aunque 
mucho  de  este  esparcimiento  fué  dado 
a  ellos  como  castigo,  el  Señor  lo  dio  pa- 
ra la  salvación  de  las  naciones  gentiles. 
El  esparcimiento  de  Israel  entre  las  na- 
ciones empezó  en  el  tiempo  que  exis- 
tió como  nación.  Es  un  hecho  bien  co- 
nocido que  algunas  de  las  tribus  grie- 
gas reclamaban  parentesco  con  Israel. 
Joel  escribió  como  ochocientos  años  an- 
tes de  Cristo  de  Tiro  y  Sidón:  Y  ven- 
disteis los  hijos  de  Judá  y  los  hijos  de 
Jerusalém  a  los  hijos  de  los  griegos, 
por  alejarlos  de  sus  términos.  Joel  3:6. 

El  eider  Jorge  Reynolds  en  su  obra 
de  valor,  "¿Somos  de  Israel?"  dice: 

También  es  un  hecho  notable  que 
unos  pocos  cientos  de  años  después  que 
Joel  dio  su  mensaje  de  condenación  a 
Tiro  y  Sidón,  el  pueblo  de  uno  de  es- 


tos estados  de  Grecia,  los  lacedemo- 
nios,  o  espartanos,  reclamaron  paren- 
tesco con  Israel  como  hijos  de  Abrahán, 
y  fué  concedida  su  reclamación,  y  es 
aun  más  notable,  a  la  luz  de  la  justicia 
poética,  que  aquellos  lacedemonios  fue- 
ron usados  por  Alejandro  el  Grande  en 
la  destrucción  de  Tiro,  en  cumplimien- 
to de  las  palabras  del  Señor  por  Joel: 
"He  aquí  los  levantaré  yo  del  lugar 
donde  los  vendisteis,  y  volveré  vuestra 
paga  sobre  vuestra  cabeza.  Joel"  3:7. 

En  esta  y  muchas  otras  maneras  Is- 
rael fué  esparcido.  La  tribu  de  Dan 
moró  en  barcos.  Algunos  de  los  Israe- 
litas atravesaron  los  mares.  Colonias 
fueron  transladadas  y  hogares  de  otros 
pueblos  llegaron  a  ser  los  hogares  de 
los  Israelitas,  de  donde  nunca  volvie- 
ron. 

El  Evangelio  es  para  Todas  las 
Naciones. 

El  Salvador  en  su  ministerio  no  fué 
sino  a  la  casa  de  Israel.  Dijo  que  no 
fué  enviado  a  los  gentiles  y  por  eso  no 
ministró  a  ellos  en  una  manera  espe- 
cial. Fué  solamente  de  vez  en  cuando, 
cuando  un  individuo  gentil  mostraba  fe, 
que  el  Señor  dio  atención  a  él.  Des- 
pués de  su  resurrección  el  Señor  comi- 
sionó a  sus  apóstoles  para  ir  a  todo  el 
mundo  y  predicar  el  evangelio  a  toda 
criatura.  No  debía  haber  acepción,  to- 
dos debían  tener  el  privilegio  de  reci- 
birlo. Al  principio  los  apóstoles  no  com- 
prendieron el  significado  de  lo  que  ei 
Señor  les  dijo.  Necesitó  una  manifes- 
tación especial  a  Pedro  para  conven- 
cerlo que  Cornelio  tenía  derecho  a  las 
bendiciones  de  la  Iglesia.  Cuando  otros 
de  los  gentiles  entraron  a  la  Iglesia 
unos  entre  los  Judíos  quienes  pertene- 
cían a  la  Iglesia  tuvieron  preguntas  que 
si  era  correcto  admitirlos,  y  desearon 
que  los  gentiles  convertidos  se  confor- 
maran con  las  costumbres  de  los  ju- 
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dios  que  habían  terminado  en  la  misión 
de  Jesucristo. 

Los  judíos  cristianos  estaban  dentro 
de  sus  derechos  en  el  principio  en  lle- 
var el  mensaje  primero  a  los  judíos, 
porque  así  había  sido  prometido.  En- 
tonces el  evangelio  fué  llevado  a  los 
gentiles.  En  esta  dispensación  ha  de 
ir  primero  a  los  gentiles  y  luego  a  los 
judíos.  Los  primeros  ahora  son  pos- 
treros, de  acuerdo  con  la  profecía  en 
las  escrituras.    I  Nefi  13:42. 

Somos  de  un  Linaje  Mezclado. 

¡Recordemos  que  somos  de  los  gen- 
tiles !  Por  esto  quiero  decir  que  los  san- 
tos de  los  últimos  días  han  recibido  sus 
bendiciones  por  medio  de  las  naciones 
gentiles.  El  Presidente  Brigham  Young 
como  ha  sido  mencionado,  dijo  que  Jo- 
sé Smith  era  descendiente  puro  de 
Efraín.  Esto  es  cierto;  sin  embargo 
José  Smith  también  vino  de  linaje  gen- 
til, así  como  también  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  la  Iglesia.  Nos  jac- 
taremos de  nuestro  linaje,  y  nos  rego- 
cijaremos en  el  hecho  de  que  los  pa- 
triarcas han  declarado  que  somos  de 
Efraín  pero  a  la  vez  no  despreciemos  a 
los  gentiles,  porque  también  somos  de 
ellos.  Si  no  fuera  así  no  se  cumplirían 
las  escrituras. 

Por  la  Plenitud  de  los  Gentiles. 

Encontramos  lo  siguiente  en  las  es- 
crituras de  Nefi: 

Así  pues,  lo  que  nuestro  padre  quie- 
re decir  sobre  el  ingerto  de  las  ramas 
naturales  por  medio  de  la  plenitud  de 
los  gentiles,  es  que,  en  los  días  postre- 
ros cuando  nuestra  posteridad  haya 
caído  en  la  incredulidad,  sí,  por  el  es- 
pacio de  muchas  generaciones  después 
que  el  Mesías  se  haya  manifestado  en 
la  carne  a  los  hijos  de  los  hombres,  en- 
tonces la  plenitud  del  evangelio  del  Me- 
sías vendrá  a  los  gentiles,  y  de  los  gen- 
tiles vendrá  al  resto  de  nuestra  poste- 
ridad. 

En  aquel  tiempo  el  resto  de  nuestra 
posteridad  sabrá  que  pertenece  a  la  ca- 


sa de  Israel,  y  que  son  el  pueblo  de  la 
alianza  del  Señor.  1  Nefi  15:13. 

Moroni  escribiendo  a  los  gentiles  tam- 
bién dijo: 

Y  es  por  la  fe  que  mis  padres  han 
obtenido  la  promesa  de  que  estas  co- 
sas vendrán  a  sus  hermanos  por  me- 
dio de  los  gentiles ;  por  lo  tanto,  el  Se- 
ñor me  ha  dado  mandamientos,  sí,  el 
mismo  Jesucristo.    Ether  12:22. 

Esta  doctrina  es  enseñada  en  el  Li- 
bro de  Mormón  y  la  explicación  de  Lehí 
del  ingerto  de  las  ramas,  y  la  parábo- 
la más  interesante  de  Jacob  del  olivo 
natural,  nos  da  un  entendimiento  cla- 
ro de  la  conducta  del  Señor  con  Israel 
y  los  gentiles.  Además,  la  misericordia 
del  Señor  para  con  todo  pueblo  son  en- 
señadas en  estas  escrituras  de  los  pro- 
fetas nefitas. 

Efraín  Congregado  de  entre  los 
Gentiles. 

Hoy  en  día  el  Estandarte  del  Evan- 
gelio es  alzado  por  Efraín  quien  ha  si- 
do congregado  de  entre  los  gentiles,  y 
los  Israelitas  esparcidos  entre  los  gen- 
tiles se  han  congregado  a  él.  El  tiem- 
po ha  llegado  cuando  esta  misma  luz 
irá  al  resto  en  este  continente  y  a  los 
esparcidos  de  Judá,  para  que  tengan  la 
oportunidad  de  ser  congregados  en  la 
grey. 

Capítulo  22 

LOS  GENTILES  EN  LA  TIERRA 
DE  SION. 

Pero,  si  se  arrepintieren  los  Genti- 
les, y  se  volvieren  a  mí,  dice  el  Fadre, 
he  aquí,  que  serán  contados  entre  los 
de  mi  pueblo,  ¡  oh  casa  de  Israel !  3  Ne- 
fi 16:13. 

El  Espíritu  Obró  Sobre  un  Hombre 
entre  Gentiles. 

Hace  como  cuatro  siglos  y  medio  un 
navegador  valiente  y  atrevido  partió 
en  un  buque  del  puerto  de  Palos,  Es- 
paña, en  tres    buques    chicos    con    las 
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proas  hacia  el  poniente.  Pensó  que  ha- 
bía sido  impulsado  por  la  esperanza  de 
que  encontraría  una  ruta  más  cerca  a 
la  India,  porque  pensaba  que  el  mun- 
do era  redondo.  La  influencia  que  lo 
impulsó  era  el  Espíritu  del  Señor,  por- 
que el  tiempo  había  llegado  para  que 
la  tierra  de  José,  o  Sión  como  fue  lla- 
mada en  la  Biblia,  se  diese  a  conocer  al 
mundo  gentil.  Sin  embargo,  era  un  he- 
cho muy  atrevido  lo  que  hizo  Cristóbal 
Colón,  porque  el  pueblo  de  aquel  tiem- 
po, estando  en  obscuridad  espiritual, 
creían  que  el  mundo  era  plano,  y  el 
centro  del  universo.  Fué  bien  conoci- 
do por  profetas  antiguos  que  el  mundo 
era  un  planeta  girando  alrededor  del  sol, 
(Abrahán  1:13;  Helaman  12:15),  pe- 
ro los  hombres  habían  perdido  este  co- 
nocimiento por  causa  de  transgresión. 
Después  de  navegar  muchos  días,  en 
lugar  de  encontrar  a  la  India,  Colón 
descubrió  la  tierra  de  Sión  con  sus  ha- 
bitantes desconocidos,  los  descendientes 
degenerados  del  Profeta  Lehí.  Cuando 
el  mundo  del  oriente  aprendió  de  este 
mundo  nuevo  en  el  poniente  muchos 
otros  gentiles  emprendieron  su  viaje 
sobre  las  muchas  aguas  y  muchos  gen- 
tiles se  establecieron  en  esta  tierra. 

Otros  Gentiles  en  la  Tierra  Prometida. 

Todo  esto  había  sido  predicho.  No 
era  asunto  de  casualidad.  El  tiempo  se- 
ñalado por  el  Señor  había  llegado  para 
favorecer  a  los  gentiles.  La  llegada  de 
Colón  era  un  incidente  en  la  prepara- 
ción para  la  restauración  del  evangelio 
sempiterno.  Las  multitudes  de  gentiles 
sobre  la  tierra  de  promisión,  había  si- 
do predicho  por  los  profetas  desde  el 
principio.  Como  seiscientos  años  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo,  Nefí,  via- 
jando en  el  desierto  de  Arabia  con  la 
familia  de  su  padre  hacia  la  tierra  de 
Sión,  vio  todo  esto  en  visión,  y  mucho 
más,  aun  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 
Se  le  dio  a  saber  que  sus  descendien- 
tes y  los  descendientes  de  sus  hermanos 
mayores,  se  dividirían  y  formarían  dos 
naciones  que  estarían  en  guerra  unos 
con  los  otros.  Vio  el  tiempo  de  la  ve- 
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nida  de  Cristo  y  su  ministerio  con  sus 
apóstoles,  también  que  después  de  su 
resurrección  visitaría  a  los  habitantes 
de  este  continente  y  les  daría  el  evan- 
gelio en  su  plenitud.  Con  tristeza  vio 
la  destrucción  completa  de  su  propio 
pueblo  por  rebelión,  y  los  lamanitas  es- 
parcidos por  toda  la  faz  del  país,  vi- 
viendo en  obscuridad,  sin  luz  divina, 
porque  la  ira  del  Señor  estaba  sobre 
ellos.  Al  verlos  en  visión,  Nefí  escri- 
bió: 

Y  aconteció  que  el  ángel  me  dijo:  He 
aquí,  que  la  ira  del  Señor  se  halla  so- 
bre la  posteridad  de  tus  hermanos. 

Y  mirando,  vi  a  un  hombre  entre  los 
gentiles  que  estaba  separado  de  la  pos- 
teridad de  mis  hermanos  por  las  mu- 
chas aguas;  y  vi  como  descendió  el  Es- 
píritu de  Dios,  que  obró  sobre  él ;  y,  sa- 
liendo el  hombre  a  la  mar,  atravesó  las 
aguas  y  llegó  hasta  encontrar  a  los  des- 
cendientes de  mis  hermanos,  que  esta- 
ban en  la  tierra  de  promisión. 

Y  aconteció  que  vi  que  el  Espíritu  de 
Dios  obraba  también  sobre  otros  gen- 
tiles; los  que,  saliendo  de  su  cautivi- 
dad, atravesaban,  también,  las  muchas 
aguas. 

Y  sucedió  que  vi  también  muchas 
multitudes  de  gentiles  sobre  la  tierra 
de  promisión,  y  vi  que  la  ira  de  Dios 
se  hallaba  sobre  los  descendientes  de 
mis  hermanos,  y  fueron  heridos  y  dis- 
persados ante  los  gentiles. 

Y  vi  que  el  Espíritu  del  Señor  esta- 
ba con  los  gentiles,  de  modo  que  pros- 
peraron y  obtuvieron  el  país  por  su  he- 
rencia. Y  vi  que  eran  muy  blancos  y 
bellos,  lo  mismo  que  los  de  mi  pueblo 
antes  de  su  destrucción.  1  Nefí  13:11- 
15. 

Una  Obra  Maravillosa  para  los 
Gentiles 

Nefí  vio  las  promesas  hechas  a  los 
gentiles  en  este  país,  y  que  el  Señoi  te- 
nía para  ellos  una  obra  maravillosa  que 
consistía  en  dar  a  luz  el  evangelio  en 
su  plenitud  y  llevarlo  a  la  simiente  de 

Continúa   en   la   página    418 
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Por  JOSÉ  FIELDING  SMITH. 

Traducción    del    libro    "Essentials    in 
Church  History",  por  Eduardo  Balderas 


SEGUNDA  PARTE 

INAUGURACIÓN  DE  LA  DISPENSA- 
CIÓN DEL  CUMPLIMIENTO  DE  LOS 
TIEMPOS 

Capítulo  4 

Necesidad  de  Una  Restauración 

r¡$  A  Obra  Maravillosa. — Realizada 
J^  la  obra  de  la  revolución  protes- 
tante, y  habiéndose  plantado  en 
la  tierra  de  América  la  semilla  de  la  li- 
bertad religiosa,  había  llegado  la  hora 
para  la  restauración  del  evangelio.  Es- 
taba a  punto  de  cumplirse  la  promesa 
del  Salvador  que  el  evangelio  del  reino 
sería  predicado  en  todo  el  mundo  por 
testimonio;  iba  a  ser  establecida  de 
nuevo  sobre  la  tierra  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. Estaba  para  manifestarse  "el 
prodigio  grande  y  espantoso"  que  Isaías 
predijo  aparecería  en  los  últimos  días 
para  confundir  la  sabiduría  del  sabio. 

Es  Razonable  y  Conforme  a  las  Es- 
crituras Esperar  una  Restauración. — 
Concuerda  con  la  razón  así  como  con 
las  Escrituras  creer  que  el  Señor,  an- 
tes que  venga  en  juicio  para  iniciar  su 
reino  de  mil  años,  enviará  un  mensaje- 
ro para  preparar  el  camino  delante  de 
él.  No  es  sino  justo  que  el  pueblo  sea 
amonestado  y  tenga  el  privilegio  del 
arrepentimiento  y  la  remisión  de  peca- 
dos mediante  la  predicación  del  evan- 
gelio así  como  la  oportunidad  de  perte- 
necer a  la  Iglesia  de  Cristo.  "Porque 
ciertamente  el  Señor  Jehová  no  hará 
nada  — dice  Amos —  hasta  que  revele 
el  secreto  a  sus  siervos  los  profetas". 
(Amos  3:7;  revisión  del  profeta  José 
Smith.) 


Se  Han  de  Cumplir  las  Profecías  An- 
tiguas.— Muchos  de  los  antiguos  profe- 
tas habían  anunciado  que  se  abrirían 
los  cielos  y  de  nuevo  revelarían  al 
hombre  el  evangelio  eterno,  antes  de  la 
segunda  venida  del  Señor.  La  visita  de 
mensajeros  celestiales  y  el  derrama- 
miento del  Espíritu  del  Señor  mediante 
el  cual  los  hijos  e  hijas  de  Israel  pro- 
fetizarían, los  ancianos  verían  sueños  y 
los  jóvenes  verían  visiones,  también 
fueron  predichos  como  acontecimientos 
que  ocurrirían  en  los  últimos  días. 

Daniel  Vio  Nuestro  Día. — Daniel, 
mientras  se  hallaba  desterrado  en  la 
corte  del  gran  rey  de  Babilonia,  vio  en 
visión  nuestros  días  y  la  obra  del  esta- 
blecimiento del  reino,  el  cual  sería  en- 
tregado a  los  santos  del  Altísimo  quie- 
nes lo  poseerán  "hasta  el  siglo,  y  has- 
ta el  siglo  de  los  siglos".  Confirmó  el 
mismo  suceso,  cuando  interpretó  el 
sueño  de  Nabucodonosor  acerca  de  la 
gran  imagen.  Iba  a  ser  en  los  últimos 
días,  en  la  época  en  que  tuvieran  do- 
minio los  reinos  representados  por  los 
dedos  de  los  pies  de  la  estatua.  En 
aquellos  días  el  Dios  del  Cielo  estable- 
cería "un  reino  que  nunca  jamás  se_co- 
rromperá:  y  no  será  dejado  a  otro  pue- 
blo este  reino". 

La  Visión  de  Juan. — Juan  también 
vio  el  tiempo  cuando  el  evangelio  iba 
a  ser  declarado  por  un  ángel  que  vola- 
ría por  en  medio  del  cielo,  con  "el  evan- 
gelio eterno  para  predicarlo  a  los  que 
moran  en  la  tierra,  y  a  toda  nación  y 
tribu  y  lengua  y  pueblo,  diciendo  en 
alta  voz :  Temed  a  Dios,  y  dadle  honra ; 
porque  la  hora  de  su  juicio  es  venida; 
y  adorad  a  aquel  que  ha  hecho  el  cielo 
y  la  tierra  y  el  mar  y  las  fuentes  de 
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las  aguas".  También  esto  iba  a  ser  en 
los  últimos  días,  cuando  la  gente  se  hu- 
biera apartado  de  las  enseñanzas  del 
Señor  y  tuviera  necesidad  de  ser  llama- 
da al  arrepentimiento;  porque  después 
de  este  ángel  lo  seguría  otro  con  este 
mensaje:  "Ha  caído,  ha  caído  Babilo- 
nia". Pero  antes  que  Babilonia  cayera, 
sería  amonestada  y  se  le  daría  la  opor- 
tunidad de  arrepentirse. 

José  Smith  Fué  Llamado  Divinamen- 
te.— Se  hizo  necesario,  pues,  que  uno 
fuese  escogido  e  investido  con  poder  del 
Padre  para  restablecer  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo sobre  la  tierra.  (1)  En  la  elec- 
ción del  representante  que  iba  a  diri- 
gir este  "prodigio  grande  y  espantoso" 
que  estaba  para  aparecer  entre  los  hi- 
jos de  los  hombres,  el  Señor  no  llamó 
a  uno  versado  en  la  sabiduría  y  tradi- 
ciones del  mundo.  Las  vías  de  Dios  no 
son  como  las  del  hombre,  ni  sus  pensa- 
mientos como  los  pensamientos  del 
hombre.  Uno  educado  conforme  a  la  sa- 
biduría del  mundo  habría  tenido  que 
despojarse  de  muchas  de  las  tradicio- 
nes y  filosofías  de  los  hombres.  En  su 
infinita  sabiduría,  el  Señor  escogió  a  un 
niño  inexperto,  un  jovencito  de  catorce 
años.  El  Señor  reveló  a  este  joven  la 
plenitud  del  evangelio  que  el  mundo  no 
quería  recibir  a  causa  de  la  increduli- 
dad. Después  de  años  de  orientación  ce- 
lestial — porque  fué  instruido  por  men- 
sajeros de  la  presencia  del  Señor —  es- 
te joven,  José  Smith,  quedó  preparado 
para  dirigir  la  obra  de  la  restauración 
del  evangelio  y  la  edificación  del  reino 
de  Dios. 

(1). — La  idea  errónea  que  prevalece 


en  el  mundo  relativa  a  la  Iglesia  se  ma- 
nifiesta   en    Smith's    Bible    Dictionary 

(Diccionario  Bíblico  de  Smith)  en  el  ar- 
tículo Iglesia,  tomo  1,  página  458,  que 
dice:  "Hemos  visto  que  según  el  con- 
cepto bíblico,  la  Iglesia  es  un  reino  san- 
to que  Dios  ha  establecido  sobre  la  tie- 
rra, del  cual  Cristo  es  el  rey  invisible. 
Es  un  cuerpo  divinamente  organizado, 
cuyos  miembros  están  ligados  entre  sí 
y  unidos  a  Cristo,  su  cabeza,  por  medio 
del  Espíritu  Santo,  quien  mora  en  la 
Iglesia  y  la  anima;  es  una  sociedad  de 
hombres,  espiritual  aunque  visible,  uni- 
dos por  sucesión  continua  a  los  que  per- 
sonalmente se  unieron  a  los  apóstoles. 
Dicha  sociedad  cree  en  la  misma  fe  que 
los  apóstoles,  administra  los  mismos  sa- 
cramentos, e  igual  que  ellos,  forma 
asambleas  separadas,  aunque  sólo  lo- 
calmente,  para  la  adoración  pública  de 
Dios.  Esta  es  la  Iglesia  según  el  pian 
divino.  Pero  como  Dios  permite  que  los 
hombres  echen  a  perder  la  perfección 
de  sus  planes  para  los  fines  de  ellos,  y 
en  vista  de  que  el  hombre  ha  corrom- 
pido las  doctrinas  así  como  quebranta- 
do la  unidad  de  la  Iglesia,  no  debemos 
esperar  que  la  Iglesia  de  las  Santas  Es- 
crituras exista  de  hecho  en  su  perfec- 
ción sobre  la  tierra.  No  se  puede  ha- 
llar, en  su  perfeccción  ni  en  todos  los 
fragmentos  de  la  cristiandad,  mucho 
menos  en  cualquiera  de  estos  fragmen- 
tos; aunque  posiblemente  uno  de  estos 
fragmentos,  más  que  cualquier  otro,  se 
acercará  al  ideal  bíblico  y  apostólico  que 
existió  solamente  hasta  que  el  pecado, 
herejías  y  cismas  se  desarrollaron  lo. 
suficiente  para  efectuar  su  obra". 


oOo- 


El  esfuerzo  tiene  que  venir  de  uno  mismo.   Nadie  puede  aprender- 
para  otro. — Albert  E.  Bowen. 

Después  de  la  dádiva  de  la  vida,  el  derecho  de  dirigir  esa  vida  es  el 
don  de  los  hombres. — David  O.  McKay. 
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Al  ver  esta  gran  reunión  de  gente 
joven  esta  mañana,  me  vino  un  deseo 
como  pocas  veces  lo  he  tenido,  un  de- 
seo de  esperanza  de  que  tal  vez  pueda 
yo  decirles  algo  que  sea  de  ayuda  e  ins- 
piración para  ustedes.  Es  un  glorioso 
privilegio,  mis  jóvenes  hermanos  y  her- 
manas, asistir  a  esta  gran  Universidad 
la  más  grande  en  todo  el  mundo;  no 
hay  ninguna  otra  que  pueda  comparár- 
sele. Hay  muchas  universidades  con 
mayor  número  de  matriculados,  con 
mayores  facultades  y  mayores  facilida- 
des ;  instituciones  que  desarrollan  las 
mentes,  pero  ésta  está  destinada  a  alec- 
cionar la  mente,  el  corazón  y  el  espí- 
ritu. Aquí  tienen  ustedes  el  privilegio 
de  seguir  no  sólo  estudios  académicos, 
sino  de  aprender  cómo  elevarse  y  la 
ayuda  para  llegar  a  ser  Dioses.  Es  un 
glorioso  privilegio  asistir  a  la  Universi- 
dad de  Brigham  Young. 

Esta  institución  no  tiene  más  justi- 
ficación para  su  existencia  que  la  de 
formar  el  carácter,  crear  y  desarrollar 
la  fé  y  hacer  hombres  y  mujeres  fuer- 
tes y  de  valor,  entereza  y  servicio  — 
hombres  y  mujeres  que  habrán  de 
llegar  a  ser  de  gran  fuerza  en  el  Rei- 
no, que  darán  testimonio  de  la  restau- 
ración y  divinidad  del  evangelio  —  No 
se  ajusta  solo  a  un  principio  fundamen- 
tal académico,  porque  todos  los  parien- 
tes de  ustedes  pagan  contribuciones  pa- 
ra sostener  instituciones  del  Edo.  Esta 
institución  fué  establecida  por  un  pro- 
feta de  Dios  para  un  propósito  muy  es- 
pecial. 

Hace  más  o  menos  un  mes,  estando 
yo  en  la  casa  de  la  Misión  en  la  ciudad 
de  México,  llegó  a  ella  un  hombre  mexi- 
cano como  de  unos  40  años ;  vestido 
de  lo  más  común,  él  muy  humilde.  Y, 
después  de  que  él  hubo  hablado  con  el 
Presidente  de  la  Misión  por  un  momen- 
to, el  Presidente  dijo,  dirigiéndose  a 
mí:  ¿le  gustaría  conocer  a  este  herma- 
no, Eider  Kimball?  Y  cuando  yo  estre- 
ché su  mano,  él  me  mostró  un  recibo  de 
diezmo.  Había  él  venido  desde  40  mi- 
llas para  pagar  su  diezmo.  No  eran  mu- 


£a  Gadüdad 


chos  pesos,  los  cuales  se  reducirían  a 
la  novena  parte  convertido  a  dollars, 
pero  él  había  hecho  considerable  sacri- 
ficio al  venir  a  pagar  su  diezmo.  Parte 
del  diezmo  de  este  hombre  vino  aquí 
para  construir  estos  edificios,  pagar  es- 
tos instructores  y  a  dar  a  ustedes,  es- 
ta gran  oportunidad. 

Cuando  yo  fui  a  cubrir  mi  diezmo 
poco  antes  de  terminar  el  año,  un  pa- 
dre y  su  hijito  iban  delante  de  mi.  Al 
entrar  ellos  en  la  oficina  del  Obispo,  vi 
al  muchacho  acariciando  una  moneda 
de  50  cts.  Parte  de  esos  50  cts.  se  des- 
tinará a  la  educación  de  ustedes  jóve- 
nes. 

Todos  ustedes  han  oído  el  relato  que 
el  Hermano  Cowley  hizo  en  la  Confe- 
rencia General,  estoy  seguro,  con  res- 
pecto a  la  mujer  Maori,  que  vivía  en 
las  afueras  y  a  quien  el  visitó.  Había 
muy  pocos  misioneros  a  causa  de  la 
guerra,  por  lo  que  hacía  mucho  que  ella 
no  había  sido  visitada.  Hno.  Cowley 
cuenta:  "Me  adelanté  a  saludarla,  (era 
ella  una  mujer  ciega  de  80  años)  esta- 
ba afuera  en  el  patio  trasero  cerca  de 
su  fuego,  Le  extendí  mi  mano  para  es- 
trechar la  suya  y  cuando  yo  iba  a  fro- 
tar mi  nariz  con  la  de  ella,  dijo,  "no 
estreche  mi  mano",  "Oh,  dije  yo,  la  tie- 
rra en  su  manos  es  limpia,  yo  quiero 
estrechar  su  mano".  Entonces  me  con- 
testó todavía  no.  Y  gateando  sobre  sus 
rodillas  y  manos  se  alejó  del  jardín  a 
la  casa.  Entonces,  recogiendo  una  pala, 
siguió  arrastrándose  hacia  una  dirección 
definida,  midiendo  el  espacio  conforme 
avanzaba. 

Cuando  la  pala  golpeó  algo  duro,  con 
sus  manos  levantó  la  tierra  dejando  al 
descubierto  un  tarro  de  los  de  fruta  y 
de  él  sacó  dinero  Neo-Zelandez  equiva- 
lante  como  a  100  dollars  y  me  lo  exten- 
dió diciendo:  este  es  mi  diezmo.  Ahora 
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(Por  Eider  Spencer  W.  Kimball  del  con- 
cilio de  íjos  doce) 

ya  puedo  estrechar  la  mano  al  represen- 
tante del  Sacerdocio  de  Dios'.  Yo  dije: 
'no  debe  usted  tanto  diezmo'  a  lo  que  me 
contestó:  'lo  sé.  No  lo  debo  hasta, 
ahora,  pero  estoy  pagando  adelantado 
porque  no  sé  cuando  el  representante  del 
Sacerdocio  de  Dios  volverá  a  pasar  por 
aquí'.  Yo,  entonces,  me  incliné  a  apre- 
té mi  nariz  y  mi  frente  con  las  de  ella 
al  tiempo  que  bañaba  sus  mejillas  con 
mis  lágrimas . . . . " 

Esas  monedas  que  estaban  en  aquel 
tarro  de  fruta  en  Nueva  Zelandia,  vi- 
nieron a  Lago  Salado  y  parte  de  ellas 
fueron  destinadas  a  esta  Universidad 
y  han  ayudado  a  pagar  el  costo  de  la 
educación  de  ustedes. 

Repito  de  nuevo,  no  hay  justificación 
para  la  existencia  de  la  Universidad  de 
Brigham  Young  a  menos  que  ustedes 
jóvenes,  estén  creciendo  tanto  espiri- 
tual como  mentalmente,  para  llegar  a 
ser  los  dirigentes  de  la  Iglesia  mañana, 
para  llegar  a  ser  sus  profetas  y  revela- 
dores, para  llegar  a  ser  miembros  de  su 
consejo  general,  y  para  llegar  a  ser  los 
devotos  padres  o  madres  de  una  gene- 
ración venidera  justa  y  virtuosa. 

La  hermana  Kimball  y  yo  pasamos 
nuestras  vacaciones  este  año  en  la  tie- 
rra de  los  Mayas.  Usamos  algunas  de 
las  economías  tan  duramente  ganadas 
hace  años,  cuando  yo  estaba  haciendo 
dinero,  (risas).  Pasamos  dos  semanas 
en  Chichen  Itzá  y  Uxmal,  a  las  pirámi- 
des y  ruinas  de  la  antigua  civilización. 
Y,  cuando  subíamos  aquellos  empinados 
escalones,  o  caminábamos  a  ti  aves  de 
los  obscuros  pasajes,  y  al  mirar  hacia 
la  vasta  área,  un  pensamiento  conti- 
nuo me  asaltó:  ¿Porqué?  ¿poique  no 
construyen  los  Mayas  aún  templos  mag- 
níficos y  otras  construcciones?  Pudi- 
mos entrar  a  alguna    de  las    pequeñas 


casas  de  los  Mayas  de  hoy.  Son  casitas 
sin  esquimas,  en  forma  de  elipse,  2  ve- 
ces mas  largas  que  anchas,  de  pisos  de 
tierra.  Están  hechas  de  palos  pegados 
con  lodo.  Tienen  techos  y  bardas  hechos 
de  palmas  y  pajas  que  crecen  en  las 
montañas.  De  nuevo  me  pregunté,  ¿por 
qué  se  arrastran  hoy  en  la  tierra,  cuan- 
do en  un  lejano  pasado  tenían  sus  ob- 
servatorios y  miraban  hacia  el  cielo? 
y  entonces  la  respuesta  me  vino  como 
un  fuerte  campanillazo :  ¡porque  ellos 
se  olvidaron  del  propósito  de  la  vida! 
olvidaron  el  objeto  para  el  cual  vinieron 
al  mundo  y  moraron  en  la  tierra  y  vivie- 
ron vidas  sensuales.  Y  vino  el  tiempo 
en  que  Dios  no  toleró  más  aquello  y 
permitió  que  fueran  destruidos  por 
gran  mortandad. 

En  1937,  la  Hermana  Kimball  y  yo 
tuvimos  otro  viaje  interesante.  Siempre 
hemos  gozado  viajando  y  esa  vez  fui- 
mos a  Europa.  Entre  las  cosas  intere- 
santes que  vimos,  esta  la  ciudad  de 
Pompeyg  en  Italia.  Cuando  yo  era  to- 
davía un  muchacho  entre  los  13  y  los  19 
años,  leí  "  Los  Últimos  Días  de  Pompe- 
ya" „de  la  librería  de  mi  padre.  Su  lec- 
tura^ me  intrigó  y  lo  leí  muchas  veces. 
Así  que  cuando  crucé  la  frontera  en- 
tre Francia  e  Italia,  uno  de  mis  más 
grandes  deseos  era  el  de  ver  Pompeya. 

Después  de  pasar  algunos  días  entre 
las  ruinas  en  Roma,  fuimos  a  Ñapóles, 
el  Vesubio  y  Pompeya.  Subimos  la  mon- 
taña en  un  taxi  hasta  donde  pudimos 
y  luego  caminamos  el  resto  hasta  la 
cumbre.  Estuvimos  en  el  cráter  y  a  una 
yarda  de  nuestros  pies  estaba  aquella 
hirviente  masa.  Podíamos  sentir  su  a- 
liento  ardiente,  podíamos  ver  su  rico  co- 
lor, el  Vesubio  estaba  aun  en  actividad 
Y  entonces  recordamos  que  años  atrás, 
79  D.  C,  el  Señor  le  permitió,  literal  y 
figurativamente,  "volar  su  cima  de  un 
soplido". 

Esta  ciudad  de  Pompeya  fué,  según 
supimos  por  pronta  experiencia,  una 
ciudad  mundana.  Los  políticos,  los  ha- 
cendados, los  de  la  élite  social,  venían  de 
Roma  a  Pompeya,  hasta  las  orillas  del 
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mediterráneo,  a  gastar  su  dinero  en  di- 
sipaciones y  libertinajes. 

Atravesamos  la  ciudad  de  Pompeya 
que  ahora  ha  sido  escavada;  los  ca- 
minos de  piedra  están  un  poco  más  aba- 
jo que  las  aceras  y  podíamos  ver  las 
marcas  donde  las  ruedas  de  las  carro- 
zas habían  gastado  la  piedra  en  las  es- 
quinas de  las  cuadras.  Entramos  a  sus 
hogares,  donde  vivían.  Entr  irnos  a  sus 
teatros  y  a  sus  baños.  Sus  burdeles  y 
casas  de  prostitución  vacíos  se  encon- 
traban cerrados  con  candados  y  osten- 
taban letreros  en  Italiano  "solo  para 
hombres". 

Estos  lugares  de  vergüenza  se  con- 
servaban despula  de  19  siglos  como 
un  testigo  de  s  :  degradación  y  en  las 
paredes  de  estos  edificios,  se  ha  con- 
servado por  cerca  de  dos  mihnios,  la 
pintura  en  color  de  cada  vicio  que  pudo 
haber  sido  comet  do  por  el  género  hu- 
mano, todos  los  vicios  y  pecados  acomu- 
lados  desde  que,  Caín  empezó  sus  ma- 
las obras.  Y,  entonces  me  di  cuenta  de 
por  qué  Pompeya  fué  destruida.  Llegó 
un  tiempo  en  que  tuvo  que  ser  destrui- 
da. Y  así  el  Vesubio,  ese  alto  monte, 
hizo  erupción,  no  más  lejos  de  la  ciu- 
dad que  lo  que  esta  Provo  de  la  monta- 
ña que  puedo  ver  a  través  ele  esta  ven- 
tana. Y  el  volcán  sopló  y  las  cenizas  su- 
bieron a!  cielo  p:r  millas  y  millas,  por 
millones  ele  tonel:  Jas.  La  lava  rodó  ha- 
cia abajo  por  la  falda  de  la  cónica  ex- 
tructura  y  pasó  llevándose  cuanto  en- 
contró a  su  pasa;  quemó  los  viñedos, 
las  huertas  y  las  casas ;  destruyó  todo 
en  su  carrera  y  algunas  poblaciones 
fueron  completamente  quemadas  o  bo- 
rradas de  la  existencia. 

Pero  Pompeya  no  se  quemó.  No  esta- 
ba en  el  camino  ele  la  lava,  pero  las  ce- 
nizas y  carbonea  volaron  por  los  aires, 
asentándose  después  gradualmente  y 
cubriendo  por  completo  la  ciudad.  Las 
gentes  que  se  encontraban  en  esos  edi- 
ficios quedaron  tapiadas.  Sus  cuerpos 
fueron  encontrados  después  abrazados 
unos  a  otros  en  un  abrazo  de  muerte. 
Perros  j  gato.*;  fueron  encontrados  allí. 


Todos  fueron  hallados  como  murieron, 
cubiertos  de  ceniza,  de  manera  que 
cuando  se  hizo  la  escavación,  las  ca- 
sas y  su  contenido  estaban  en  su  lugar. 
No  hubo  incendio  general,  pero  muchos 
de  los  techos  sí  fueron  quemados.  Y, 
entonces,  de  nuevo  me  di  cuenta  de  por 
qué  Pompeya  fue  destruida,  a  causa  de 
su  maldad  y  depravación.  Creo  que 
Pompeya  tiene  que  haber  estado  en 
mucho,  en  la  misma  posición  que  So- 
doma  y  Gomorra. 

Recibió  Abraham  la  amenaza  de  la 
destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra,  a 
causa  de  que  "su  pecado  es  muy  gra- 
ve". Entonces  Abraham  dijo  a  su  Pa- 
dre Celestial:  "Destruirás  también  al 
justo  con  el  impío?"  Dijo:  "Sí  hubiera 
cincuenta  justos  no  salvarías  la  ciudad? 
El  Señor  dijo:  "Sí"  si  él  podía  encon- 
trar cincuenta  personas  justas  én  la 
ciudad,  la  salvaría.  Dudas  sobrevinie- 
ron a  Abraham  y  preguntó  si  aún  la 
salvaría  aunque  fueran  cincuenta  los 
justos.  Y  entonces  el  Señor  dijo:  "Sí 
fueran  cinco  menos  de  cincuenta,  aún 
salvaría  la  ciudad  por  causa  de  los  jus- 
tos". Y  así  bajó  a  cuarenta,  treinta, 
veinte,  diez  y  cuando  ni  diez  justos  pu- 
dieron ser  hallados,  vino  la  destrucción. 
"Entonces  llovió  Jehova  sobre  Sodoma 
y  sobre  Gomorra  azufre  y  fuego  de  par- 
te de  Jehova  desde  los  cielos ;  y  destru- 
yó las  ciudades  y  toda  aquella  llanura, 
con  todos  los  moradores  de  aquellas 
ciudades  y  el  fruto  de  la  tierra". 

"Y  Abrahán  vio  hacia  Sodoma  y  Go- 
morra y  el  humo  subía  de  la  tierra  co- 
mo el  humo  de  un  horno".  (Gen:  19:- 
24-25)  ¿Porqué  fué  destruida"  Sodoma ? 
¿Porqué  lo  fué  Gomorra?  ¿Cómo  pudie- 
ron ser  tan  completamente  aniquila- 
das? ¿Fué  una  bomba  atómica  o  algo 
por  el  estilo?  Fuego  bajó  del  cielo;  fué 
permitido  que  un  combustible  extraño 
destruyera  la  ciudad.  Nadie  sabe  ahora 
donde  estuvieron.  Ni  siquiera  las  rui- 
nas han  sido  encontradas. 

Vimos  el  otro  día  cerca  de  la  ciudad 
de  México,  una  estructura  la  cual,  di- 
cen los     arqueólogos,     fué     construida 
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2.000  años  antes  de  Cristo.  Indudable- 
mente fué  construida  por  los  Jareditas. 
Está  aún  en  pié,  pero  de  Sodoma  y  Go- 
morra,  hasta  donde  nosotros  sabemos 
no  quedaron  ni  trazos.  Fueron  total- 
mente arrazadas.  Bien,  tal  vez  fué  una 
bomba  atómica  o  algo  semejante,  pero 
¿porqué  fueron  destruidas?  A  causa  de 
la  maldad  de  la  gente.  Habían  olvidado 
el  propósito  para  el  cual  vinieron  al 
mundo.  Pensaron  que  habían  venido  al 
mundo  sólo  para  pasar  un  buen  tiempo 
y  para  saciar  todo  apetito  y  pasión  y 
así  perdieron  sus  vidas. 

Regresemos  al  principio  del  mundo  y 
encontraremos  que  siempre  ha  sido  lo 
mismo.  Cuando  Daniel  y  todos  los  de- 
más de  su  parentela  fueron  llevados 
cautivos  a  Babilonia,  Daniel  era  sabio 
porque  tenía  fé  y  era  recto  y  porque 
estaba  muy  unido  a  su  Padre  Celestial 
y  recibía  revelaciones  de  El.  El  rey 
Belshazzar,  el  impío,  pidió  "  los  vasos 
de  oro  y  plata  que  su  padre,  Nabuco- 
donozor,  se  había  llevado  del  templo  de 
Jerusalem"  (Dan.  5:2)  estando  senta- 
dos en  el  gran  palacio  mil  de  sus  prín- 
cipes, sus  esposas  y  concubinas ;  en  a- 
quella  fabulosa  ciudad  que  era  enton- 
ces la  indestructible,  según  ellos. 

Y  pidió  él  esos  vasos  de  oro  que  fue- 
ron robados  de  la  casa  de  Dios,  que  ha- 
bían sido  consagrados  para  propósitos 
sagrados  y  en  ellos  bebieron  vino.  Y 
embriaguez  y  adulterio  y  libertinaje  si- 
guieron luego.  Y  mientras  ellos  se  en- 
contraban en  ese  estado  pecaminoso, 
Belshazzar  pudo  ver  en  la  pared  los  de- 
dos de  una  mano  de  hombre  escribiendo 
sobre  la  pared.  Entonces,  el  degenerado 
rey  con  profunda  inquietud,  ofreció  a 
sus  astrólogos  y  adivinadores  cualquier 
premio  si  podían  leerle  aquello.  Fue  una 
experiencia  frustrada  para  él.  A  pesar 
de  que  les  prometió  vestirlos  de  púrpu- 
ra y  darles  cadenas  de  oro  para  sus 
cuellos  y  darles  el  privilegio  de  ocupar 
el  tercer  puesto  en  importancia  en  el 
reino,  ninguno  de  ellos  pudo  descifrar- 
lo. 

Daniel  fué  recomendado  por  la  rei- 


na quien  había  oido  de  su  extraño  po- 
der. Daniel  les  reveló  la  interpretación; 
la  primera  línea  decía  "Dios  contó  tu 
reino  y  halo  rematado",  la  siguiente 
"pesado  ha  sido  en  la  balanza  y  fuiste 
hallado  falto",  y  la  tercera  "tu  reino  ha 
sido  roto  y  es  dado  a  Medos  y  Persas" 
y,  gran  destrucción  vino  sobre  ellos. 

Babilonia  no  existe  más,  ¿porqué?  por 
su  iniquidad ;  por  su  iniquidad !  Podría- 
mos continuar  por  horas  contando  his- 
torias de  Jerusalem  con  su  templo  des- 
truido vez  tras  vez ;  de  Roma  donde  pa- 
samos días  interesantes  en  el  Colieso, 
paseando  a  través  de  su  afamados  ar- 
cos, los  pasajes  subterráneos,  las  cata- 
cumbas, las  grandes  mansiones,  las  ca- 
sas de  baño  en  las  cuales  los  romanos 
encontraron  su  fatalidad  en  libertina- 
jes. Podríamos  volver  a  Nínive  y  Ba- 
bilonia. Podríamos  visitar  muchos  luga- 
res donde  los  Jareditas  y  Nefitas  habi- 
taron y  cada  vez,  hermanos  y  herma- 
nas, ustedes  encontrarían  que  hubo  una 
senda  que  los  condujo  a  la  destrucción. 
Es  la  senda  de  condescendencia  con  la 
tentación  -con  los  deseos-  de  la  carne.  Y 
únicamente  existe  un  camino  que  pue- 
de alejarlo  a  uno  de  ese  peligro  y  éste 
es  el  sendero  recto  y  angosto  que  pocos 
encontrarán,  pero  que  lleva  hacia  Dios. 

Al  leer  el  libro  de  Mormón,  encuen- 
tro cuando  Alma  hablaba  a  su  hijo  Co- 
rianton,  que  él  reconoció  el  gran  peca- 
do dominante  y  casi  universal.  El  dijo 
a  su  hijo  Corianton:  "No  sabes  tú  hijo 
mío  que  estas  cosas  (y  estaba  hablan- 
do de  la  impureza  sexual)  son  abomina- 
bles a  los  ojos  del  Señor.  Sí,  más  abo- 
minables que  todos  los  otros  pecados, 
como  no  sea  el  derramar  sangre  inocen- 
te o  negar  el  Espíritu  Santo".  ¡El  más 
abominable!  ¡El  más  abominable! 

"Y  ahora  hijo  mío,  quisiera  Dios  que 
no  hubieses  sido  culpable  de  TAN  GRAN 
CRIMEN.  No  me  ocuparía  yo  de  tus 
crímenes  para  lastimar  tu  alma,  si  es- 
to no  fuera  para  tu  bien.  Más,  hé  aquí, 
que  no  puedes  ocultar  tus  crímenes  de 
Dios ;  y,  excepto  que  te  arrepientas  que- 
darán como  un  testimonio  contra  tí  en 
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el  postrer  día.  Ahora  hijo  mío,  quisie- 
ra que  te  arrepintieses  y  desecharas  tus 
pecados  y  no  fueras  más  tras  las  con- 
cupiscencias de  tus  ojos....  excepto 
que  hicieres  esto,  no  puedes  de  ninguna 
manera  heredar  el  reino  de  Dios".  (Al- 
ma 39:7-9) 

En  aquellos  últimos  y  héticos  días 
de  los  Nefitas,  días  tristes  y  desespe- 
rados, cuando  Mormón  vio  la  escritu- 
ra en  la  pared  también,  él  le  dijo  a  Mo- 
roni  que  los  Lamanitas  eran  cupables 
de  guerras,  numerosos  crímenes  y  aún 
canivalismo,  cuando  alimentaron  con  la 
carne  de  los  padres  conquistados  a  las 
madres  e  hijos  cautivos.  A  pesar  de  to- 
do esto  dijo:  "Y  a  pesar  de  esta  horri- 
ble abominación  de  los  Lamanitas,  no 
excede  en  nada  a  la  de  nuestros  pueblos 
en  Moriántum.  Porque  hé  aquí  que  mu- 
chas de  las  hijas  de  los  Lamanitas  fue- 
ron hechas  prisioneras  y  después  de  pri- 
varlas de  lo  que  para  ellas  era  la  más 
cara  y  preciosa  de  todas  las  cosas,  que 
era  la  castidad  y  la  virtud;  después  de 
haber  hecho  esto,  las  asesinaron  de  la 
manera  más  cruel,  torturando  sus  cuer- 
pos hasta  la  muerte ;  y  después  que  hu- 
bieron hecho  ésto,  devoraron  sus  cuer- 
pos como  fieras  feroces,  a  causa  de  la 
dureza  de  sus  corazones;  y  lo  hicieron 
considerándolo  una  prueba  de  valor". 
(Moroni  9:9-10) 

El  mayor  y  más  abominable  de  los 
pecados  en  el  mundo,  el  cual  viene  a  la 
vida  de  la  gente  con  más  generosidad, 
es  el  pecado  del  adulterio.  Priva  a  la 
gente  de  lo  que  es  más  caro  y  precioso 
sobre  todas  las  cosas,  castidad  y  virtud. 

En  1951  el  mundo  se  ha  alejado  mu- 
chísimo de  la  doctrina  de  mantener  lim- 
pios el  cuerpo  y  el  alma.  La  incontinen- 
cia y  la  impureza  sexual  han  llegado  a 
ser  la  orden  del  día.  Muchachos  de  se- 
cundaria y  de  las  universidades,  están 
siendo  la  presa  de  este  insidioso  pecado, 
el  cual  puede  alejarlos  de  su  Padre  Ce- 
lestial. Yo  sé  que  ésto  es  verdad.  Mis 
jóvenes  hermanos  y  hermanas,  yo  no 
estoy  hablando  de  algo  que  no  conozco. 
Hemos  entrevistado  a  centenares  de  mi- 


sioneros, oficiales  de  la  Iglesia  y  otras 
personas.  Falta  de  castidad  es  el  gran 
demonio  del  1950  en  adelante.  Evíten- 
lo ustedes,  como  evitarían  la  lepra,  co- 
mo evitarían  ustedes  cualquier  otra  co- 
sa mala. 

En  el  Sinaí,  Dios  escribió  sobre  las 
tablas:  "No  matarás.  No  cometerás  a- 
dulterio"  el  segundo  no  viene  mucho 
atrás  del  primero.  Es  muy  importante 
que  entendamos  estas  cosas  y  sepamos 
la  seriedad  de  ellas. 

Hace  algunos  años  tuve  una  pareja 
que  vino  a  mí,  querían  ser  casados  en 
el  Templo.  Habían  sido  seis  meses  an- 
tes, incontinentes,  desde  el  día  de  su 
compromiso  habían  dejado  de  ser  castos. 
Se  los  hice  ver  (difícilmente  podrán  us- 
tedes creerlo),  me  dijeron:  bien,  pero 
¿eso  no  es  tan  malo,  o  sí,  Hno.  Kimball? 
j  Eso  no  es  tan  malo !  ¿  Será  posible  que 
un  Santo  de  los  Últimos  Días,  mucha- 
cho o  muchacha,  pueda  llegar  a  la  edad 
del  matrimonio  sin  saber  de  éste  el  pe- 
cado más  abominable,  siguiente  a  de- 
rramar sangre  inocente  y  a  negar  el 
Espíritu  Santo?  esto  último,  pocos  de 
nosotros  podremos  hacer.  ¿Cómo  pode- 
mos permanecer  en  ese  estado?  ¿Cómo 
hemos  podido  llegar  a  ese  estado? 

Creo  que  hay  muchas  cosas  que  nos 
llevan  a  esa  actitud  destructiva.  Voy  a 
decirles  algunas  de  las  cosas  que  yo 
creo  que  quiebran  nuestra  moral.  Pri- 
mero, nos  volvemos  descuidados  é  inac- 
tivos. El  evangelio  no  es  de  ninguna 
importancia  para  nosotros.  Dejamos  de 
cumplir  con  nuestros  compromisos. 
Permitimos  que  nuestros  trabajos  es- 
colares, nuestras  vidas  sociales,  nues- 
tros negocios  o  nuestras  profesiones, 
vengan  y  descarten  las  importantes  ac- 
tividades de  la  Iglesia  el  Evangelio, 
hasta  que  finalmente  ya  no  sentimos 
tan  importantes  nuestras  responsabili- 
dades y  dejamos  de  ser  entusiastas. 

De  ahí,  hay  otras  cosas  que  animan 
a  la  falta  de  castidad,  y  una  de  ellas  es 
la  inmodestia  que  estamos  observando 
y  hemos  observado  desde  hace  algún 
tiempo.  Hoy,  los  jóvenes      hombres   y 
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mujeres  lo  saben  todo.  No  sabíamos 
tanto  hace  40  años.  Conocen  todas  las 
respuestas.  Pueden  hablar  acerca  del 
sexo  tal  como  pueden  hacerlo  sobre  el 
ABC.  Y  un  espíritu  de  inmodestia  se  ha 
desarrollado,  al  grado  de  que  ya  nada 
es  sagrado.  ¡Nada  es  sagrado!  Un  fac- 
tor contribuyente  a  la  inmodestia  y  al 
quebrantamiento  del  valor  de  la  moral, 
es  el  vestido  moderno.  Sé  que  voy  a  ser 
impopular  al  decir  ésto  pero  estoy  segu- 
ro de  que  los  vestidos  inmodestos  usa- 
dos por  nuestras  jóvenes  y  sus  mamas, 
contribuyen  en  algún  grado  a  la  inmo- 
ralidad de  esta  era.  Aún  algunas  de 
nuestras  mamas,  esposas  y  hermanas 
usan  vestidos  de  escotes  bajos  y  usan 
y  permiten  usar  vestidos  y  trajes  de 
noche  inmodestos.  ¡Aún  los  padres  las 
animan  a  usarlos! 

Yo  pregunto  si  nuestras  jóvenes  her- 
manas se  darán  cuenta  de  la  tentación 
que  ellas  están  poniendo  ante  los  jóve- 
nes cuando  dejan  sus  cuerpos  semides- 
cubiertos.  ¡  Dudo  que  se  den  cuenta !  Con 
frecuencia  noto  los  talladísimos  swea- 
ters  reveladores  del  cuerpo,  sweaters, 
ajustados  a  la  forma.  Yo  creo  que  pue- 
den usarse  sweaters,  pero  no  es  nece- 
sario hacerlo  recalcando  la  forma  de  la 
muchacha  que  lo  lleva. 

Veo  también  las  jóvenes  usando 
shorts  en  la  calle.  No  hay  lugar  para 
una  mujer  en  shorts,  a  menos  que  sea 
en  su  alcoba,  o  en  su  propio  hogar.  No 
usen  shorts!  Son  inmodestos.  El  Presi- 
dente, Jorge  Alberto  Smith,  nuestro 
profeta,  ha  hablado  de  esto  muchas  ve- 
ces. Nos  ha  dicho  "Hermanos,  cuando 
vayáis  a  las  estacas,  predicad  contra  la 
inmodestia".  Y,  así  es  que  yo  lo  hago. 

Constantemente  veo  en  los  periódi- 
cos cosas  que  me  duelen.  Los  tales  con- 
concursos de  reinas.  Parece  que  cada 
clase,  cada  grupo,  cada  club,  debe  te- 
ner una  reina.  La  adulación  resultante, 
es  destructiva.  Si  yo  tuviera  100  hijas, 
prohibiría  a  cada  una  el  ser  reina  algu- 
na vez,  el  objeto  de  un  desfile  o  de  un 
concurso.  Hé  aquí  una  cita  de  un  perió- 
dico de  Lago  Salado:  "La  selección  de 


las  concursantes  se  basará  en  la  perso- 
nalidad, apariencia  en  traje  de  noche, 
apariencia  en  traje  de  baño  y  talento". 

Permítanme  decir  unas  palabras  con 
respecto  a  lo  primero,  la  apariencia  en 
traje  de  noche.  Estos  trajes  podrían 
ser  más  bellos  y  modestos,  si  cubrieran 
el  cuerpo.  El  Señor  nunca  dispuso  que 
estos  fueran  sin  espalda  o  sin  hombros. 
Ahora,  quisiera  decirles,  esto  es  un  pe- 
cado. Les  digo  que  el  profeta  del  Señor 
aborrece  esto.  (Ya  veo  que  no  les  cae 
muy  bien  a  algunas  de  ustedes),  pero 
es  la  verdad.  Y  yo  lo  traigo  a  la  aten- 
ción de  ustedes  por  instrucción  de  nues- 
tro Profeta  actual. 

No  hay  razón  alguna  para  que  una 
mujer  tenga  que  usar  traje  únicamente 
porque  es  la  moda.  Podemos  crear  un 
estilo  propio.  Conozco  mujeres  que  han 
usado  trajes  de  noche  durante  décadas 
y  sin  embargo,  nunca  han  usado  uno 
inmodesto,  y  los  han  comprado  en  los 
almacenes.  Cualquier  tienda  en  cual- 
quier parte  ha  de  tener  en  su  existencia 
los  vestidos  que  ustedes  pidan.  Fui  una 
vez  a  un  baile  de  la  Universidad.  Dos 
terceras  partes  de  las  jóvenes  llegaron 
en  trajes  sin  hombros  o  tirantes,  o,  so- 
lamente con  ellos,  es  muy  poca  la  dife- 
rencia y  son  una  abominación  a  la  vis- 
ta del  Señor. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  nuestras  ma- 
mas están  pensando  cuando  permi- 
ten que  sus  hijas  usen  trajes  tan  inde- 
corosos. Repito,  estoy  seguro  de  que 
ustedes  no  se  dan  cuenta  de  cuánta 
tentación  están  ostentando  ante  los 
muchachos.  Ahora,  una  mujer  es  más 
bella  cuando  se  presenta  vestida  y  con 
su  dulce  cara  adornada  por  una  cabe- 
llera adorable.  No  necesita  más  atrac- 
tivos ;  así  se  encuentra  de  lo  mejor  y  los 
hombres  habrán  de  amarla  por  ello.  No 
las  amarán  más  por  su  cuello  desnudo. 
¡  Niñas !  si  ellos  son  decentes  y  dignos  de 
ustedes,  las  amarán  más  al  verlas  pro- 
piamente vestidas.  Por  supuesto,  si  él 
es  un  vicioso,  preferirá  veros  vestidas 
sólo  en  partes. 

Ahora  otra  cita :  "Las  finalistas  en  el 


Agosto  1951 


Página  395 


concurso  para  elegir  Señorita  Utah 
1951,  el  miércoles  por  la  noche,  harán 
su  último  desfile  de  belleza  y  talento 
ante  los  ojos  de  los  jueces  y  la  multitud 
de  la  feria  del  Estado  de  Utah"  "Cuan 

buena  figura  tiene  la  Srita ?  Esa 

será  una  pregunta  que  podrá  ser  con- 
testada sin  dificultad  la  noche  del  miér- 
coles. La  muchacha  aparecerá  en  el  des- 
file abriendo  el  concurso  preliminar,  en 
traje  de  baño". 

¿Por  qué  una  muchacha  se  viste  en 
traje  de  baño  para  un  concurso  ?  ¡  Segu- 
ramente, ella  no  querría  poner  todo  en 
el  altar  por  ganar  popularidad  o  una  co- 
rona o  para  ser  reina!  Y,  de  ahí,  habrá 
allí  miles  de  ojos  de  hombres  deseosos 
de  ver  aquel  cuerpo  y  jueces  y  cantidad 
de  gente  para  evaluarlo,  y  para  eso  nues- 
tras jóvenes  usan  un  traje  de  baño,  con 
¡tan  poco  traje!  Porqué?  Oh,  porqué? 

Aquí  otra  cita:  "Ella  ha  mostrado  a 
los  jueces  como  se  ve  en  traje  de  baño". 
¡Piensen  en  esto!  Muchachas  de  los 
Santos  de  Últimos  Días  exhibiéndose 
ante  jueces,  ante  hombres,  mostrándo- 
le al  mundo  como  aparecen  en  traje  de 
baño.  ¡Abominable!  Ahora,  hermanos  y 
hermanas,  voy  a  leerles  unas  pocas  lí- 
neas de  un  hermano  que  siente  como  yo 
y  como  nuestro  Profeta.  El  fué  a  uno 
de  los  juegos  de  una  Universidad  del 
Oeste  y  escribió: 

Era  una  exhibición  de  "baton  twir- 
ling".  La  atmósfera  cambió  inmediata- 
mente. Las  muchachas  en  resplandecien- 
tes uniformes  marchaban  hacia  el 
campo  de  juego.  Los  trajes  eran  lo  más 
breves,  dejando  a  las  muchachas  desnu- 
das de  las  caderas  abajo  y  con  talladas 
y  reveladoras  ropas  cubriendo  escasa- 
mente sus  torsos.  En  esta  vestimenta, 
copiada  de  una  función  vulgar,  llegaron 
ellas  al  campo  y  allí  a  la  luz  brillante 
de  la  tarde,  giraron  e  hicieron  piruetas 
ante  los  ojos  de  la  enorme  multitud  de 
espectadores.  Estoy  seguro  de  que  el 
"baton  twirling"  de  las  muchachas  nece- 
sita considerable  habilidad,  pero  no  en- 
cuentro ninguna  relación  entre  él  y  el 
exhibicionismo  que  trajo  consigo.  Las 
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rechiflas,  las  otras  exclamaciones  que 
se  levantaron  de  los  graderíos  de  los 
estudiantes  al  lado  Este  del  estadio, 
donde  ambas  alegres  secciones  estaban, 
fué  ningún  tributo  a  la  habilidad  ar- 
tística. Yo  estaba  entre  el  público  al  la- 
do Oeste  y  la  experiencia  fué  grande- 
mente embarazosa  para  mí.  Yo  estoy 
seguro  de  que  estas  jóvenes  son  virtuo- 
sas, sinceras  y  sanas  y  no  puedo  creer 
que  se  hubieran  sentido  encantadas  y 
a  gusto  con  las  risas  burlonas,  las  excla- 
maciones sugestivas  y  los  comentarios 
lascivos  que  llenaron  el  ambiente  a  mi 
alrededor  ellas  llevaban  a  cabo  el  acto. 

Ahora  no  necesitamos  imitar  a  los 
colegios  del  mundo.  En  la  Universidad 
de  Brigham  Young  no  hay  excusa.  No- 
sotros debemos  ser  diferentes  cuando 
existe  o  un  error,  o  una  rectitud.  No  te- 
nemos que  hacer  algo  que  no  queremos 
hacer.  Podemos  crear  nuestros  propios 
estilos  y  trajes.  Otra  cita  procedente 
de  Seatle,  Sept.  13,  1950:  "Una  inves- 
tigación escolar  fué  hecha  el  miércoles 
en  la  Universidad  de  Washington  por- 
que los  padres  objetaron  a  que  sus  hi- 
jas fueran  fotografiadas  al  desnudo. 
¡Gracias  a  Dios  por  algunos  gentiles 
Dueños  en  Seatle!  ¡Investigación  esco- 
lar!-¡Caramba!  ¡A  que  extremo  hemos 
llegado!  ¡Cuánto  hemos  degenerado  en 
hacer  trabajo  escolar! 

He  aquí  otra  frase:  Acabo  de  recor- 
tar un  cuadro  del  Deseret. . .  ."Esta  en- 
cantadora novia  de  la  estación  social  del 
medio  Otoño,  será  la  Srita.  Blanco.  Ri- 
tos majestuosos  se  llevarán  a  cabo  en 
en  el  Templo  de  Lago  Salado  para  esta 
promiente  pareja.  El  señor  Blanco  a- 
caba  de  cumplir  una  misión  para  la  Igle 
sia".  Cuando  ustedes  vean  el  cuadro, 
sabrán  de  qué  estoy  hablando.  Apare- 
ció en  el  periódico,  y,  porqué  tiene  una 
joven  o  mujer  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  que  permitir  que  se  publi- 
que su  cuerpo  desnudo  ante  cientos  de 
miles  de  observadores  ?  ¡  No  puedo  com- 
prenderlo! Aquí  hay  otro:  del  periódi- 
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Discurso  dado  por  José  Fielding  Smith 

J\~  cabamos  de  testificar  y  participar 
en  una  solemne  y  asombrosa  manifes- 
tación de  confraternidad,  unidad,  y 
amor. 

Primeramente  quiero  decir  ante  esta 
congregación  inmensa  del  sacerdocio  y 
miembros  de  la  Iglesia  que  prometo 
sostener  a  mis  hermanos  de  la  primera 
presidencia.  Ellos  tienen  todo  mi  apo- 
yo, mi  amor,  y  mi  confraternidad,  y  pi- 
do que  el  espíritu  del  Señor  descanse 
sobre  ellos  en  gran  abundancia  para 
guiarlos  y  dirigirlos  en  todas  las  cosas 
pertenecientes  a  sus  llamamientos  sa- 
grados. 

Siendo  humilde  en  pararme  aquí,  con- 
siderándome el  más  débil  de  mis  her- 
manos. Yo  amo  a  cada  uno  de  ellos :  La 
primera  Presidencia,  el  Concilio  de  los 
Doce,  y  los  demás  de  los  hermanos  cu- 
yos nombres  han  sido  presentados  y 
aprobados  aquí  este  día.  Y  que  el  Se- 
ñor esté  con  nosotros  para  ayudarnos  a 
cada  uno  para  que  podamos  magnificar 
nuestro  llamamiento. 

Me  doy  cuenta  de  que  el  puesto  a  que 
he  sido  llamado  para  cumplir  es  uno  de 
gran  importancia.  Me  hace  sentir  hu- 
milde. Estoy  agradecido  por  las  expre- 
siones que  he  recibido  de  mis  herma- 
nos. Han  expresado  su  confianza  y  me 
han  dado  su  apoyo. 

Me  da  mucho  gusto  en  ver  una  con- 
gregación tan  grande  como  la  que  te- 
nemos aquí  hoy  (formada  de  los  her- 
manos guiando  la  Iglesia  y  muchos 
otros  que  no  han  sido  llamados  a  la  ca- 
pacidad de  presidir),  levantando  sus 
manos  con  entusiasmo,  sintiendo  en  sus 
corazones  el  deseo  de  dar  su  apoyo  a  los 
hermanos  que  han  sido  aprobados. 

Doy  gracias  al  Sr.  por  el  evangelio 
de  Jesucristo,  que  soy  miembro  de  la 
Iglesia,  por  la  oportunidad  que  me  ha 
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venido  de  dar  servicio.  Solamente  ten- 
go un  deseo,  aunque  estoy  débil,  es  de 
magnificar  mi  llamamiento  lo  mejor 
que  yo  pueda. 

Necesito  la  fe  y  las  oraciones  de  los 
miembros  de  la  Iglesia.  También  estos 
hermanos  de  la  presidencia  las  necesi- 
tan. Debemos  sostenerlos  y  apoyarlos 
por  nuestra  fe  y  nuestras  oraciones, 
que  puedan  sentir  la  influencia  que 
irradia  de  esta  congregación  grande  del 
sacerdocio  y  miembros  de  la  Iglesia. 

Hay  una  influencia  que  irradia  a  la 
vista.  En  efecto  cada  individuo  irradia 
alguna  influencia.  Nuestra  influencia 
debe  ser  buena  para  la  edificación  del 
reino  de  Dios.  No  debemos  tener  oiro 
propósito,  sino  para  llevar  a  cabo  esta 
.gran  obra  y  verla  establecida  en  todo 
el  mundo  como  el  Señor  la  tendría. 

En  los  primeros  años  de  la  Iglesia 
los  hermanos  vinieron  al  profeta  José 
Smith,  pidiéndole  la  voluntad  del  Señor 
para  con  ellos.  La  contestación  que  les 
fué  dada  era,  "dar  a  luz  la  causa  de 
Sión".  Eso  es  nuestra  obra,  ele  estable- 
cer a  Sión,  de  edificar  el  reino  de 
Dios,  de  predicar  el  evangelio  a  toda 
criatura  en  el  mundo,  que  ni  una  alma 
sea  pasada  por  alto  donde  hay  la  posi- 
bilidad para  nosotros  de  presentarle  la 
verdad. 

Como  hemos  oído  durante  esta  confe- 
rencia, todos  nosotros  vamos  a  ser  juz- 
gados según  nuestras  obras.  Muchas 
veces  he  pensado  de  mi  posición  y  res- 
ponsabilidad en  esta  Iglesia.  Que  cosa 
terrible  sería  en  ir  a  predicar,  ir  a  en- 
señar a  los  hombres,  a  guiarlos  en  algo 
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Editorial    El  Pelig 

£~  L  título  de  este  artículo  nos  trae  a  la  mente  muchas  cosas. 
« Q?)  Pensamientos  de  todas  las  cosas  que  forman  parte  de  nues- 
tra civilización,  se  nos  pone  en  nuestras  mentes  el  peligro  de 
perder  la  vida.  No  pensamos  tan  solamente  de  las  guerras  y  ias  ar- 
mas tan  terribles  que  se  usan  en  ellas,  sino  también  nos  damos 
cuenta  de  todas  las  cosas  con  las  cuales  nos  encontramos  en  la  vida 
diaria  que  nos  ponen  en  peligro  de  la  muerte.  Y  con  razón  decimos, 
"Sí,  hay  muchos  peligros  en  estos  días  en  la  civilización  en  que  vi- 
vimos nosotros." 

Pero,  a  lo  que  se  refiere  este  título,  no  es  el  peligro  de  la  muer- 
te mortal,  porque  existe  en  el  mundo  otro  peligro,  especialmente  a 
los  "Santos  de  los  Últimos  Días";  otro  peligro  mucho  más  terrible 
que  la  muerte  del  cuerpo.  A  lo  que  se  refiere  es  la  muerte  del  es- 
píritu o  el  perder  el  testimonio  tan  precioso  y  tan  importante  que 
el  Señor  ha  dado  de  la  divinidad  de  Jesús  y  su  evangelio  restaurado. 

Hay  en  el  mundo  hoy  día  muchas  fuerzas  de  maldad  procu- 
rando quitar  de  nosotros  este  don  tan  precioso.  Cada  día  nos  lle- 
gan tentaciones  por  medio  de  los  periódicos,  los  cines,  la  radio,  y 
aún  por  las  acciones  y  la  boca  de  nuestros  vecinos,  diciéndonos  que 
es  bueno  usar  los  tabacos,  los  licores,  etc.  Muchos  nos  tratan  de 
enseñar  que  es  bueno  mentir  un  poco,  tomar  ventaja  de  nuestros 
hermanos,  etc.  Satán  está  usando  cada  medio  posible  de  hacernos 
perder  el  testimonio.  Aún  en  estos  días,  entre  los  que  profesan  ser 
cristianos,  se  está  levantando  la  idea  (y  aún  se  está  aumentando) 
de  que  Jesús  no  es  divino,  sino  que  era  nada  más  que  un  maestrd 
grande  que  nos  dejó  unas  enseñanzas  muy  bonitas.  ¡Fíjense  en  eso! 
¡Qué  Jesús,  el  Salvador  del  mundo  no  es  divino!  A  este  grado  se 
están  cayendo  los  hombres  del  mundo.  Y  están  procurando  hacer 
caer  aún  a  la  misma  iglesia  de  Dios  de  la  misma  manera  que  caye- 
ron ellos.  Porque  ellos  empezaron  su  caída  por  pecar  nada  más  un 
poquito,  fumando,  tomando,  y  cosas  así.  Y  se  ha  aumentado  la  per- 
versidad y  pecado  hasta  que  ahora  muchos  no  pueden  creer  que  Je- 
sús es  el  Cristo,  el  Redentor  de  este  mundo. 

El  profeta  Nefi  en  el  capítulo  28  de  Segundo  Nefi,  en  el  Libro 
de  Mormón,  nos  profetizó  de  estas  grandes  condiciones.  Todo  este 
capítulo  nos  da  a  entender  muy  bien  cómo  el  diablo  empieza  a  obrar 
con  los  hombres  y  engañándoles  poco  a  poco  hasta  que  hayan  per- 
dido sus  testimonios  y  los  tiene  en  su  poder.  En  los  versículos  7, 
8,  y  9,  dice: 

"Sí,  y  habrá  muchos  que  dirán:  Comed,  bebed,  y  diver- 
tios, porque  mañana  moriremos;  y  nos  irá  bien. 

"Y  habrá  también  muchos  que  dirán:  Comed,  bebed  y  di- 
vertios; no  obstante  temed  a  Dios,  que  él  justificará  la  comi- 
sión de  leves  pecados;  sí,  mentid  un  poco,  tomad  la  ventaja  por 
las  palabras  que  uno  dijere;  tended  trampa  a  vuestro  prójimo; 
en  esto  no  hay  mal.    Haced  todo  esto,  porque  mañana  moriré- 
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mos;  y  si  nos  halláremos  culpables,  Dios  nos  dará  algunos  co- 
rreazos; pero,  al  cabo,  nos  veremos  salvos  en  el  reino  de  Dios. 
"Sí,  y  muchos  habrá  que  de  esta  manera  enseñarán  fal- 
sas, vanas  y  locas  doctrinas,  e,  inflándose  en  su  corazón,  bus- 
carán astutamente  a  ocultar  sus  designios  del  Señor,  y  sus  obras 
se  harán  en  las  tinieblas." 

Ya  vemos  el  cumplimiento  de  estas  profecías.  Porque  muchos 
están  haciendo  así.  Pero  lo  peor  es  que  no  existen  tales  condiciones 
solamente  afuera  de  la  iglesia  de  Dios,  sino  también  en  la  misma 
iglesia  verdadera.  Muchos  de  los  que  pertenecen  al  redil  de  Cristo 
se  están  cayendo  a  las  tentaciones  del  mundo,  perdiendo  sus  testi- 
monios de  la  divinidad  de  Cristo  y  su  obra.  Ha  llegado  a  ser  muy 
popular  el  hábito  de  menospreciar  las  leyes  de  Dios  y  las  cosas  ma- 
ravillosas que  él  nos  ha  dado. 

Se  ha  llegado  el  tiempo  de  tomar  inventario  de  nosotros  mis- 
mos, para  ver  a  que  grupo  pertenecemos.  ¿Estamos  viviendo  el 
evangelio  de  Dios?  Eso  no  quiere  decir  nada  más  las  cosas  que  nos 
gusta,  sino  también  cada  ley  y  cada  mandamiento  de  Dios.  Los 
profetas,  desde  el  principio,  nos  han  enseñado  la  manera  de  hacer- 
lo. Nos  han  enseñado  la  ley  del  arrepentimiento  que  Dios  tan  mi- 
sericordiosamente nos  proveyó  para  poder  acercarnos  a  él.  Tene- 
mos que  humillarnos  y  orar  a  Dios  a  menudo  para  que  seamos  for- 
talecidos por  su  poder  y  así  podremos  arrepentimos  y  guardarnos 
limpios  de  las  manchas  de  este  mundo.  Como  dijo  San  Pablo  a  los 
Corintios : 

"Así,  que,  el  que  piensa  estar  firme,  mire  no  caiga. 
"JNo  os  ha  tomado  tentación,  sino  humana:    Mas   fiel  es 
Dios,  que  no  os  dejará  ser  tentados  más  de  lo  que  podéis  lle- 
var; antes  dará  también  juntamente  con  la  tentación  la  sali- 
da, para  que  podáis  aguantar.    (1  Cor.  10:12,13.) 
Pero  la  primera  cosa  es  un  deseo  de  agradar  y  servir  a  Dios 
para  poder  ser  hallados  dignos  de  sus  bendiciones.    Y  la  única  ma- 
nera de  hacer  eso  es  por  vivir  sus  leyes  y  mandamientos. 

¡Siempre  los  profetas  nos  han  enseñado  la  manera.  Tenemos 
pe  guardarnos  limpios  de  las  manchas  de  este  mundo.  No  debe- 
mos dejar  que  las  cosas  escritas  y  dichas  por  los  hombres  del  mun- 
do tengan  lugar  en  nuestras  mentes  ni  que  nos  influyan  en  ningu- 
na manera. 

Los  hombres  de  Dios  siempre  nos  han  amonestado  que  orára- 
mos a  menudo  para  poder  acercarnos  más  a  Dios  y  tener  su  ayuda. 
"Que  oremos  en  secreto  y  con  nuestras  familias  porque  así  gana- 
remos las  fuerzas  necesarias  para  poder  aguantar  y  evitar  el  pe- 
hgro  de  estos  días." 
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EL  PRESIDENTE  McKAY  RECIBIRÁ 

HONOR  ÚNICO  EN  SU  GENERO 

EN  TEMPLE 

El  Presidente  David  O.  McKay  dará 
el  discurso  a  los  que  se  recibirán  en  la 
Universidad  de  Temple  en  Filadclfia, 
Estado  de  Pensylvania  el  día  14  de  ju- 
nio, donde  también  será  presentado  con 
el  grado  honorario  de  Doctor  de  Leyes. 
Este  es  el  primer  caso  en  el  cual  un  pre- 
sidente de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  ha  sido 
honrado  por  una  universidad  fuera  del 
Estado  de  Utah. 

Con  la  presentación  del  grado  en  la 
Universidad  de  Temple  el  Presidente 
McKay  habrá  recibido  cuatro  de  los  ta- 
les grados  honorarios,  que  incluyen  el 
grado  de  Doctor  de  Leyes  de  la  Univer- 
sidad de  Agricultura  del  Estado  de 
Utah;  el  grado  de  Doctor  de  Humani- 
dades de  la  Universidad  de  Brigham 
Young,  y  el  grado  de  Doctor  en  Letras 
de  la  Universidad  de  Utah. 
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EL    PRESIDENTE    CLARK    DEDICA 
LA  CAPILLA  EN  LA  RAMA  MEXI- 
CANA DE  LAGO  SALADO 

Un  sueño  de  muchos  años  llegó  a  rea- 
lizarse en  esta  área  para  los  miembros 
mexicanos  cuando  su  pequeña  capilla 
localizada  en  232  Poniente  8^  Sur  fué 
dedicada  el  domingo  en  la  tarde  en  un 
servicio  religioso,  por  el  Presidente  J. 
Rubén  Clark  Jr.,  segundo  consejero  de 
la  Primera  Presidencia. 

En  asistencia  había  una  delegación 
grande  de  miembros  mexicanos  de  la 
nueva  rama  mexicana  en  Ogden  y  tam- 
bién muchos  de  los  que  eran  presiden- 
tes de  esta  rama  antes,  y  misioneros  y 
amigos  de  estas  personas. 

Hablando  al  grupo  antes  de  la  ora- 
ción dedicatoria,  el  Presidente  Clark 
declaró  que  la  ocasión  había  recordado 
memorias  para  él  de  los  cuatro  años  y 
medio  en  que  estaba  en  México,  (como 


embajador  de  los  Estados  Unidos)  la 
cual  dijo  que  era  "El  desarrollo  Espi- 
ritual más  grande  de  su  vida". 

"Yo  fui  allí",  dijo,  "con  parcialidad 
porque  no  conocía  ni  entendía  ese  pue- 
blo. Vine  con  el  corazón  lleno  de  amor 
para  ellos;  me  entristecí  por  la  opre- 
sión y  prácticas  crueles  en  contra  de 
ellos  por  400,  años. 

"Llegué  a  conocerlos  como  gente 
atenta,  bondadosa,  digna  de  confianza, 
hospitalaria,  que  buscaban  las  cosas 
mejores  de  la  vida". 

Concluyó  su  discurso,  dándoles  la  res- 
ponsabilidad de  convertir  a  su  pueblo. 
"El  Señor  esperará  que  ustedes  con- 
viertan a  los  suyos  — ustedes  deben 
traer  los  suyos  al  conocimiento  del  evan- 
gelio", les  dijo. 

"Sigan  adelante  y  que  sea  esto  sino 
un  principio".  Les  aconsejó,  "hasta 
que  llenen  esta  capilla  de  los  suyos". 
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Acontecimientos  de  la  Misión 


CONFERENCIA   EN   EL   DISTRITO   DE    HI 
DALGO  EL   16   Y    17  DE   JUNIO   DE    1951 


"Llegaron    a   una    tierra   escogida" 

Los   que   pintaron  las   escenas  son:    Manuel  Var- 
gas y  Elias   Hernández. 


El  sábado  a  la  una  de  la  tarde  empezó  la 
conferencia,  con  el  culto  de  misioneros,  en  la 
cual  todos  los  misioneros  del  distrito  estuvieron 
prr.sent.es.  El  Presidente  y  la  hermana  Mecham, 
el  eider  George  E.  Lyman,  la  hermana  Mary 
Pratt,  y  la  hermana  Myona  Anderson  vinieron 
de  la  casa  de  misión.  También  asistieron  los 
eideres  Abel  Páez  y  Arturo  de  Hoyos  de  San 
Luis    Potosí. 

El  sábado  a  las  siete  y  media  de  la  tarde, 
las  Mutuales  del  distrito  presentaron  un  pro- 
grama. Las  ramas  de  Colonia  Industrial  y  Pa- 
chuca  presentaron  una  escena  de  la  historia  del 
Libro  de  Mormón.  También  hubo  varios  nú- 
meros musicales  y  bailes  presentados  por  las 
Mutuales    del    distrito. 

El  domingo  a  las  nueve  de  la  mañana  hu- 
bo un  culto  de  sacerdocio,  y  un  culto  para  las 
madres  e   hijas. 

A  las  diez  y  media  empezó  la  primera  sesión 
de  la  conferencia  y  la  última  sesión  de  la  con- 
ferencia empezó  a  las  dos  de  la  tarde,  en  la 
cual  el  Presidente  Mecham  dio  una  predicación 
muy    interesante    para    todos. 


^   4¿ 


EL  BAILE  DE  VERDE  Y  ORO  EN  LA 
RAMA   DE   PUEBLA 

La  noche  del  primero  de  junio  es  una  de 
las  quo  no  se  olvidará  a  los  amigos  y  miembros 
de  la  rama  de  Puebla.  En  el  grande  salón  de 
recreación  adornado  con  flámulas  de  color  ver- 
de y  oro,  y  en  la  plataforma  el  trono  de  la  rei- 
na,  presentaron   una   vista    muy    agradable. 

Bailaron  toda  la  noche  a  las  melodías  de  una 
banda  de  diez  instrumentos.  Hubo  mambos,  val- 
ses, "fox  trots",  y  también  el  guajolote  de  que 
gozaron  las  doscientas  parejas  presantes. 

TJurante  el  intermedio,  la  señorita  Sara  Gon- 
zález fué  coronada  para  reinar  en  las  festivida- 
des. Los  honores  fueron  otorgados  a  ella  por  el 
eider  George  E.  Lyman,  Secretario  de  la  Mi- 
sión. Dos  princesas  acompañaron  a  la  reina,  las 
señoritas  Isabel  Todd  y  Luz  María,  se  veían  muy 
resplandecientes  con  sus  vestidos  largos  y  blan- 
cos, y  sus  acompañantes  estaban  vestidos  con 
trajes    negros. 

En  el  programa,  ti  hermano  y  hermana  Jus- 
to Flores  vestidos  con  trajes  típicos  de  México 
bailaron  la  "Guadalajara".  La  ejecución  de  es- 
te baile  difícil,  agradó  mucho  a  los  espectado- 
res. 

La  Sociedad  de  Socorro  tuvo  refrescantes  que 
contribuyeron  al  éxito  de  la  noche  de  la  cual  to- 
dos  gozaron.    Fué  un  baile  de  Verde  y  Oro  que 


no   se    olvidará    a    los   miembros   y   amigos   de   la 
rama  de  Puc.bla,  por  muchos  años. 

Reportero 
Eider   Roy   King. 
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EL  PASO,  TEXAS 


LAS  CRUCES,  NUEVO  MÉXICO 

La  rama  de  Las  Cruces,  Nuevo  México,  anun* 
cia  un  cambio  en  la  superintendencia  de  la  Es- 
cuela Dominical.  Hace  unos  meses  que  el  herma- 
no Apolinar  Estrada,  el  superintendente,  se  tras 
lado  con  su  familia  a  California.  La  organización 
nueva  consiste  en  el  hermano  Eduardo  Tomé  co- 
mo superintendente,  el  hermano  Juan  Villc/gas 
como  primer  consejero,  y  el  hermano  Enrique 
Madrid,  como  segundo  consejero. 


El  presidente  Lorin  F.  Jones  y  su  esposa 
Ivie  H.  Jones,  junto  con  la  hermana  Dorothy 
Crookston,  acaban  de  regresar  de  una  jira  de  las 
ramas  de  la  misión  e"n  el  Estado  de  Texas.  Ellos 
dicen  que  ambos,  los  misioneros  y  los  miem- 
bros están  muy  animados,  haciendo  una  obra 
buena.  La  hermana  Crookston  ayudó  con  la  ge- 
nealogía de  las  varias  ramas. 


V 


V 


EL  PASO,  TEXAS 


Aquí  en  la  oficina  recibimos  reportes  de  mu- 
chas actividades  entre  las  ramas  de  la  misión. 
Tenemos  reportes  de  cenas  mexicanas  con  pro- 
gramas especiales  e<n  las  ramas  de  Houston,  Te- 
xas; San  Antonio,  Texas;  Roswell,  Nuevo  Mé- 
xico; Llano,  Nuevo  México,  y  Las  Cruces,  Nue- 
vo México.  La  Sociedad  de  Socorros  de  la  rama 
de  Pharr,  Texas,  reporta  una  búsqueda  de  ropa 
vieja,  y  la  rama  de  Taos,  Nuevo  México  nos  escri- 
bió de  una  cena  con  baile  que  se  verificó  allí 
para  toda  la  rama. 


^ 


De  izquierda  a  derecha  Waldo  Saldí- 
var,  Manuel  Cantú,  Robert  Wm.  Dot" 
son. 


MISIONERAS  NUEVAS 

Este  mes  damos  la  bienvenida  a  cuatro  misio- 
neras nuevas.  Estas  son  la  hermana  Ester  Ce- 
cilia Wilson,  misionera  local  de  Carlsbad,  Nue- 
vo México,  quien  está  trabajando  on  Brownsvi- 
lle,  Texas;  la  hermana  Bárbara  Rea  Dotson,  quien 
ha  venido  a  la  misión  para  trabajar  con  su  espo- 
so, el  hermano  Roberto  Guillermo  Dotson  en 
Mercedes,  Texas:  la  hermana  Mary  Catherine 
Davies,  de  Lago  Salado,  quien  está  trabajando 
actualmente  qn  Corpus  Christi,  Texas  y  la  her- 
mana Esperanza  Cortéz,  misionera  local  quien 
fué  asignada  a  trabajar  en  Alburquerque,  Nuevo 
México. 


^ 


MISIONEROS  RELEVADOS 

Aquí  tenemos  una  lista  de  misioneros  releva- 
dos, con  el  lugar  en  donde  trabajaron  última- 
mente. Ray  Richard  Olsen,  presidente  del  dis- 
trito de  Alburquerque,  Nuevo  México.  Roy  La 
Veri  Olsen,  Alburquerque,  antfp  presidente  del 
distrito  de  Arizona,  Tharol  William  Lefler,  Hous- 
ton, Texas,  Myrl  Davidson,  Silver  City,  Nuevo 
México,  Merlin  H.  Forster,  presidente  del  dis- 
trito de  El  Paso  Texas,  Annette  Stettler  Browns- 
ville,  Texas,  Thelma  R.  Butterfield,  Mercedes, 
Texas. 


^W 


jMERCEDES,  TEXAS 

Durante  la  visita  del  presidente  y  la  hermana 
Jones,  una  rama  fué  organizada  en  Mercedes, 
Texas.  El  hermano  Manuel  Cantú  fué  apartado 
como  presidente  de  la  rama,  con  el  hermano 
Waldo  Saldívar  como  el  primer  consejero  y  el 
hermano  Roberto  Guillermo  Dotson  como  el  se- 
gundo. La  rama  está  muy  contenta  con  esta  or- 
ganización y  espera  progresar  mucho  bajo  su  di- 
rección. 


Página  402 


LIAHONA 


Para  los 
Niños 


UN  JOVEN  QUE  CREÍA  EN  DIOS 

Hace  muchos  años,  vivía  un  padre  y 
madre  y  sus  cuatro  hijos  en  una  ciu- 
dad lejos  de  aquí,  en  una  tierra  dei  otro 
lado  del  océano.  Tenían  oro  y  plata,  ca- 
sas y  mucha  propiedad. 

Esta  ciudad  era  la  más  grande  en  la 
tierra.  A  los  cuatro  muchachos  les  gus- 
taba la  ciudad  de  Jerusalem  así  como 
a  todos  los  Judíos.  Y  estaban  orgullo- 
sos de  la  ciudad.  ¿Por  qué  no  debían  de 
estar  los  muchachos  contentos  allí? 
Tenían  amigos,  lugares  adonde  ir,  co- 
sas que  ver,  y  una  buena  casa  en  don- 
de vivir. 

Pero  el  padre  de  ellos  no  estaba  con- 
tento. El  era  un  profeta  de  Dios  y  po- 
día ver  que  el  pueblo  era  muy  inicuo, 
orgulloso,  y  egoísta;  podía  ver  como  la 
gente  robaba  a  los  pobres  y  como  en- 
gañaban en  sus  negocios  y  habían  olvi- 
dado lo  que  Dios  quería  que  hicieran. 
Entonces  este  buen  hombre,  que  tenía 
el  nombre  de  Lehi,  fué  entre  el  pueblo 
diciéndoles  que  dejaran  sus  hechos  ma- 
los y  que  oraran  al  Señor. 

¿Qué  piensa  usted  que  hizo  el  pue- 
blo?   Ellos  se  burlaban  de  él  y  no  hi- 


cieron caso  de  sus  palabras.    Si,  hasta 
amenazaban  matar  a  Lehi. 

Nuestro  padre  celestial  amaba  a  Lehi, 
porque  era  un  hombre  bueno  y  valien- 
te. Y  Dios  habló  con  él  en  un  sueño: 
"Bendito  eres  Lehi,  por  las  cosas  que 
has  hecho;  porque  has  sido  fiel  y  de- 
clarado a  este  pueblo  las  cosas  que  te 
mandé,  he  aquí  tratan  de  tomar  tu  vi- 
da". 

Entonces  el  Señor  enseñó  a  Lehi  lo 
que  iba  a  suceder  con  Jerusalem,  en  po- 
cos años.  El  gran  rey  de  Babilonia,  un 
rey  con  un  nombre  raro  y  difícil  para 
deletrear  — Nabucodonosor —  tenía  un 
ejército  grande  para  venir  sobre  Pales- 
tina y  destruir  a  la  orgullosa  ciudad  de 
Jerusalem,  Templo  y  todo.  Como  re- 
sultado muchos  Judíos  serán  llevados 
como  esclavos  a  Babilonia. 

El  Señor  dijo  a  Lehi  que  llevara  a  su 
familia  y  huyera  de  la  ciudad  de  Jeru- 
salem. Entonces  Lehi  "dejó  su  casa  y 
tierra  de  herencia,  su  oro,  su  plata,  y 
sus  cosas  preciosas,  y  no  llevó  nada,  si- 
no su  familia,  provisiones,  tiendas,  y 
partió  para  el  desierto". 

¿Cómo  le  gustaría  llevar  todo  lo  que 
tiene  y  partir  para  alguna  otra  tierra? 
Sería  agradable  por  un  tiempo,  espe- 
cialmente si  estuviera  en  un  automóvil, 
y  supiera  a  donde  iba  y  que  pudiera 
volver  a  casa,  a  amigos,  a  la  comida  que 
hace  su  madre,  y  una  buena  cama 
cuando  quisiera. 

Estos  muchachos  eran  jóvenes  y  es- 
taban diciendo  adiós  para  siempre  a  su 
hogar,  ciudad  y  país. 

Los  dos  mayores,  Laman  y  Lemuel, 
no  deseaban  dejar  su  hogar.  Ellos  se 
quejaban  a  su  padre  todos  los  días.  Sí, 
ellos  a  veces  estaban  enojados  y  decían 
que  su  padre  era  hombre  insensato  y 
soñador.  El  hijo  menor  que  ellos,  un 
joven  fuerte  llamado  Nefi,  y  su  her- 
mano menor,  Sam,  creían  en  su  padre, 
Lehi.  Ellos  también  creían  en  su  pa- 
dre celestial.  Ellos  no  tenían  temor  del 
desierto  — de  peligro,  aventura,  y  pe- 
Continúa   en  la  página   42l 
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£  a  q,ue  Hace  i* 

El    Cigarro  4 


Por  Mark  E.  PETERSON 


Quiero  saber  si  ustedes,  la  juventud 
de  la  Iglesia,  han  pensado  seriamente 
en  el  significado  que  tiene  el  cigarro 
para  los  miembros  de  la  Iglesia.  Para 
nosotros  significa  más  que  a  otra  gen- 
te. Sé  que  algunos  de  ustedes  dirán  que 
no  saben  porqué;  dirán,  "tenemos  ami- 
gos en  otras  iglesias  que  fuman  y  es- 
tán bien  y  sus  iglesias  no  les  critican", 
y  no  entienden  porque  es  que  nuestra 
Iglesia  toma  la  actitud  que  toma  acer- 
ca de  este  sujeto.  Recuerden  que  Dios 
no  ha  hablado  a  los  jóvenes  de  otras 
iglesias  ni  a  los  que  dirigen  sus  iglesias, 
dándoles  revelación  divina  diciéndoles 
que  deben  de  abstenerse  de  usar  estas 
cosas  que  dañan  el  cuerpo.  En  sus  igle- 
sias ni  siquiera  aceptan  el  principio  de 
revelación  moderna. 

Pero  para  nosotros  es  una  cosa  en- 
teramente diferente.  Dios  nos  ha  ha- 
blado por  medio  de  sus  profetas  en  es- 
tos últimos  días.  El  nos  ha  dado  reve- 
lación moderna  diciéndonos  que  el  ta- 
baco no  es  bueno  para  el  hombre.  Esa 
es  la  palabra  y  voluntad  de  Dios  a  los 
Santos  de  los  últimos  días.  Cuando  da- 
mos las  espaldas  a  este  principio  hasta 
este  grado  le  clamos  las  espaldas  a  Dios. 

Por  lo  regular  los  jóvenes  son  indi- 
viduos que  aman  la  libertad,  que  se 
quieren  mandar  a  sí  mismos,  y  no  quie- 
ren que  otro  esté  ordenando  su  vida. 
Pero  algunos  entienden  mal  su  inde- 
pendencia, y  con  este  espíritu  dicen, 
"pues,  sí  yo  quiero  fumar  es  negocio 
mío,  tengo  el  derecho,  ¿no  es  este  un 
país  libre?"   Pero  al  someterse  a  la  in- 


fluencia esclavizadora  de  la  nicotina 
contribuyen  a  la  pérdida  de  esta  liber- 
tad de  la  que  hablan. 

Sí  adopta  el  hábito  del  cigarro,  en 
grande  manera  determina  el  cigarro  la 
clase  de  vida  que  vivirá,  la  clase  dé 
amigos  que  tendrá,  la  clase  de  persona 
con  quien  se  casará,  y  aún  la  clase  de 
hijos  que  tendrá.  ¿Piensan  que  es  es- 
ta una  declaración  extremosa?  Vamos 
a  pensarlo  por  un  rato. 

Sí  en  su  casa  tienen  revistas  o  pe- 
riódicos que  tienen  anuncios  de  ciga 
rros,  y  estos  anuncios  le  llaman  la  aten- 
ción y  lo  tientan  a  fumar  y  cae  usted 
en  esa  tentación,  ¿  qué  es  la  primera  co- 
sa que  hace? 

Usted  hace  a  un  lado  todas  las  en- 
señanzas de  sus  padres,  su  Iglesia,  y 
los  amigos  que  le  aman.  En  lugar  de 
estas  enseñanzas,  toma  usted  los  con- 
sejos del  comerciante  de  tabaco  que  no 
tiene  ningún  interés  en  usted,  sino  en 
su  dinero  y  para  hacerle  un  esclavo  a 
su  producto.  Entonces  usted  se  dice  a 
sí  mismo,  "creo  que  compraré  unos  ci- 
garros". Y  así  con  un  sentimiento  de 
culpabilidad   y   sintiéndose  como  si   los 
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ojos  de  todo  el  mundo  le  están  miran- 
do va  y  compra  su  primera  cajetilla  de 
cigarros.  Entonces  tiene  que  buscar  un 
lugar  en  donde  fumarlos.  No  los  quie- 
re fumar  ante  sus  padres  porque  sabe 
que  es  malo  y  que  ellos  se  sentirían 
mucho.  No  quiere  fumar  ante  sus  ami- 
gos que  no  fuman  porque  usted  sabe  lo 
que  ellos  dirían.  Así  es  que  escoje  un 
lugar  donde  sus  padres  ni  sus  amigos 
lo  vean.  Abre  la  cajetilla,  saca  el  pri- 
mer cigarro,  se  lo  pone  en  la  boca  y  lo 
prende.  Entonces  hace, un  gran  descu- 
brimiento; encuentra  que  al  chupar  en 
un  cabo  del  cigarro  con  lumbre  en  el 
otro  cabo  que  sale  humo:  y  como  ha 
leído  en  el  anuncio,  después  de  chupar 
el  cigarro  la  operación  hace  que  infla 
el  egoísmo.  Así  es  que  tira  su  cabeza 
hacia  atrás  y  sopla  el  humo  fuera  y  di- 
ce, "ahora  si  soy  muy  importante'. 

Como  ha  caído  en  esta  tentación  quie- 
re fumar  pero  no  siempre  quiere 
hacerlo  a  escondidas  pero  tampoco 
lo  quiere  hacer  entre  un  grupo  qué  no 
fuma,  por  lo  tanto  busca  amigos  que 
fuman  para  que  pueda  fumar  con  ellos. 
Tal  vez  tiene  amigos  que  fuman  y  ellos 
fueron  los  que  le  dieron  el  primer  ci- 
garro y  con  ellos  principió  a  fumar.  En 
cualquier  caso  deja  de  asociarse  con  los 


¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  y  que  el 
Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros? 

Si  alguno  violare  el  templo  de  Dios,  Dios  des- 
truirá al  tal:  porque  el  templo  de  Dios,  el  cual  sois 
vosotros,  santo  es.    (1  Corintios  3:  16-)  7.) 


que  no  fuman  y  busca  amigos  entre 
aquellos  que  fuman.  Y  de  este  modo 
los  cigarros  escogen  sus  amigos. 

Una  de  las  cosas  más  difíciles  del  há- 
bito de  fumar  es  que  llega  uno  a  tomar 
e  ir  a  fiestas  en  las  cuales  el  ambiente 
no  es  el  mejor.  Y  cuando  principia  a 
asociarse  con  gente  que  hace  estas  cosas 
no  pasa  mucho  tiempo  sin  que  usted 
también  hace  las  cosas  que  ellos  ha- 
cen, y  en  esta  manera  el  cigarro  pone 
el  fundamento  para  malos  hábitos. 


Al  fumar  usted  comprende  que  está 
violando  un  mandamiento  de  Dios  y  no 
se  siente  bien  cuando  lo  hace,  y  sabe 
que  en  la  rama  a  veces  hablan  de  la 
palabra  de  sabiduría  y  ahora  que  fu- 
ma no  le  gusta  oír  de  la  palabra  de  sa- 
biduría. Ha  oído  de  ella  toda  su  vida 
y  no  quiere  que  le  duela  la  conciencia 
más  de  lo  que  le  duele,  así  es  que  me- 
jor es  que  no  vaya  a  los  cultos.  Prin- 
cipia a  comprender  que  para  un  Santo 
de  los  Últimos  días  adoración  y  el  fu- 
mar no  van  juntos.  Por  lo  tanto  el  ci- 
garro le  persuade  que  no  vaya  a  la  Igle- 
sia. 

Cuando  era  chico  sus  padres  le  en- 
señaron a  orar,  y  había  orado  con  re- 
gularidad toda  su  vida.  Pero  ahora 
que  Ud.  es  fumador  no  se  siente  en  ar- 
monía con  Dios  y  vacila  en  ir  a  él  en 
oración. 

Descubre  que,  para  un  miembro  de 
la  Iglesia,  el  cigarro  debilita  la  fe  y  le 
impide  que  ore.  Y  como  un  niño  que 
ha  sido  herido  evita  los  instrumentos 
que  le  duelen,  así  con  su  conciencia  que 
le  duele  se  desvía  de  los  deberes  reli- 
giosos. Ha  encontrado  que  hay  una 
contrariedad  entre  la  espiritualidad  y 
el  cigarro.  Así  es  que  el  cigarro  le  per- 
suade a  no  orar. 

Sus  padres  también  le 
enseñaron  a  pagar  sus 
diezmos  en  todo  lo  que 
ganaba,  pero  ahora  que 
no  va  a  la  Iglesia  muy 
seguido  y  sus  relaciones 
con  la  Iglesia  no  son 
muy  buenas,  ya  no  paga 
¿para  qué  voy  a  pagar 
pregunta,  y  dice  "estos 
diezmos  me  comprarían  bastantes  ciga- 
rros: en  estos  días  son  muy  caros".  Es 
un  hábito  bastante  costoso  que  ha  ad- 
quirido, ¿verdad?  Así  es  que  el  cigarro 
le  persuade  a  no  pagar  sus  diezmos. 

Cuando  llega  a  la  edad  en  que  se 
quiere  casar  se  pregunta,  "¿con  quién 
me  caso?"  Sí  es  joven  dice  "Será  Ele- 
na, o  María,  o  Elizabeth,  o  Juana,  o  Car- 
men?" Y  sí  es  usted  señorita  se  pre- 


sus  diezmos, 
diezmos  ?    se 
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gunta,  "¿Será  Tomás,  Ricardo  o  Ju- 
lián?" Y  entonces  se  dice,  me  gusta 
Tomás  más  que  Julián  y  a  María  mas 
que  Elizabeth.  ¿Y  cómo  los  conoció 
mejor?  Porque  ellos  están  en  el  mis- 
mo grupo  en  que  está  usted:  ya  sabe, 
los  que  fuman,  y  ellos  que  hacen  las 
cosas  que  usted  hace,  son  como  usted. 
Ni  pensaría  de  casarse  con  uno  que  era 
del  grupo  que  no  fuman.  ¡Qué  ridicu- 
lez !  El  ni  fumaría  con  usted ...  ni  to- 
maría un  coctel  ni  saldría  a  coquetear, 
ni  iría  a  las  fiestas  a  las  cuales  iba  us- 
ted, no  se  casaría  con  uno  del  otro  gru- 
po. Se  va  a  casar  con  uno  de  su  gru- 
po. Y  así  si  se  quieren  sentar  a  fumar 
juntos  no  habrá  pena  — así  se  dice. 
Nadie  me  va  a  regañar  sí  lleno  la  casa 
con  humo,  ni  habrá  quien  diga  nada  si 
quemo  un  agujero  en  el  juego  de  sa- 
lón, o  si  tiro  ceniza  en  el  tapete  nuevo. 
Por  lo  tanto  el  cigarro  le  ayuda  a  es- 
coger la  persona  con  quien  se  casará. 

¿Qué  clase  de  hogar  tendrá?  No  ha- 
brá mucha  fe  porque  el  cigarro  ya  lo 
desechó.  Ni  orarán  mucho  porque  el 
cigarro  ya  ha  arreglado  eso.  No  habrá 
mucha  actividad  en  la  Iglesia  porque 
también  lo  impide  el  cigarro.  Por  lo 
tanto  tendrá  una  casa  mundana  con 
muy  poca  espiritualidad.  ¿Es  esa  la 
clase  de  hogar  que  usted  desea? 

¿Tendrá  hijos  ese  hogar?"  Sí  es  co- 
mo mucha  de  la  gente  que  fuma  hoy 
día,  no  tendrá  hijos.  Hace  poco  que 
uno  de  ellos  dijo.  "¡Yo  no  quiero  un  ni- 
ño llorón!"  ¿Cree  usted  que  voy  a  pa- 
sar la  noche  paseando  de  arriba  para 
abajo  con  un  niño  llorón  en  los  brazos? 
Eso  no  es  para  mí".  Y  así  el  cigarro 
ayuda  a  robarle  una  de  las  bendicio- 
nes más  grandes  que  Dios  da  en  esta 
vida:   el  privilegio  de  tener  hijos. 

Pero  supongamos  que  por  casualidad 
tiene  hijos  — ¿cómo  serán?  Pues,  se- 
rán como  usted.  No  creerán  en  Dios 
porque    la  religión   no   será  una    cosa 


muy  importante  en  sus  vidas,  no  dirán 
muchas  oraciones  porque  usted  no  les 
enseñará,  y  no  irán  a  la  iglesia  porque 
usted  no  va,  y  cuando  sean  grandes  ad- 
quirirán los  hábitos  que  tiene  usted  y 
serán  como  usted.  Así  es  que  el  ciga- 
rro determina  en  gran  manera  la  clase 
de  niños  que  tendrá. 

¿Pueden  ver  ustedes,  la  juventud  de 
la  iglesia,  como  el  cigarro  puede  mar- 
car su  vida  — como  señala  la  vereda 
que  seguirán?  ¿Están  ustedes  los  jó- 
venes deseosos  de  someterse  a  la  tira- 
nía del  cigarro?  ¿Están  deseosos  que 
el  cigarro  determine  tanto  la  clase  de 
vida  que  vivieran?  ¿Van  a  permitir 
que  el  cigarro  decida  la  clase  de  amigos 
que  tengan,  la  clase  de  persona  con  que 
se  casa  — aun  la  clase  de  niños  que 
tendrán?  ¿Están  ustedes  los  jóvenes 
de  la  iglesia,  deseosos  que  el  cigarro  de- 
cida su  actitud  hacia  Dios? 

Decidan  para  sí  mismos.  ¿Quieren 
vivir  una  vida  sin  Dios?  El  cigarro 
quisiera  hacerlo.  Pero  recuerden  que 
uno  no  puede  vivir  felizmente  sin  Dios. 
Muchos  lo  han  tratado  de  hacer  y  han 
fracasado. 

Y  así  es  que  regreso  a  la  pregunta 
que  hice  al  principio:  ¿Han  pensado 
en  el  significado  que  tiene  un  cigarro 
para  un  miembro  de  la  Iglesia?  A  us- 
tedes que  fuman  ahora,  no  vayan  a  su- 
poner que  la  Iglesia  está  en  contra  de 
ustedes,  porque  no  está.  Solamente  de- 
sea su  bienestar,  y  espera  y  ora  pa:a 
que  llegue  el  día  en  que  declare  su  in- 
dependencia de  la  esclavitud  de  la  ni- 
cotina. Y  a  ustedes  que  no  fuman,  an- 
tes de  que  fumen  su  primer  cigarro  há- 
ganse esta  pregunta,  ",me  ayuda,  o  me 
hace  daño?"  Que  lo  piensen  cuidadosa- 
mente y  que  Dios  les  guíe  en  su  pen- 
samiento, lo  pido  fervorosamente,  en 
el  nombre  de  Jesucristo.   Amén. 

Traducido  por  Elizabeth  Wagner. 


Cuando  la  gente  hace  todo  lo  que  pueda,  el  Señor  está  obligado  a 
hacer  lo  demás. — Brigham  Young. 
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Sección    del 
Sacerdocio 


El  Día  Domingo  y    el  Sacerdocio 

por     WAYNE    I).     WH1TE 

2o,  Consejero  de  lu  Misión  Mexicana 

Los  varones  de  la  Iglesia  que  poseen  convenios  y  pactos  que  hemos  hecho 
el  sacerdocio  tienen  una  responsabili-  con  Dios.  Es  en  verdad,  un  día  sagra- 
dad  muy  grande  de  enseñar  a  todos  los  do  y  es  para  nosotros  guardarlo  sagra- 
miembros  de    la  Iglesia  el    significado      do. 

del  día  de  reposo.    Es  para  el  sacerdo-  Como  miembros  del  sacerdocio  es  pa- 

ció poner  el  ejemplo,  por  palabra  y  por  ra  nosotros  saber  lo  que  se  espera  de 
hecho.    .Trataremos  de  esto  en  seguida,     nosotros,  lo  que  debemos  hacer  y  lo  que 

El  día  domingo  fué  ordenado  por  no  debemos  hacer.  Primeramente  no 
Dios  como  un  día  de  reposo  en  el  cual  debemos  trabajar.  El  que  trabaja  nie- 
el  hombre  debe  descansar  de  todo  su  ga  el  espíritu  del  día.  El  que  ven- 
trabajo.  Esta  ley  fué  dada  por  Dios  a  da,  el  que  abre  su  negocio,  el  que  pue- 
todos  los  hombres  desde  el  principio  del  da  hallar  excusa,  en  verdad  no  ha 
mundo,  no  hay  hombre  o  mujer  que  aprendido  el  significado  del  día.  No  de- 
no  necesita  a  lo  menos  bemos  ir  a  los  cines, 
un  día  de  descanso  de  los  juegos  de  pelota,  o 
cada  siete.  El  hombre  maestros  visitantes  deportes  de  cualquier 
es  creación  de  Dios,  y  es  Las  ramas  más  ean¿aán  en  ha_  clase.  Este  día  no  es  el 
como  un  mecanismo  he-  Cer  sus  visitas  durante  el  mes  tiempo  de  ir  a  pescar  ni 
cho  por  un  mecánico.  El  de  marzo:  a  cazar.  En  cambio,  lo 
mecánico  sabe  bien  lo  que  debemos  hacer  es 
que  necesita  el  mecanis-     Torreón  100%      santificarlo.    El    día    de 

mo  para  que  pueda  fun-     j^h™0™8 ]mw      reP0S0  es  un  día  cuando 

cionar.    Dios,    así    como     Sa„  pXio  .........  "  100%      debemos  asistir  a  todos 

el  mecánico  sabe  bien  lo  Santiago  95%  los  servicios,  y  consa- 
que   es    necesario    para     La   Sautefia  93%      grar  el  resto  del  día  en 

que   nosotros,    funcione-     analco 84%      adoración  y  devoción  al 

mos.  Debemos  seguir  N¡¡^°  ¿pueblo  "™'."Z"."  67%  Altísimo.  Debemos  au- 
las instrucciones  que  nos     Tierra  Blanca 66%      mentar  el  espíritu.    Los 

da  nuestro  creador.  miembros     del    sacerdo- 

¿Para  qué  tenemos  el  ¿DONDE  ESTA  SU  RAMA?  ció  deben  asistir  a  todos 
día  de  reposo?  Es  fácil  los  servicios  y,  sobre  to- 

contestar  esta  pregunta.  do,    tomar  parte    activa 

El  Señor  nos  dijo  lo  que  debemos  ha-  en  el  culto  de  Sacerdocio.  Cada  varón 
cer  para  nuestro  beneficio.  Este  día  es  que  posea  el  sacerdocio  debe  hacer  es- 
para el  descanso  del  hombre,  y  también      to. 

es  para  adorar  a  nuestro  creador.  En  ¿y  que  es  el  resultado  de  no  guar- 
este  día  conmemoramos  el  reposo  de  dar  santo  este  día?  Pues,  nuestros  hi- 
Dios  después  que  hizo  el  mundo.  El  jos  y  nuestros  amigos  seguirán  en  los 
tiempo    cuando    debemos    renovar    los      mismos  pasos.   Perderán  el  espíritu  del 
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evangelio  y  perderán  su  ánimo  para  es- 
ta obra  tan  grande.  Estos  pasos  nos 
llevan  al  lugar  donde  para  nosotros  es 
fácil  olvidar  otros  mandamientos.  Ha 
resultado  mucho  mal  por  no  guardar 
santo  el  domingo. 

El  Presidente  Grant  una  vez  aijo, 
"yo  he  visto  hombres  en  lugares  altos 
empezar  por  tomar  té  y  café,  diciendo, 
'Aquello  no  tiene  importancia',  enton- 
ces empiezan  a  usar  licor,  entonces  ha- 
llan faltas  con  las  autoridades  de  la 
Iglesia,  y  en  seguida  dejaron  la  Igle- 


sia; pero  yo  nunca  he  conocido  hombre 
ni  mujer,  que  asiste  a  los  servicios  y 
participa  del  espíritu  y  la  inspiración 
que  está  presente  en  los  cultos,  fieies 
Santos  de  los  Últimos  Días,  que  han 
apostatado". 

Vemos  que  estamos  en  peligro  cuan- 
do no  guardamos  sagrado  el  Día  del  Se- 
nos. El  domingo  no  es  un  día  de  re- 
creo. Debemos  santificarlo  para  poder 
quedar  limpios  de  las  manchas  del  mun- 
do, y  no  blasfemar  el  sacerdocio  que 
poseemos. 


IjSNSALO^JA 


Wli  «UW-i 


UNA  RAMA  SINGULAR 

Por   Ivie  H.  Jones. 

La  rama  mexicana  de  Sacramento, 
California,  es  singular  en  mu- 
chas maneras.  La  rama,  de  si  misma, 
consiste  en  casi  una  sola  familia  Mar- 
tínez. El  hermano  Juan  Ramón  Martí- 
nez, y  su  esposa  Romualda  González 
Martínez,  nacieron  en  Dixon,  Nuevo 
México,  un  pueblecito  situado  entre  las 
ciudades  de  Santa  Fe  y  Taos.  Proi-fco 
después  de  su  casamiento  se  traslada- 
ron para  Monticello,  Utah,  donde  oye- 
ron del  Evangelio  restaurado  y  se  unie- 
ron a  la  Iglesia.  Son  padres  de  catorce 
hijos.  Dos  hijos  murieron  chicos,  y  la 
mayoría  de  los  vivos  son  miembros  de 
esta  ramita. 

Por  muchos  años  la  familia  pertene- 
cía a  las  estacas,  y  por  causa  de  que 
fueron  en  la  minoría,  casi  todos  de  los 
hijos  se  casaron  afuera  de  la  Iglesia. 
Cuando  los  hermanos  Martínez  se  die- 
ron cuenta  de  lo  que  les  estaba  pasando 
a  su  familia,  pidieron  que  sus  registres 


fuesen  transferidos  a  la  Misión  Hispa- 
no-Americana.  El  presidente  de  la  mi- 
sión se  juntó  con  el  presidente  de  la  es- 
taca, y  también  con  el  hermano  y  la 
hermana  Martínez,  y  se  determinaron 
pedir  al  obispo  que  preside,  que  trans- 
firiera sus  registros  a  la  misión.  Se 
efectuó  este  traspaso  en  noviembie  <ie 
1948. 

Casi  inmediatamente  después  del 
traspaso,  misioneros  de  la  Misión  His- 
pano-Americana  fueron  enviados  a  Sa- 
cramento y  una  rama  fué  organizada. 
En  aquellos  días  había  32  miembros  en 
la  rama. 

Por  medio  de  la  actividad  de  la  rama 
nueva,  y  por  medio  de  las  fuerzas  de 
ambos  misioneros  y  misioneras  traba- 
jando allí,  los  miembros  de  la  familia 
quienes  no  fueron  miembros  de  la  Igle- 
sia se  interesaron  mucho  en  la  Iglesia, 
y  todos  ellos  y  los  nietos,  con  la  excep- 
ción de  un  yerno  viviendo  en  San  José, 
California,  fueron  bautizados  en  la 
Iglesia  durante  los  dos  años  en  que  es- 
ta familia  fué  una  parte  de  la  Misión 
Hispano-Americana.  Esto  hizo  un  to- 
tal de  58  miembros  viviendo  en  Sacra- 
mento, y  otros  seis  de  la  familia  son 
miembros  de  la  Iglesia,  pero  viven 
afuera  de  Sacramento. 

Cuando  fué  hecho  el  anuncio  de  que 
todas  las  ramas  mexicanas  de  Califor- 
nia serían  transferidas  a  las  estacas  y 
misiones  de   habla  inglesa,  el   hermano 


Página  408 


LIAHONA 


y  la  hermana  Martínez  no  querían  mu- 
cho hacer  el  cambio.  No  obstante,  con 
toda  la  familia  miembros  de  la  Iglesia 
sino  uno,  y  con  el  anuncio  hecho  por 
el  hermano  Spencer  W.  Kimball  de  que 
la  ramita  pudiera  quedar  intacta,  se 
sentían  mejor  en  cuanto  al  cambio. 

LA  FE  SIN  OBRAS  ES  MUERTA 

Al  tiempo  del  traspaso  oficial  de  la 
familia  Martínez,  o  sea  la  rama  mexi- 
cana de  Sacramento,  miembros  de  es- 
ta sola  familia  ocuparon  94  posiciones 
en  la  Iglesia.  En  verdad  la  responsabi- 
lidad trae  el  progreso. 

Fué  una  escena  solemne  cuando  los 
dos  hijos  mayores  fueron  ordenados 
Eideres.  El  padre  los  abrazó  a  los  dos 
y  lloró  como  niño.  La  abuela,  la  herma- 
na Martínez,  ha  sido  un  pilar  de  fuerza 
para  la  familia.  Fué  ella  quien  convir- 
tió a  su  hermano  Juan  González,  bien 
conocido  en  los  Angeles  entre  los  nego- 
cios y  de  la  Iglesia.  El  le  había  manda- 
do a  ella  que  viniese  a  los  Angeles,  para 
que  la  regañara  por  haberse  unido  con 
la  Iglesia  Mormona,  y  para  que  le  en- 
señara la  locura  de  su  decisión.  Entra- 
ron ellos  en  un  cuarto  para  discutirlo; 
se  entendieron  basar  todo  en  las  escri- 
turas y  en  el  razonamiento,  y  de  no  dis- 
putar, y  cuando  rayaba  el  día,  ella  lo 
había  convertido,  y;  él  pidió  que  los  mi- 
sioneros vinieran  para  enseñarle  más. 

Cuatro  miembros  de  la  familia  de 
Martínez  han  servido  como  misioneros, 
y  una  bisnieta  también  tiene  ganas  de 
servir.  El  hermano  Juan  Ramón  Mar- 
tínez, el  abuelo,  y  la  hija  Clara,  cum- 
plieron misiones  en  la  Misión  Hispano- 
Americana.  La  hija  menor,  Elena  Mar- 


tínez, y  un  nieto,  Donald  Tomás,  cuyo 
padrastro  no  es  miembro  todavía,  ya 
están  sirviendo  como  misioneros  en  la 
misma  misión,  están  haciendo  una 
obra  buena. 

Todos  de  los  catorce  hijos  del  herma- 
no y  hermana  Martínez  han  sido  sella- 
dos a  ellos,  y  varios  de  los  hijos  y  sus 
familias  también  han  pasado  por  el 
Templo.  El  hijo  Juan  Martínez  hijo,  se 
casó  en  el  Templo  en  Lago  Salado.  Du- 
rante el  año  1950,  dieciocho  miembros 
de  la  familia  Martínez  fueron  al  tem- 
plo. 

Los  oficiales  de  la  rama  dan  cuenta 
de  la  actividad  continua  en  la  ramita 
compuesta,  en  grande  parte,  de  una  fa- 
milia. Todos  esperan  otra  excursión  al 
Templo  en  Mesa,  donde  puedan  vica- 
riamente unir  otros  eslabones  en  la  ca- 
dena de  esta  familia  grande. 

Mirando  la  unidad  de  esta  familia,  y 
su  devoción  para  con  todos  los  miem- 
bros de  la  familia,  nos  da  cuenta  de  la 
necesidad  de  ser  unidos  en  esta  vida  pa- 
ra que  tengamos  gozo  en  asociarnos  en 
los  cielos.  Uno,  también  puede  imagi- 
nar el  gozo  que  los  abuelos  y  bisabuelos 
y  todas  sus  familias  tendrán  en  los 
cielos,  en  ser  sellados  juntos  como  una 
familia  grande. 

Que  hermosa  es  la  creencia  que  tene- 
mos de  la  divinidad  del  hogar  y  de  la 
esperanza  de  ser  unidos  como  una  fa- 
milia grande,  en  los  cielos. 

No  olviden,  hermanos  míos,  nuestras 
responsabilidades,  nuestros  amados  que 
han  muerto  sin  el  conocimiento  del 
Evangelio  Restaurado.  Ellos,  deben  ser 
bautizados  en  la  Iglesia  verdadera  de 
Jesucristo  para  que  todos  puedan  ser 
sellados  unos  a  los  otros  para  siempre. 


Este  evangelio  salvará  a  toda  la  familia  humana;  la  sangre  de  Je- 
sucristo expiará  por  nuestros  pecados,  si  aceptamos  los  términos  en  que 
fueron  dadas;  pero  tenemos  que  aceptar  estos  términos  si   ¡no,    no    nos 

oprovechará  nada. — Brigham  Young. 

*    *    * 

El  Señor  no  obliga  a  nadie  a  que  acepte  el  evangelio,  y  pienso  que 
no  los  obligará  a  vivirlo  después  que  lo  hayan1  aceptado. — Brigham  Young. 
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LA  EXPERIENCIA  ES  UNA  MAES- 
TRA BUENA. 

Por  la  Hna.  Ivie  H.  Jones. 
Presidenta  de  la  Sociedad  de 

Socorro  de  la  Misión  Hispa- 
no-Americana. 

Por  años  los  líderes  de  la  Iglesia 
han  dado  sugestiones  tocante  a 
la  necesidad  de  estar  listos  para  una 
emergencia. 

Me  acuerdo  bien  cuando  vivíamos  en 
colonia  Dublán,  México,  que  las  herma- 
nas de  la  Sociedad  de  Socorro  estu- 
vieron guardando  trigo  en  grano.  No 
supe  yo,  en  aquel  día,  que  iba  a  venir, 
ni  las  hermanas  tampoco,  pero  habían 
recibido  instrucciones  de  la  Mesa  Direc- 
tiva sugeriendo  que  pusieran  ellas  en 
almacén  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
cantidades  de  trigo,  y  así  lo  hicieron. 

Era  el  Presidente  Brigham  Young 
que  instituyó  y  dio  a  las  hermanas  la 
misión  de  guardar  trigo.  Este  fué  en 
el  año  1876.  En  un  año  las  hermanas 
habían  surtido  10,456  fanegas  de  trigo. 

Inmediatamente  después  del  terre- 
moto que  sucedió  en  San  Francisco, 
California  en  1906,  las  hermanas  die- 
ron un  furgón  de  ferrocarril  de  harina 
a  San  Francisco.  En  el  año  siguiente 
ellas  enviaron  la  misma  cantidad  a  Chi- 
na para  ayudar  a  los  que  sufrían  allí. 

Durante  la  primera  guerra  mundial, 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  pi- 
dió a  las  hermanas  que  vendieran  su 
surtido  de  trigo.  Al  permiso  del  Obis- 
po General  de  la  Iglesia  y  de  la  prime- 
mera  presidencia,  las  hermanas  ven- 
dieron el  trigo.  En  junio  de  1918  las 
hermanas  vendie  ron  al  gobierno 
205,518  fanegas  de  trigo. 

Otra  vez  en  el  año  1940  el  obispo  de 


la  Iglesia  y  la  primera  presidencia  su- 
girieron que  el  tiempo  había  llegado  de 
comprar  más  trigo  y  ponerlo  en  almace- 
nes para  una  emergencia.  Las  hermanas 
lo  hicieron,  y  ahora  lo  tienen  en  alma- 
cenes grandes. 

Antes  de  la  primera  guerra  mudial 
la  Mesa  Directiva  de  la  Sociedad  de  So- 
corro dio  otra  proclamación  tocante  a  la 
necesidad  de  hacer,  y  guardar  en  cada 
rama  o  barrio  en  la  Iglesia.  Las  instruc- 
ciones, naturalmente,  vinieron  de  la 
Primera  presidencia. 

Todos  recuerdan  como  las  hermanas 
fueron  llamadas  para  dar  de  este  sur- 
tido a  los  miembros  en  Europa  que  su- 
frieron durante  la   última  guerra. 

Las  heramanas  en  los  Estados  Uni- 
dos recuerdan  muy  claramente  cuando 
las  hermanas  enviaron  miles  de  colchas 
y  otras  clases  de  cobijas  y  de  ropa  a 
Europa. 

Ahora,  hermanas  mías,  la  Primera 
Presidencia  ha  hablado  otra  vez,  dando 
a  las  hermanas  el  privilegio  de  tomar 
la  responsibilidad  especial  en  dos  pro- 
yectos en  la  Iglesia.  Uno  de  ellos  es  pro- 
mover o  fomentar  "La  Hora  de  la  Fa- 
milia" en  cada  casa  de  la  Iglesia.  El 
otro  proyecto  es  de  dar  instrucciones 
y  más  ánimo  y  entusiasmo  en  proveer 
un  surtido  de  ropa  y  de  alimentos  para 
una  emergencia. 

Hay  un  dicho  en  Inglés  que  dice  así: 
Nunca  nos  falta  el  agua  hasta  que  se 
seque  la  noria  o  el  pozo. 

Hermanas  mías,  la  destrucción  que 
se  presentó  en  el  valle  bajo  de  Texas 
dio  a  las  hermanas  algo  de  temor  del 
futuro,  a  lo  menos,  lo  hacen  más  pensa- 
tivas en  almacenar  algo  para  una  emer- 
gencia. 

Yo  no  sabía  de  la  inmensidad  de  la 
destrucción  que  vino  en  el  valle  bajo 
en  enero  o  febrero  de  este  año,  hasta 
que  una  hermana  lo  explicó  en  el  culto 
de  la  Sociedad  de  Socorro  el  otro  día, 
en  Houston,  Texas.  Ella  dijo  que  la  he- 
lada o  la  escarcha  vino  como  un  fuego 
que  quemó  hasta  la  tierra.  La  tempe- 
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ratura  bajó  hasta  el  punto  de  congela- 
ción y  destruyó  toda  yerba  verde,  sea 
árbol  o  verdura.  Era  una  experiencia 
muy  nueva  y  la  pobre  gente  no  estaba 
preparada  en  niguna  manera. 

El  Valle  Bajo  ha  dado  a  los  mexica- 
nos de  ambos  misiones  trabajo  duran- 
te la  sazón  de  crecer  la  fruta  y  las  ver- 
duras. En  tres  días  y  noches  de  hielo, 
miles  de  Mexicanos  perdieron  su  tra- 
bajo, y  fueron  dejados  sin  provisiones 
y  sin  dinero  en  el  banco. 

Todas  las  agencias  del  gobierno,  con- 
dado y  ciudad,  fueron  llamadas  para 
que  ellas  pudieran  dar  alivio  a  los  que 
sufrían.  Sin  alimentos  o  manera  de 
guardarse  caliente,  muchos  cayeron  en- 
fermos de  pulmonía  y  otras  enfermeda- 
des. 

Como  resultado  del  proyecto  de  la 
Iglesia,  los  miembros  sufrieron  menos 
que  los  de  afuera  de  la  Iglesia. 

Hace  dos  o  tres  años  que  los  mien- 
bros  de  las  ramas  del  Valle  Bajo  y 
otras  ramas  de  la  Misión,  comenzaron 
el  proyecto  de  bienestar  entre  la  rama. 

Los  miembros,  en  general,  son  po- 
bres, pero  ellos  voluntariamente  die- 
ron de  sus  bienes,  sea  una  lata  de  le- 
che, un  paquete  de  sal  o  soda,  un  peda- 
zo de  jabón,  o  lo  que  sea,  y  lo  llevaron 
cada  domingo  a  la  Iglesia.  Estos  los 
miembros  pusieron  en  un  cajón  proveí- 
do para  este  propósito,  al  resultado  que 
ellos  tuvieron  alguna  provisión  lista  pa- 
ra esta  emergencia  y  alivió  el  sufri- 
miento por  el  momento.  A  pesar  de  que 
no  era  suficiente  el  surtido  de  ropa  y 
de  alimentos  que  los  miembros  guar- 
daron, por  donaciones  de  los  miembros, 
esto  ayudó  mucho  a  los  propios  miem- 
bros, porque  distribuyeron  este  surti- 
do a  los  más  desafortunados.  Cuando 
empezaron    este    proyecto    lo    hicieron 


más  para  obedecer  un  mandamiento 
que  en  pensar  que  los  necesitarían  en 
lo  futuro. 

Ahora,  hermanas  mías,  estamos  en 
días  prósperos,  y  una  calamidad  es  muy 
afuera  de  nuestras  mentes,  pero  asi 
pensó  la  gente  en  el  Valle  Bajo.  Tan 
fácil  sería  que  venga  una  emergencia  üii 
cualquiera  parte  del  mundo.  No  quie- 
ro asustarles  o  darles  temor  de  ningu- 
na manera,  al  contrario,  quiero  darles 
confianza  en  sí  mismas,  y  confianza  en 
toda  palabra  que  proceda  de  la  boca  de 
las  autoridades  (Je  la  Iglesia.  Quiero 
darles  esperanza  en  nuestra  habilidad 
de  hacer  frente  a  los  problemas  del  fu- 
turo. 

Hace  años  que  las  autoridades  han 
dicho  que  los  miembros  de  la  Iglesia 
deberían  mantener  un  surtido  de  pro- 
visiones suficientes  para  mantener  la 
familia  en  comida  por  un  año. 

Estoy  contenta  que  las  hermanas  de 
la  Misión  ahora  tienen  interés  en  apren 
der  como  guardar  alimentos  para  el  fu- 
turo. Durante  este  último  viaje  de  la 
misión  que  hicimos  en  mayo,  verifica- 
mos cultos  de  la  Sociedad  de  Socorro 
y  las  hermanas  aprendieron  como  con- 
servar fruta  y  tomantes  en  el  envase 
de  hojalata  o  de  vidrie. 

Ahora  en  junio  estamos  empacando 
o  esterilizando  la  pina  en  frascos  de 
vidrio  porque  la  pina  está  barata  ahora 
y  se  puede  enfrascar  como  dos  pintas 
de  una  pina.  Por  el  precio  de  la  pina 
uno  puede  calcular  si  vale  la  pena  de 
conservarla.  Se  puede  conservar  sin 
azúcar  o  usar  una  medida  de  azúcar  pa- 
ra cinco  medidas  de  agua. 

Pregunten  ustedes  a  las  misioneras 
o  la  presidente  de  la  misión  para  que 
ellas  les  aconsejen  en  el  trabajo  tan 
importante  del  surtido  de  alimentos. 


Todo  lo  que  Dios  nos  ha  llamado  a  hacer  es  renovar  nuestros  cora- 
zones y  luego  los  de  nuestras  familias,  extendiendo  el  principio  a  la  ve- 
cindad, a  todo  el  mundo  que  poseemos,  y  continuar  así  hasta  que  echemos 
el  poder  de  Satán  de  la  tierra  y  a  Satanás  en  su  lugar.  Jesucristo  esta 
ocupado  en  esto  y  nosotros  somos  colaboradores  con  él. — Brigham  Young. 
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Lema:   1950-1951. 

"¡Aprende  sabiduría  en  tu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos 
de  Dios!"— Alma  37:35. 

En  una  huerta  estaba  un  pepino  y 
una  sandía  sembrados  cerca  uno  al 
otro.  Los  dos  estaban  mas  o  menos  del 
mismo  tamaño  al  empezar,  pero  des- 
pués la  sandía  llegó  a  estar  más  grande 
que  el  pepino.  El  pepino  viendo  a  su 
amiga  que  era  muy  grande,  dijo  "nun- 
ca llegaré  a  estar  tan  grande  como  la 
sandía,  por  mucho  que  me  esforzare,  por 
eso  no  creceré."  La  sandía,  viendo  al 
pepino  que  era  tan  pequeño  dijo,  "yo  es- 
toy muchas  veces  más  grande  que  mi 
vecino,  ¿para  qué  creceré  más?  Cuando 
vino  el  jardinero  a  cosechar  estaba  muy 
desilusionado  cuando  encontró  que  nin- 
guna de  las  plantas  habían  producido 
buen  fruto. 

En  la  Misión,  buena  semilla  ha  sido 
sembrada  en  los  corazones  de  las  per- 
sonas. En  unos  lugares  hay  muchos 
quienes  están  listos  para  aceptar  esta 
verdad,  pero  en  otras  partes  hay  menos 
personas,  y  a  consecuencia  a  esto  es  que 
menos  personas  aceptan  este  mensaje 
de  verdad.  Unos  son  como  el  "Pepino" 
y  otros  como  "la  sandía"  al  comparar- 
los por  tamaño. 

Si  usted  pertenece  a  una  mutual  que 
es  chica,  ¿está  usted  fijándose  en  las 
ramas  grandes,  y  pensando  en  si  mis- 
mo? "Ellos  porque  son  grandes  llevan 
a  cabo  actividades  interesantes.  Noso- 
tros somos  tan  chicos  que  no  vale  la 
pena  de  tener  lecciones,  mucho  menos 


presentar  entretenimientos  especiales. 
Si  yo  fuera  miembro  de  una  rama  gran- 
de, sería  un  buen  profesor  y  haría  la¿ 
cosas  que  han  sido  recomendadas  en 
nuestro  programa  de  la  mutual.  Si  no 
podemos  tener  todo  como  las  ramas 
grandes,  no  tendremos  nada." 

Pero  al  contrario,  si  usted  pertenece 
a  una  rama  grande,  donde  asisten  mu- 
chos jóvenes  a  la  mutual,  ¿dice  usted? 
"Nosotros  somos  mucho  más  grandes 
que  estas  ramas  chicas  alrededor  de  no- 
sotros, parece  que  estamos  haciendo 
bien  y  no  necesitamos  hacer  mucho  es- 
fuerzo en  preparar  clases  o  actividades. 
Los  jóvenes  siguen  llegando  a  las  mu- 
tuales, ¿Para  qué  debemos  tener  cla- 
ses especiales  para  ellos?  Es  más  fá- 
cil tener  un  profesor  y  una  clase.  Siem- 
pre llegan  más  a  nuestra  mutual  que  a 
las  ramas  chicas,  nosotros  aparecere- 
mos bien." 

¿Estudian  sus  reportes  en  sus  reu- 
niones de  oficiales  y  maestros  para  ver 
cuantos  asisten  a  su  Mutual,  cuáles 
son  los  grupos  que  tienen,  y  como  pue- 
den hacer  para  que  la  mutual  sea  más 
interesante  para  todos?  ¿Está  usted 
satisfecho  con  tener  todos  de  12  a  80 
años  de  edad  en  la  misma  clase?  ¿La- 
menta usted  el  hecho  que  su  mutual  no 
es  tan  activa  como  otra,  sin  esforzar- 
se de  saber  porqué  y  luego  corregir 
la  situación?  ¿Cuando  vienen  proble- 
mas, quiere  usted  renunciar  en  lugar  de 
resolverlos  ? 

La  misma  preparación  es  necesaria 
para  una  mutual  chica  como  una  mutual 
grande,  y  hay  tanta  satisfacción  ver- 
la crecer.  La  mutual  es  una  parte  esen- 
cial de  la  organización  de  la  rama  como 
su  propósito  es  de  enseñar  el  evangelio 
por  recreación  espiritualizada.  Si  la  mu- 
tual no  es  activa,  estamos  faltando  en 
nuestra  responsabilidad  a  los  jóvenes 
de  la  Iglesia. 

Encontramos  lo  que  buscamos  en 
nuestra  rama.  Si  buscamos  dificultades, 
faltas  y  excusas  por  no  hacer  nuestra 
parte,  lo  encontraremos.    Si   buscamos 
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para  oportunidades  y  buenas  cualida- 
des, la  mutual  más  chica  de  la  misión 
tendrá  muchas.  Debemos  medir  nuestro 
progreso  en  comparación  a  nosotros 
mismos  y  no  de  otras  ramas.  La  pre- 
gunta importante  no  es  "¿Estamos  tan 


grandes  como  otras  ramas?"  pero  "¿Es- 
tamos creciendo?" 

Vamos  a  esforzarnos  a  ser  más  gran- 
des para  cuando  venga  el  jardinero  en- 
contrará que  todas  sus  plantas  han  pro- 
ducido buen  fruto. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor:9  D.  &  C.  68:28. 

0O0 

Estimados  trabajadores  en  la  Prima- 
ria: 

Alguna  vez  van  de  la  primaria  pen- 
sando, "¿Por  qué  me  esforzaré?  Los 
niños  hicieron  mucho  ruido  y  me  pare- 
ció que  era  muy  poco  tiempo  para  la 
lección.  ¿Qué  bien  puedo  hacer  en  ese 
poco  tiempo  que  se  me  da  para  la  lec- 
ción cada  semana? 

¿Está  usted  culpable  de  tal  pensa- 
miento ? 

Probablemente  todos  tenemos  mo- 
mentos de  desánimo.  En  esos  tiempos 
recuerden  de  este  cuento. 

Un  día  una  profesora  de  la  primaria 
fué  al  dentista.  Mientras  esperaba  que 
empezara  el  dentista,  se  fijó  en  una  ta- 
za de  papel,  que  es  para  el  uso  del 
cliente,  en  la  cual  el  agua  caía  gota  por 
gota.  "Que  inútil",  pensó  la  profeso- 
ra. "El  vaso  nunca  se  llenará  a  ese  pa- 
so". Sería  más  sencillo  ponerlo  abajo 
de  una  llave  y  llenarlo  rápidamente. 
Con  este  pensamiento  en  la  mente  ella 
se  acomodó  en  la  silla  y  esperó. 


Después  de  esperar  unos  cuantos  mi- 
nutos, la  gota  de  agua  le  llamó  la  aten- 
ción de  nuevo.  Para  su  sorpresa  el  va- 
so sino  estaba  lleno,  sí  estaba  derra- 
mándose. 

Así  es  con  la  maestra  de  la  primaria. 
A  veces  el  tiempo  de  la  clase  es  corto. 
A  veces  los  niños  lo  reciben  mal  y  la 
lección  parece  ser  chica  y  en  vano  — 
que  no  vale  la  pena  de  prepararla  y  dar- 
la. Pero  como  el  vaso  se  llenó  por  las 
gotas  de  agua  que  siempre  seguían,  así 
cada  lección  de  la  primaria,  por  chica 
que  sea,  tiene  su  lugar  dando  a  cono- 
cer a  cada  niño  el  mensaje  del  evange- 
lio. Si  se  dan  las  lecciones  con  since- 
ridad y  con  regularidad,  aunque  el  ni- 
ño reciba  un  solo  pensamiento,  con  el 
tiempo  cada  lección  hará  su  parte  y  el 
niño  llegará  a  llenarse  hasta  derramar- 
se. 

Recuerden  que  la  playa  se  compone 
de  granos  de  arena;  se  alumbra  el  cie- 
lo por  muchas  estrellas  chicas;  la  sar- 
ta de  perlas  es  hecha  por  añadir  una 
joya  chica  a  la  hebra  a  la  vez;  el 
carácter  de  un  niño  es  construido  poco 
a  poco. 

Nunca  piensen,  ¡para  qué  me  esfuer- 
zo !  Nunca  piensen  que  el  tiempo  es  de- 
masiado corto.  Hasta  un  solo  minuto 
es  precioso,  y  tiempo  suficiente  para 
añadir  una  gota  a  la  taza  — para  dar 
a  un  niño  un  pensamiento  que  le  ayu- 
dará a  edificar  su  carácter. 

Nunca  debemos  olvidar  que  la  Pri- 
maria es  para  los  Niños.  En  la  Prima- 
ria es  el  único  lugar  donde  los  niños 
pueden  ir  entre  semana  para  aprender 
los  principios  del  evangelio.  En  la  es- 
cuela aprenden  muchas  cosas  que  les 
ayuda  en  la  vida  diaria,  pero  que  no 
son  enseñadas  las  cosas  que  les  da  un 
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cimiento  para  un  testimonio  del  evan- 
gelio. Esta  es  la  responsabilidad  de  la 
Primaria. 

El   obispo  Joseph  L.  Wirthlin  tenía 
esto  que  decir  de  la  Primaria: 

"La  Asociación  de  la  Primaria  de  la 
Iglesia  hace  una  contribución  grande 
en  la  enseñanza  espiritual,  profesional, 
y  de  recreación  de  nuestros  niños.  Es 
la  primaria  que  toma  el  niño  en  su  cor- 
ta edad  y  lo  guía  en  el  camino  de  fe 
y  oración:  y  le  enseña  como  usar  sus 
manos  con  eficacia.  La  asociación  de 
la  primaria  está  relacionada  con  los  jó- 
venes que  llegan  a  tener  el  Sacerdocio 
de  Aaron,  provee  un  curso  preparato- 
rio para  todos  los  jóvenes  de  la  Iglesia 


que  se  anticipan  a  recibir  el  Sacerdocio 
de  Aaron.  Puedo  decir  con  énfasis:  la 
asociación  de  la  primaria  ha  sido  uno  de 
los  factores  grandes  dando  a  conocer  a 
los  jóvenes  su  responsabilidad  en  lo  fu- 
turo. Que  Dios  les  bendiga  y  que  sos- 
tenga a  las  buenas  hermanas  que  han 
sido  y  están  llevando  esta  gran  obra". 
Déjanos  llevar  estas  palabras  como 
nuestro  mote. 

Haz  todo  el  bien  que  puedas 
En  todas  las  maneras  que  puedas 
En  todo  tiempo  que  puedas 
A  toda  la  gente  que  puedas 
Tantas  veces  que  puedas. 

Por  Juan  WESLEY. 


JOYA  SACRAMENTAL 

Permítenos  el  comprender 
Tu   gracia   eficaz, 
De  dar  la  salvación  a  los 
Que  buscarán   tu  íaz. 


Teñiré  los  himnos  finales  de  la  Igle- 
M2J  sia,  uno  de  los  más  bonitos  es 
el  himno  que  se  encuentra  en  la  página 
76  del  himnario.  "Dios,  despídenos," 
es  himno  de  oración. 
Empieza  pidiendo  la  bendición  y  la  paz 
de  Dios  sobre  los  congregados,  como 
también  sostén  y  solaz.  En  el  segundo 
verso  se  expresan  las  gracias  al  señor 
por  el  Evangelio,  y  hacemos  promesa 
de  ser  fieles  en  la  fe  y  al  Señor. 

Este  himno  de  gracias  y  loor  es 
himno  propio  para  dar  fin  a  un  servi- 
cio de  la  Iglesia. 

SUGESTIÓN  AL  DIRECTOR. 

Este  himno  se  dirige  con  cuatro  acen- 
tos al  compás,  a  tiempo  regular  o  poco 
lento. 

Los  cuatro  puntos  negros  al  fin  del 
primer  pentagrama  nos  indica  que  se 
repite  la  primera  línea  de  música  dos 
veces,  con  cada  verso.  Así  es  que  en  el 


primer  verso  cantamos  la  primera  lí- 
nea de  palabras,  entonces  repetimos  la 
misma  música,  cantando  la  segunda  lí- 
nea de  palabras.  Luego  pasamos  a  la  se- 
gunda línea  de  música,  y  a  la  tercera. 
Así  lo  hacemos  con  el  segundo  verso, 
también. 

No  debemos  terminar  los  cultos  lar- 
gos con  un  himno  largo,  porque  la  gen- 
te se  cansa  y  no  canta  bien  ni  piensa  en 
lo  que  canta.  Por  esta  razón  este  himno 
es  bueno,  porque  consiste  en  nada  más 
dos  versos. 

Vamos  a  cantarlo  pensando  en  lo  que 
cantamos,  y  rindiendo  el  verdadero  loor 
a  Dios  en  nuestros  corazones. 

0O0 

Cuando  los  caminos  del  hombre  son  agrada- 
bles a  Jehová,  aun  a  sus  enemigos  pacificará  con 

él.    (Pr.  16:7). 

*     *     * 

No  salgas  a  pleito  presto,  no  sea  que  no  sepas 
qué  hacer  e1  fin,  después  que  tu  prójimo  te  haya 
dejado  confuso.    (Pr.  25:8). 
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S    B  O    O    I    O    N 


I    N    F>    A    N    Tí    U 


El  Arrepentimiento  nos  hace  Mejor 


Después  del  bautismo  la  gente  se 
siente  feliz  y  sana.  Ahora  quieren  ha- 
cer el  bien.  Su  fe  les  hace  fuertes  y  se 
sienten  seguros  de  que  pueden  hacer  el 
bien. 

Pero  nada  se  queda  en  el  mismo  lu- 
gar para  siempre;  todo  cambia.  Algu- 
nas cosas  cambian  poco  a  poco,  otras 
cambian  rápidamente. 

También  la  gente  cambia.  Unos  lle- 
gan a  mejorar,  otros  llegan  a  empeorar. 
Algunas  personas  mejoran  en  unas  co- 
sas y  empeoran  en  otras.  No  podemos 
descuidarnos  en  estos  cambios. 

Jesús  sabe  que  la  gente  cambia  con 
el  tiempo.  El  quiere  que  todos  vivamos 
felices;  por  eso  nos  ha  enseñado  qué 
hacer  para  que  podamos  cambiar  nues- 
tras vidas  a  lo  mejor. 

Esa  es  una  de  las  cosas  buenas  acer- 
ca de  los  cambios  que  vendrán  en  nues- 
tras vidas.  Mientras  vengan  los  cam- 
bios que  aún  no  empezaron,  si  somos 
cuidadosos,  podemos  conducir  muchos 
de  ellos  para  que  nos  ayuden  a  ser  me- 
jores. Podemos  empezar  muchos  cam- 
bios y  trabajar  con  ellos  hasta  que  lle- 
guemos a  ser  la  clase  de  persona  que 
deseamos  ser. 

Una  buena  manera  de  saber  si  un 
cambio  nos  hará  mejores,  felices  o  fuer- 
tes, es  preguntarse  así  mismos :  ¿  que  es 
lo  que  no  me  gusta  de  mi  mismo? 

¿Qué  hay  en  mi  que  no  me  agrada? 

No  podemos  hacernos  esta  pregunta 
y  obtener  una  respuesta  correcta  a  me- 


nos que  seamos  honrados  y  valientes 
con  nosotros  mismos. 

Cuando  una  persona  es  honesta  con 
si  mismo  y  no  tiene  miedo,  se  puede 
hacer  la  pregunta  y  obtendrá  la  res- 
puesta que  le  ayudará  a  mejorar,  como 
lo  hizo  un  niño. 

Ricardo  acababa  de  hacer  un  aeropla- 
no. Había  comprado  una  caja  de  madera 
ligera  de  balsa  y  un  plano  para  cons- 
truir el  avión  y  se  puso  a  trabajar  in- 
mediatamente. Pero  cuando  terminó, 
no  estaba  contento  con  el  avión.  No  se 
veía  bien.  Estaba  áspero  y  mal  balan- 
ceado. Las  partes  no  ajustaban  bien.  Lo 
miró  con  ceño.  No  le  gustó.  No  quería 
que  alguien  lo  viera. 

Quería  hacer  uno  mejor. 

No  le  fué  difícil  encontrar  el  mal  del 
avión.  Todo  el  tiempo  que  lo  estuvo  ha- 
biendo, había  tenido  la  misma  dificul- 
tad. 

El  era  fuerte  y  bastante  franco  por 
saber  que  la  falta  estaba  en  él.  Había 
sido  descuidado.  Había  hecho  otros  a- 
viones  antes  y  le  habían  agradado.  Los 
había  guardado  y  había  gozado  al  ense- 
ñárselos a  sus  amigos.  Ellos  los  habían 
admirado  y  le  habían  alabado  por  ha- 
berlos hecho  tan  perfectos. 

Pero  esta  vez  fué  negligente.  Las 
instrucciones  que  vinieron  con  el  plano 
decían  claramente  que  una  navaja  filo- 
sa o  una  hoja  de  rasurar  debería  usarse 
para  cortar  la  madera  de  balsa. 

Ricardo  había  usado  un  cuchillo  tos- 
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co.  Cualquiera  que  ha  hecho  algo  con  la 
madera  de  balsa,  sabe  la  diferencia  que 
eso  haría.  Un  cuchillo  tosco  no  corta 
esa  madera  suave,  la  rasga  o  la  quiebra 
y  hace  el  borde  áspero  y  chueco,  y  no 
se  ajusta  bien.  El  avión  así  queda  mal 
balancedo,  áspero  y  tosco. 

Ricardo  no  hizo  este  error  otra  vez. 
Tan  pronto  encontró  la  que  no  le  gusta- 
ba, se  propuso  que  nunca  más  volvería 
a  hacer  lo  mismo. 

Si  todos  los  niños  y  niñas,  todos  los 
hombres  y  mujeres,  aprendieran  de 
Ricardo,  la  gente  estaría  más  feliz.  To- 
do lo  que  hacemos  sería  hecho  mejor. 

La  Biblia  está  llena  de  historias  que 
nos  demuestran  como  el  arrepentimien- 
to nos  hace  más  fuertes. 

Pablo  empezó  a  matar  a  los  Santos, 
pero  se  arrepintió  y  llegó  a  ser  un  gran 
misionero  y  apóstol  de  la  Iglesia. 

Sansón  se  arrepintió  de  su  maldad 
después  de  haber  perdido  la  vista  y  lle- 
gó a  ser  un  esclavo.  Pero  recibió  su  po- 


der ya  muy  tarde  para  hacer  algo  útil 
para  su  pueblo  o  para  si  mismo. 

La  gente  sabia  no  hace  el  mismo 
error  por  segunda  vez.  Cuando  saben 
que  han  cometido  un  error  y  han  echo 
algo  malo,  lo  corrigen  y  hacen  las  co- 
sas bien.  Esto  se  llama  arrepentimien- 
to. 

Arrepentimiento  es  la  manera  en  que 
cambiamos  nuestras  vidas  y  las  hace- 
mos mejores.  Se  necesita  fe.  Honesti- 
dad y  trabajo  para  arrepentirse. 

Quienquiera  que  es  bueno  con  sus 
obras  o  ha  llegado  a  ser  alguien  en  la 
vida,  ha  sido  por  haberse  arrepentido 
de  sus  faltas  o  de  la  manera  de  hacer 
las  cosas  pobremente  por  medio  del 
cambio  de  si  mismo  y  ha  llegado  a  ser 
mejor  y  más  fuerte. 

El  arrepentimiento  es  un  gran  ami- 
go para  todos  nosotros.  Si  lo  usamos 
nos  hará  más  fuertes  y  mejor  gente. 

Traducido  Por  Aurora  Juárez. 


Aprovechen  de  las  Oportunidades 


Por  el  Eider  DONALD   W.  FE  Y 


El  Presidente  de  la  rama  se  acercó 
a  un  joven  miembro  de  la  rama  y  le 
pidió  que  diera  un  discurso  en  el  culto 
sacramental,  el  siguiente  domingo.  El 
joven  le  contestó  que  no  sabía  bastante 
del  tema  de  aquella  noche  y  no  podía 
decir  nada  sobre  ello.  El  Presidente  le 
dijo:  que  pensara  sobre  el  asunto  por 
un  día  y  luego  podría  dar  su  respuesta. 

El  joven  pensó  mucho  en  el  tema  y 
le  parecía  que  no  sabía  nada  acerca  de 
el  y  decidió  decirle  al  presidente  que 
no  podía  darlo. 

Esa  noche  el  joven  se  acostó  tempra- 


no, meditando  sobre  su  decisión.    Por 
fin  se  durmió. 

Al  despertarse  se  halló  en  otro  lugar 
que  su  propia  ciudad.  Miró  y  vio  mu- 
chos de  sus  amigos.  Todos  estaban  reu- 
nidos en  un  gran  concurso  de  gente.  El 
supo  que  todos  estaban  listos  para  dar 
un  discurso  y  el  que  saliera  mejor  ga- 
naría un  gran  premio.  El  tema  fué  fijo  y 
todos  tenían  que  hablar  del  mismo  te- 
ma. El  tema  era  el  mismo  sobre  el  cual 
el  joven  había  dicho  que  no  supo  bas- 
tante para  hablar.  Le  tocó  a  él  y  él  no 
pudo  decir  mucho.  Se  puso  poquito  tris- 
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te  y  un  amigo  suyo  vio  que  estaba  tris- 
te y  le  dijo:  ¿Por  qué  está  triste?"  El 
joven  contestó :  "Yo  no  pude  decir  nada 
sobre  el  tema  y  sé  porque.  Una  vez  el 
presidente  de  la  rama  me  pidió  que  yo 
hablara  sobre  el  tema  y  le  dije  que  no 
podía.  El  tenía  que  escoger  otro  para 
dar  el  discurso  y  aquél  que  ganó  esta 
tarde  fué  el  otro  que  el  presidente  tuvo 
que  escoger.  La  oportunidad  se  me  pre- 
sentó y  no  me  aproveché  de  ella.  Ahora 
veo  yo  que  las  oportunidades  se  pre- 
sentan y  se  van.  En  adelante  voy  a  pro- 
curar aprovecharme  de  cada  oportuni- 
dad, cuando  se  presenta,  porque  más 
tarde  no  habrá  la  misma  oportunidad." 
En  esos  momentos  el  joven  se  des- 
pertó de  este  sueño  (porque  en  reali- 
dad era  un  sueño  nada  más  y  se  dio 
cuenta  del  significado  de  su  sueño.  Se 
levantó  y  telefoneó  al  presidente  de  la 
rama  y  le  dijo:  "Yo  aceptaré  esta  opor- 
tunidad de  hablar  en  el  servicio  sacra- 
mental el  domingo  que  viene  pero  no  sé 
mucho  acerca  del  tema.  ¿Puede  usted 
ayudarme  a  organizar  unos  pensamien- 
tos sobre  este  tema?"  El  presidente  le 
contestó:  "Seguro  que  sí,  le  puedo  ayu- 
dar. Dígame  cuando  quiere  que  yo  le 
ayude." 

¿Cuántas  veces  ha  pasado  la  misma 
cosa  con  nosotros?  ¿Cuántas  veces  nos 
ha  llegado  la  oportunidad  de  hacer  una 
cosa,  pero  a  causa  de  pensar  que  no  te- 
nemos habilidad  perfecta  en  la  cosa  no 
aceptamos  la  responsabilidad  ?  Cada  vez 
que  dejamos  pasar  una  oportunidad, 
perdemos  la  oportunidad  de  avanzar  y 
desarrollarnos. 

Dios  nos  ha  puesto  aquí  en  la  tierra 
para  darnos  el  privilegio  de  ganar  nues- 
tra exaltación  y  de  probarnos  dignos 
de  volver  a  su  presencia.  El  nos  ha  da- 
do, también,  las  cosas  necesarias  por 
las  cuales  podemos  desarrollarnos  o 
avanzar,  y  el  quiere  que  las  usemos. 

En  la  vida  nosotros  hacemos  todas 
las  cosas  con  un  propósito  y  no  nos 
gusta  cuando  lo  que  hacemos  no  sale 
bien.  También  Dios  nos  ha  dado  cosas 
para  ayudarnos  y  no  le  gusta  cuando  no 


las  usamos. 

Muchas  veces  se  presentan  cosas  pa- 
ra que  podamos  adelantar  su  reino  en 
la  tierra.  Hemos  de  aprovecharnos  de 
ellas  para  adelantar  el  reino,  para  avan- 
zar nosotros  mismos  y  para  glorificar  a 
nuestro  padre  Celestial. 

Sabemos  bien  que  por  hacer  una  cosa, 
llegamos  a  ser  más  hábiles  en  hacer 
tal  cosa.  Estamos  en  la  tierra  para  per- 
feccionarnos y  una  de  las  mejores  ma- 
neras de  hacerlo  es  de  aprovechar  de 
cada  oportunidad  que  se  presenta,  cuan- 
do se  presenta,  y  como  se  presenta,  por- 
que, como  sabemos  bien,  las  oportuni- 
dades se  presentan  solamente  una  vez 
en  la  misma  manera.  Entonces  si  deja- 
mos pasar  una  oportunidad  de  hablar, 
cantar,  rendir  servicio,  o  ayudar  a 
otros  o  a  nosotros  mismos,  decimos  que 
no  nos  gusta  la  ayuda  que  Dios  nos 
ofrece,  y  que  no  queremos  desarrollar 
nos  en  ese  particular. 

Dios  nos  ha  dicho  que  lo  que  logra 
mos  en  esta  vida   va  a  darnos  la  venta- 
ja en  la  vida  venidera. 

Estas  son  sus  palabras  sobre  este 
asunto:  "Cualquier  principio  de  inteli- 
gencia que  logremos  en  esta  vida  se  le- 
vantará con  nosotros  en  la  resurrección 
y  si  en  esta  vida  una  persona  adquie 
re  más  conocimiento  e  inteligencia  que 
otra,  por  motivo  de  su  diligencia  y  obe- 
diencia, hasta  ese  grado  le  llevará  la 
ventaja  en  el  mundo  venidero."  (Doc. 
y  Con.  131:  18,  19) 

No  dejemos  pasar  las  oportunidades 
de  lograr  más  inteligencia.  Si  aprove- 
chamos de  éstas,  progresaremos,  y  así 
podremos  servir  a  nuestro  Padre  Celes- 
tial mejor. 

Cuando  aceptamos  una  responsabili- 
dad, y  así  una  oportunidad  de  avanzar, 
hemos  de  poner  toda  nuestra  fuerza  en 
esa  cosa  para  salir  con  éxito  en  ella 
Dios  nos  ayudará  si  nos  humillamos  en 
oración.  Hagamos  nuestra  parte  y  acep- 
temos lo  que  Dios  pone  aquí  para  nues- 
tro desarrollo  y  progreso. 

Cada  vez  usamos  las  oportunidades 
que    se    presentan   nosotros    recibimos 
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bendiciones,  y  así  glorificamos  a  Dios 
por  agradarle  a  El  y  por  hacer  su  vo- 
luntad. Hay  premios  y  bendiciones  es- 
perándonos si  queremos  hacer  nuestra 
parte. 

Las  oportunidades  se  presentan  sola- 


mente una  vez  y  se  van.  Aprovechemos 
de  ellas  cuando  se  presenten  y  como  se 
presentan. 

Que  Dios  los  bendiga  con  oportuni- 
dades de  desarrollarse  y  glorificar  a 
Dios. 


El  Camino  Hacia  la.  . 

Viene   de   la   página   38 1 

sus  hermanos.  Se  hizo  la  promesa  de 
que  después  que  los  lamanitas  fueran 
esparcidos  y  maltratados  por  los  genti- 
les, vendría  el  tiempo  cuando  serían  co- 
mo ayos  a  ellos,  no  solamente  a  eilos, 
sino  a  otros  de  los  esparcidos  de  Is- 
rael. Fué  reservado  a  los  gentiles  con- 
gregar al  resto  de  Israel,  y  darles  las 
bendiciones  del  Evangelio.  Fué  escrito 
que  el  tiempo  llegaría  cuando  el  Señor 
manifestaría  su  verdad  a  todas  las  na- 
ciones, "tanto  a  los  judíos  como  a  los 
gentiles"  y  después  que  se  hubiese  ma- 
nifestado a  los  judíos  y  también  a  los 
gentiles,  entonces  se  manifestaría  a  los 
gentiles  y  también  a  los  judíos,  y  los  pos- 
treros serían  los  primeros,  y  los  prime- 
ros serían  los  postreros.  Todo  esto  se 
ha  cumplido  de  acuerdo  con  la  promesa. 
Los  Gentiles  Fieles  Serán  Contados 

entre  los  del  Pueblo  de  Israel. 
"Y  sucederá",  dijo  el  Señor  a  Nefí, 
"que  si  los  gentiles  escucharen  al  Cor- 
dero de  Dios  en  aquel  día  en  que  se  ma- 
nifieste a  ellos  por  su  palabra  y  por 
su  poder,  y  en  verdad,  hasta  el  remo- 
verles los  obstáculos  de  tropiezo,  y,  si 
no  endurecieren  sus  corazones  contra  el 
Cordero  de  Dios,  serán  contados  entre 
la  posteridad  de  tu  padre;  sí,  serán 
contados  entre  los  de  la  casa  de  Israel; 
y  será  un  pueblo  bendito  eternamente 
sobre  la  tierra  de  promisión,  y  no  será 
llevado  más  al  cautiverio.  Y  la  casa  de 
Israel  no  será  más  confundida."  1  Ne- 
fí 14:1-2. 

De  los  Gentiles  a  Israel. 
Cuando  Moroni  iba  a  esconder  el  com- 
pendio del  Libro  de  Mormón,  profetizó 
que  vendría  para  convencer  a  los  ju- 
díos y  gentiles  y  para  enseñar  al  resto 
de  la  casa  de  Israel  las  cosas  grandes 


que  el  Señor  ha  hecho  para  sus  padres, 
y  que  había  de  venir  en  el  debido  tiem- 
po del  Señor,  "por  medio  de  los  genti- 
les, siendo  su  interpretación  dada  por 
el  don  de  Dios."  Nefí  al  explicar  su  vi- 
sión dijo  que  el  "libro  del  Cordero  de 
Dios,  que  salió  de  la  boca  del  judío", 
vendría  de  los  gentiles  al  resto  de  la 
posteridad  de  sus  hermanos.  (1  Nefí 
13:38-40.)  Además,  el  mismo  Salvador 
cuando  vino  a  los  nefitas,  los  informó 
que  en  los  postreros  días  cuando  el 
evangelio  fuese  revelado,  y  viniese  a 
la  casa  de  Israel,  vendría  de  los  genti- 
les.   Estas  son  sus  palabras: 

Y  os  mando  escribir  estos  dichos  des- 
pués de  que  me  vaya,  a  fin  de  que,  si 
es  que  mi  pueblo  de  Jerusalem  — los 
que  me  han  visto,  y  han  estado  con- 
migo en  mi  ministerio —  no  le  piden  al 
Padre  en  mi  nombre,  a  fin  de  recibir 
un  conocimiento  de  vosotros,  por  el  Es- 
píritu Santo,  como  también  de  las  otras 
tribus  de  las  que  no  tienen  conocimien- 
to, estos  dichos  que  escribiréis  sean 
guardados  y  manifestados  a  los  genti- 
les, para  que,  por  medio  de  la  plenitud 
de  los  gentiles,  el  resto  de  la  simiente 
de  mi  pueblo  de  Jerusalem,  que  será  es- 
parcido sobre  la  faz  de  la  tierra  a  cau- 
sa de  su  incredulidad,  pueda  ser  reco- 
gido, o  pueda  ser  traído  al  conocimien- 
to de  mi,  su  Redentor. 

Entonces  yo  los  reuniré  de  las  cua- 
tro partes  de  la  tierra ;  y  entonces  cum- 
pliré yo  la  alianza  que  el  Padre  ha  he- 
cho con  todo  el  pueblo  de  la  casa  de  Is- 
rael. 

Y  benditos  son  los  gentiles  a  causa 
de  su  fe  en  mí,  en  y  por  el  Espíritu 
Santo,  que  les  da  testimonio  de  mi  y 
del  Padre. 

He  aquí,  que  a  causa  de  su  fe  on  mí, 
dice  el  Padre,  y  a  causa  de  vuestra  in- 
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credulidad,  ¡oh  casa  de  Israel!,  en  los 
últimos  días  vendrá  la  verdad  a  los  gen- 
tiles, para  que  les  sea  dada  la  plenitud 
de  estas  cosas.  3  Nefi  16:4-7. 
Bendiciones  Prometidas  a  los  Gentiles 
que  Creyeren. 
De  estas  citas  y  muchas  otras  pre- 
dicciones en  el  Libro  de  Mormón,  des- 
cubrimos que  grandes  son  las  bendicio- 
nes a  los  gentiles  en  la  tierra  de  Sión 
que  creyeren.  Que  sea  recordado  que 
las  bendiciones  no  son  para  los  gentiles 
incrédulos.    El  Señor  habló  por  medio 


de  Jacob,  el  hermano  de  Nefi,  diciendo 
que  haría  de  este  continente  la  heren- 
cia de  los  gentiles  que  vivieren  en  él. 
"Y  esta  tierra  será  un  país  de  libertad 
para  los  gentiles;  y  en  ella  no  se  ele- 
varán reyes  entre  ellos.  Y  fortificaré 
esta  tierra  contra  todas  las  otras  na- 
ciones." (2  Nefi  10:11-12.)  Tales  son 
las  promesas  hechas  a  las  naciones  gen- 
tiles en  esta  tierra  dada  a  José  por 
su  herencia,  y  los  gentiles  serán  con- 
tados entre  los  hijos  de  José,  si  reci- 
ben el  evangelio.  1  Nefi  14:2. 


Confraternidad,  Unidad  y... 
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que  no  sería  la  verdad.  Pienso  que  el 
crimen  peor  en  todo  el  mundo  es  en 
guiar  a  los  hombres  y  a  las  mujeres, 
los  hijos  de  Dios,  en  dirección  opuesta 
a  los  principios  verdaderos.  Hoy  vemos 
en  el  mundo  filosofías  de  varias  clases, 
con  la  tendencia  de  destruir  la  fe,  la 
fe  en  los  principios  del  evangelio.  Que 
cosa  tan  terrible  es  esa. 

El  Señor  dice  que  si  obramos  todos 
nuestros  días  y  salvamos  una  alma,  que 
grande  será  nuestro  galardón  con  el: 
en  otra  manera,  que  grande  será  nues- 
tra condenación  si  por  nuestros  hechos 
hemos  guiado  a  un  alma  fuera  de  la 
verdad. 

Otra  vez  quiero  dejarles  mi  testimo- 
nio.' Yo  sé  que  Dios  vive.  Yo  sé  que 
Jesucristo  es  el  unigénito  en  la  carne  de 
nuestro  padre,  el  gran  Elohim,  al  cual 
adoramos.  Tengo  fe  perfecta  en  la  mi- 
sión del  profeta  José  Smith  y  ios  que 
le  han  sucedido. 

Yo  sé  que  tenemos  el  verdadero  evan- 
gelio eterno  de  Jesucristo,  tan  seguro 
que  sé  que  me  paro  aquí  ante  ustedes. 
Si  no  lo  supiera,  no  quisiera  estar  aquí 
ni  tendría  nada  que  hacer  con  esta  obra. 
Pero  yo  lo  sé  en  cada  fibra  de  mi  cuer- 
po. Dios  me  lo  ha  revelado.  Que  el  Se- 
nos nos  bendiga  a  todos  nosotros  lo  pi- 
do en  el  nombre  de  Jesucristo,  Amén. 

Traducido  por  el  eider  Ray  Cattani. 


La  Castidad  y  la  Modestia 
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co  de  la  semana  pasada:  "¡Las  ceremo- 
nias del  matrimonio  serán  solemnizadas 
en  el  Templo  de  Lago  Salado !  ¡  Cuerpos 
desnudos!  Aquí  hay  otra  mencionando 
el  Templo  de  Logan.  Tal  vez  ya  he  di- 
cho suficientes,  pero  es  cierto,  herma- 
nos y  hermanas,  que  las  ropas  que  use- 
mos pueden  ser  un  tremendo  factor  en 
el  gradual  quebrantamiento  de  nues- 
tro amor  a  la  virtud  y  de  nuestra  fir- 
meza en  la  castidad.  Estoy  seguro  de 
ello! 

A  veces  nos  descuidamos  un  poco  y 
creemos  que  no  nos  hará  mucho  daño 
entrar  en  una  taberna.  Manténganse  le- 
jos de  las  tavernas !  Ellas  son  hoyos  del 
infierno.  Nunca  se  permitan  encontrar- 
se allí  ni  por  un  momento  y  nunca  to- 
men el  primer  trago  de  cerveza!  Uste- 
des saben  lo  que  sucede.  Una  fumada, 
un  vaso  de  cerveza  y,  paso  a  paso,  ire- 
mos de  la  bebida  a  la  embriaguez  y  de 
ello  vendrá  la  mayor  parte  de  nuestros 
problemas.  Yo  sé  que  esto  es  un  hecho, 
hermanos  y  hermanas. 

Quisiera  leerles  una  escritura  de  la 
Sección  59  de  Doctrinas  y  Convenios, 
contiene  en  ella  un  pensamiento  que 
me  gustaría  dejarles.  El  Señor  ha  rei- 
terado aquí  los  diez  mandamientos  por 
medio  de  José  Smith:  "Por  lo  tanto  les 
doy  un  mandamiento  que  dice  así:- 
Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  co- 
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razón,  Alma,  mente  y  fuerza;  y  en  el 
nombre  de  Jesucristo  le  servirás.  Ama- 
rás a  tu  prójimo  como  a  tí  mismo.  No 
hurtarás,  ni  cometerás  adulterio,  ni 
matarás,  ni  harás  ninguna  cosa  seme- 
jante" "(D.  C.  59:5-6) 

Qué  hay  semejante  a  fornicación  o 
adulterio?  "acariciar",  éste,  si  se  me 
permite  la  expresión  es  "semejante  a 
él  y  es  adulterio  mental"  Jesús  nos  lo 
expuso  con  claridad  cuando  dijo:  "Oís- 
teis que  fué  dicho  en  la  antigüedad :  No 
adulterarás,  más  yo  os  digo  que  cual- 
quiera que  mira  a  una  mujer  para  co- 
diciarla, ya  adulteró  con  ella  en  su  co- 
razón". Y  ésta  fué  la  nueva  y  alta  ley. 
(Mat.  5:27-28)  ¡Adulterio  mental! 

Ahora  ustedes,  hermanas,  sepan  esto, 
que  sus  novios  no  las  querrán  ni  las  res- 
petarán si  ellos  tienen  la  libertad  de 
acariciarlas.  Algunos  de  ellos  las  pro- 
barán a  ustedes.  Si  ustedes  son  fuertes, 
ellos  las  honrarán,  pero  si  ustedes  ce- 
den no  las  querrán  por  ello,  no  pueden 
ustedes  distinguir  entre  el  amor  de  una 
parte  y  la  lujuria  en  la  otra?  ¿Satisfa- 
ciendo deseos!  No  saben  ustedes  que  a 
menudo  él  se  jactará  ante  sus  amigos 
de  cuan  lejos  ha  podido  llegar  con  uste- 
des ?  No  les  permitan  tocarlas !  Den  pri- 
mero sus  vidas  en  propia  protección  an- 
tes de  permitir  que  una  de  estas  malas 
experiencias  llegue  a  ustedes.  Y,  para- 
fraseando, "quienquiera  que  mira  a  un 
hombre  para  codiciarlo,  ha  cometido  a- 
dulterio  con  él  en  su  corazón".  Se  ajus- 
ta a  ambos,  hombres  y  mujeres,  y  es 
pecado.  Es  también  un  grave  pecado 
para  nuestros  muchachos  el  poner  ten- 
tación. Cuan  bajo  y  degenerado  es  eJ 
muchacho  que  persiste  ver  el  lugar  de 
negación ! 

Ahora,  nuestros  muchachos  y  mucha- 
chas, Santos  de  los  Últimos  Días,  son 
de  lo  mejor  en  el  mundo.  No  hay  otro 
grupo  en  ninguna  parte  de  océano  a 
océano  que  pueda  comparársele.  Y,  sin 
embargo,  hay  tantas  desgracias.  Hay 
tantos  que  se  pierden.  Yo  creo  que  prác- 
ticamente cada  muchacho  o  muchacha 
crece  con  un  deseo  de  ser  recto  y  creo 


que  son  fundamentalmente  buenos.  Pe- 
ro, el  diablo  sabe  como  destruirlos.  El 
sabe,  queridos  jóvenes,  que  no  puede 
tentar  a  ustedes  a  asesinar  o  a  cometer 
adulterio  inmediatamente;  pero,  tam- 
bién sabe  que  si  él  puede  hacerlo  beber 
o  si  puede  inducirlos  a  ese  programa  de 
caricias,  esa  inexcusable,  abominable  y 
viciosa  práctica  que  es  tan  común  en- 
tre nuestros  jóvenes  de  ambos  sexos, 
sabe  que  si  él  logra  tenerlos  a  ustedes 
en  eso,  suficiente  tiempo,  si  él  puede 
hacer  que  ustedes  se  queden  en  un  ca- 
rro largo  tiempo  después  del  baile,  si  lo- 
gra hacer  que  se  estén  largo  tiempo  con 
el  carro  parado  al  final  de  la  calle  (por- 
que él  tiene  miles  de  años  de  experien- 
cia), sabe  bien  que  el  mejor  de  los  mu- 
chachos o  muchachas,  termina  por  su- 
cumbir y  caer.  El  diablo  sabe  bien  que 
existe  un  límite  en  la' resistencia  de  ca- 
da quien. 

La  mayor  parte  de  las  prostitutas  y 
libertinas  profesionales,  no  empezaron 
así.  Generalmente  empezaron  por  res- 
balar y  caer  en  tentación;  de  ahí,  ha- 
biendo caído,  se  perdieron. 

Hermanos  y  hermanas,  que  el  Señor 
bendiga  a  ustedes.  Esto  es  muy  impor- 
tante. Este  es  un  asunto  muy  difícil  de 
tratar  y  yo  hubiera  preferido  tratar 
otros  tópicos;  pero,  cuando  el  Obispo 
me  viene  con  historias  tristes  de  hoga- 
res rotos,  vidas  frustradas,  corazones 
quebrantados,  tristeza  y  remordimiento 
cuando  me  entrevisto  con  gente  que  ha 
tenido  desgracias,  les  digo  con  desespe- 
ración: "Qué  podemos  hacer?  Qué  pue- 
de hacer  la  Iglesia  para  evitar  esto? 
Qué  podemos  hacer  para  proteger  a  la 
próxima  generación,  a  los  jóvenes  que 
están  creciendo?  Dígame!  E  invaria- 
blemente este  muchacho  o  muchacha  di- 
rá: "Hno.  Kimball,  no  se  nos  ha  dicho 
con  toda  franqueza.  Obtenemos  mucha 
educación  sexual,  pero  ésto  nos  hace 
daño.  Oímos  todo  el  tiempo  lo  vulgar. 
Nosotros  necesitamos  advertencia,  fran- 
cos consejos". 

Antes  de  terminar  quisiera  decirles 
que  el  Señor  nos  ha  dado  una  gran  pro- 
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mesa.  Este  es  un  evangelio  de  arrepen- 
timiento, es  el  evangelio  del  perdón,  pe- 
ro el  perdón  no  viene  con  facilidad. 
Cuando  uno  ha  caído  mucho  dentro  de 
la  ancha  vía  del  mal,  debe  volverse  atrás 
escalando  el  camino  y,  esto  es  duro,  un 
duro  tirón.  El  camino  del  transgresor  es 
difícil ;  pero,  si  se  apura  bastante,  si  ora 
lo  suficiente,  llora  y  se  activa  bastante 
podrá  volver  atrás  y  la  puerta,  muchas 
de  las  puertas,  estarán  abiertas  toda- 
vía para  él ;  pero,  nunca  será  lo  que  hu- 
biera sido  si  no  hubiera  habido  caída. 

Que  el  Señor  los  bendiga  pues,  mis 
hermanos  y  hermanas,  para  ayudar  a 
otros.  La  mayor  parte  de  ustedes,  estoy 
seguro,  son   limpios  y   dulces  y   tienen 


solo  un  gran  deseo,  él  de  conservar  su 
virtud,  para  ser  siempre  limpios  y  dar 
servicio  y  mostrar  gratitud  y  por  siem- 
pre mostrar  devoción  y  adoración.  Es- 
toy seguro  de  ello. 

Pero,  tal  vez  ustedes  puedan  ayudar 
a  otros  con  quienes  se  encuentren  en 
sus  reuniones  sociales  o  en  pequeños 
grupos  aquí  y  allá.  En  su  propia  fami- 
lia, tal  vez  sus  hermanos  y  hermanas 
más  pequeños,  necesiten  de  su  sostén  y 
ayuda.  Cuando  ustedes  hayan  salvado 
un  alma,  habrán  hecho  el  más  grande 
servicio  en  el  mundo. 

Dios  los  bendiga  es  mi  oración  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

Traducida  por:  BERTA  G.  DE  MATA. 
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Puntos  Sobresalientes... 
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También  en  la  narración,  Moroni,  el 
antiguo  profeta  Nef ita,  se  apareció  a  Jo- 
sé y  le  señaló  que  la  segunda  venida 
de  Cristo  estaba  cerca;  que  el  presen- 
te sería  la  Dispensación  del  Cumpli- 
miento de  los  Tiempos,  cuando  todas 
las  cosas  de  Dios  serían  restauradas, 
incluyendo  las  escrituras  nef itas ;  y  que 
José  Smith  poseería  las  "llaves"  de  es- 
ta gran  obra  de  los  últimos  Días.  En 
estas  páginas  también  está  registrada 
la  venida  del    Libro  de  Mormón    y  la 


restauración  del  sacerdocio  de  Aarón  y 
el  de  Melquisedec. 

Al  fin  está  añadido  los  Artículos  de 
Fe.  Esta  sinopsis  de  las  creencias  va 
con  los  misioneros  a  todo  el  mundo. 
Nadie  ha  producido  todavía  un  resu- 
men mejor  de  la  fe  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días. 

Este  breve  resumen  expresa  los  he- 
chos esenciales  de  cómo  llegó  a  ser  la 
Perla  de  Gran  Precio,  y  lo  que  ha  con- 
tribuido a  la  filosofía  y  a  la  teología 
como  uno  de  los  libros  canónicos  de  la 
Iglesia. 
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Para  los  Niños 
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nalidades  mientras  el  Señor  los  guiaba. 
Su  jornada  probó  ser  una  aventura 
real.   En  más  que  una  ocasión,  fué  Ne- 
fi  que  les  salvó  la  vida. 

Mientras  caminaban  en  el  desierto  se 
les  acabaron  las  provisiones,  tenían 
que  contar  con  los  animales  silvestres 
que  pudieran  matar.  No  había  rifles, 
su  mejor  arma  para  cazar  era  el  arco 
y  la  flecha.  Un  día  Nefi  quebró  su  ar- 
co de  acero.  Además  los  arcos  de  sus 
hermanos  habían  "perdido  su  elastici- 


dad" y  no  les  servían.  Estaban  afron- 
tando con  el  hambre;  no  había  alimen- 
tos. 

¿Qué  hicieron  en  tal  situación?  "La- 
man y  Lemuel  empezaron  a  murmurar 
excesivamente,  por  sus  sufrimientos  y 
aflicciones  en  el  desierto ;  y  también  mi 
padre  (de  Nefi)  empezó  a  murmurar  en 
contra  del  Señor  su  Dios ;  sí,  y  todos  es- 
taban excesivamente  afligidos,  hasta 
que  murmuraban  en  contra  del  Señor". 

¡Pero  Nefi  que  tenía  valor  y  fe  en 
el  Señor  no  murmuraba!  Mientras  los 
otros  gemían  y  se  quejaban,  él  hizo  un 
arco  de  madera  y  una  flecha  de  un  pa- 
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lo  recto.  El  también  llevó  una  honda  y 
unas  piedras  y  estaba  listo  para  cazar 
animales,  otra  vez. 

Antes  de  salir,  Nefi  suplicó  a  su  pa- 
dre que  orara  al  Señor  que  les  dirigie- 
ra al  lugar  donde  pudieran  encontrar 
provisiones.  Entonces  oraron  y  sus  ora- 
ciones fueron  contestadas.  Nefi  fué  a 
las  montañas  y  mató  animales  silves- 
tres y  los  llevó  a  las  tiendas,  y  su  fa- 
milia se  regocijaba  por  tener  provi- 
siones. 

Después  de  caminar  mucho  tiempo, 
Lehi  y  su  compañía  llegaron  a  la  mar. 
Allí  fueron  mandados  construir  un  bar- 
co, y  que  el  Señor  les  guiará  a  través 
de  las  muchas  aguas  a  una  tierra  es- 
cogida y  rica  en  donde  pudieran  vivir 
en  paz  y  criar  sus  familias  en  justicia. 

¿Pero  cómo  pasarán  la  mar?  No  sa- 
bían en  que  dirección  ir.  No  había  bu- 
ques de  vapor,  porque  esto  era  más  que 
dos  mil  años  antes  de  que  Colón  cru- 
zara la  mar.  Estos  jóvenes  no  sabían 
como  construir  barcos  como  los  Norue- 
gos y  los  Holandeses.  Habían  vivido  en 
los  montes  de  Judea.  Sus  padres  eran 
pastores  que  se  sentían  bien  en  el  de- 
sierto.   Ellos  tenían  miedo  del  agua. 

Los  hijos  mayores  de  Lehi,  Laman  y 
Lemuel  "empezaron  de  nuevo  a  mur- 
murar contra  Nefi",  porque  el  Señor 
le  había  mandado  construir  un  barco, 
y  Nefi  había  empezado  a  hacerlo.  El 
hizo  herramientas  de  mineral  que  ha- 


bía derretido  con  un  fuelle  que  había 
construido  de  unas  pieles  de  los  anima- 
les. También  había  juntado  madera 
para  que  pudiera  construir  el  barco. 

Los  hijos  mayores  de  Lehi,  Laman  y 
Lémuel,  "empezaron  a  murmurar,  él 
piensa  que  puede  hacer  una  barco;  sí, 
y  también  piensa  que  puede  pasar  es- 
tas aguas." 

Nefi  no  era  un  tonto,  pero  un  hom- 
bre fuerte  de  mucha  fé.  El  si  construyó 
el  barco  así  mismo  como  había  matado 
los  animales  para  provisiones,  porque 
nuestro  padre  celestial  le  ayudaba.  Co- 
mo nuestros  Boy  Scouts  de  hoy  día, 
Nefi  tenía  un  lema  o  una  guía  en  su 
vida  que  iba  así;  "yo  iré  y  haré  lo  que 
el  señor  ha  mandado  porque  sé  que  él 
nunca  da  mandamientos  a  los  hijos  de 
los  hombres,  sin  que  les  prepare  la  vía 
antes,  por  la  cual  puedan  cumplir  su 
mandato." 

Nefi  podía  enfrentarse  sin  miedo  al 
peligro  o  dificultad  —  sus  hermanos 
enojados,  hambre  en  el  desierto,  la  ta- 
rea de  construir  un  barco,  o  pasar  las 
muchas  aguas.  ¿Por  qué?  Porque  te- 
nía fe  en  nuestro  padre  celestial. 

Nefi  guió  su  pueblo  a  la  tierra  pro- 
metida, "las  Américas".  Allí  llegó  a  ser 
un  gran  profeta  y  líder,  y  el  primer 
registrador  de  los  eventos  en  el  Libro 
de  Mormón. 

Por  Lowell  Bennion. 


MINUTO     LIBRE 


Por   George   E.    Lyman. 


Madre   —   Sí,   ya   tiene   un   año   el   niño   y   ha  — ¿Has  amado  a   otros? 

andado  desde  los  ocho  meses.  — No,   Juan,   a   veces   he   admirado   a   hombres 

— Ya  ha  de  estar  muy  cansado  — respondió  la  por   su    valor,    fuerza,    hermosura,    o    inteligencia, 

amiga.  pero  contigo  es  amor,  nada  más. 

*      *     *  *     *     * 

— Debes  escribir  tu  tarea  para  que  aun  el  más  El. — Soñé    anoche    que    estaba    casado    con    la 

ignorante  la   pueda  entender.  mujer  más  linda  en  todo  el  mundo. 

— ¿Cuál  parte  no  entiendes?  Egoísta. — ¿Y    estábamos    contentos? 
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Misioneros  Relevados  de  la 
Misión  Mexicana 
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Graciela    Páez 


Walter  P.  Hurst 


Samuel    Flores 


Moroni   Flores 


María  Antonia   Saldaña 


Misioneros    Nuevos    de    la    Misión    Mexicana 


Mayona    Anderson 
Mesa,    Arizona 


Eulalia    Jaramillo 
Pachuca,    Hidalgo 


Floyd    Bradley 
Long    Beach,    Calif. 
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o      Capeta  Jvaala  anc  Linean/      S 

A.  veces  oímos  de  padres,  y  otros  responsables  de  la  dirección  de  la 
juventud.  Que  difieren  indefinidamente  la  educación  religiosa  de  los  ni- 
ños. Se  defiende  esta  actitud  como  cosa  moderna  y  siendo  liberales,  y  la 
explicación  dada  es  esta  la  mayor  parte  del  tiempo.  "Esperaremos  qre 
crescan  y  les  dejaremos  que  decidan  para  sí  mismos  en  estas  cosas.  No 
impulsaremos  nuestras  opiniones  o  convicciones  sobre  ellos."  Parece  ser 
fácil  y  plausible,  pero  lo  lógico  nos  sugestionará  que  si  era  bueno  espe- 
rar para  que  los  jóvenes  crescan  antes  de  inculcarles  convicciones  espi- 
rituales o  religiosas,  ¿no  sería  mejor  también  esperar  hasta  que  crescan 
para  enseñarles  en  cualquier  otro  aspecto  de  la  vida  — espera  hasta  que 
crescan  y  déjalos  que.  decidan  por  sí  mismos  si  quieren  ser  honestos,  ob- 
servadores de  la  ley,  o  si  quieren  tener  buena  salud?  Sí  en  ser  moderno 
y  liberal,  no  vamos  a  influir  en  los  hábitos  y  pensamientos  de  un  niño 
en  respeto  a  cosas  espirituales  y  religiosas,  la  lógica  demandará  que  no 
influiríamos  ni  en  sus  hábitos  de  pensar  en  respeto  a  cosa¿  físicas,  mo- 
rales o  intelectuales —  déjalo  que  cresca  para  que  pueda  decir  por  sí  mis- 
mo si  quiere  ir  a  la  escuela,  lo  que  quiere  comer,  o  si  quiere  respetar 
cualquiera  autoridad  o  no.  La  falacia  es  que  para  cuando  un  joven  lle- 
ga a  la  edad  para  poder  escoger  para  sí  mismo  puede  ser  tarde.  Antes 
de  que  el  niño  sale  de  la  cuna  su  carácter  y  sus  actitudes  empiezan  a 
formarse,  en  el  criterio  de  su  futuro  bienestar  no  se  puede  dejar  hasta 
o  que  pueda  escoger  por  sí  mismo,  en  cosas  morales,  comida,  ropa,  o  en  8 
K  cosas  mentales  y  espirituales.  La  enseñanza  de  un  niño,  incluyendo  la  B 
X  formación  de  convicciones  religiosas,  y  espirituales  puras  no  se  puede  O 
X  empezar  demasiado  presto.  Es  por  vigilancia  y  dirección  de  oración  en  o 
X  su  juventud,  que  los  padres  pueden  mandar  a  sus  hijos  e  hijas  de  sus  8 
X  casas  con  la  seguridad  que  por  la  influencia  de  las  enseñanzas  de  su  ju-  X 
x  ventud  será  para  ellos  continuamente  una  protección.  Y  en  estos  días,  $ 
x  cuando  hay  muchos  que  están  retirados  de  sus  hogares,  ellos  que  tienen  x 
fi  una  fe  segura  en  un  Dios  viviente,  y  en  la  realización  de  sus  propósitos,  8 
están  mejor  preparados  para  enfrentarse  con  los  choques,  y  peso  de  ios 
tiempos,  dondequiera  que  están,  y  cualquiera  cosa  que  vean. 

Guarda,  hijo  mío,  el  mandamiento  de  tu  padre,  y  no  dejes  la  ense- 
ñanza de  tu  madre: 

Átalos  siempre  en  tu  corazón,  enlázalos  a  tu  cuello. 

Te  guiarán,  cuando  durmieres  te  guardarán;  hablarán  contigo  cuan- 
o      do  despertares. 

SoOOOOOOOOOOOÓOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOORlOOOOOOOOOOOOO 
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